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los sagrados Doctores primero dieron fruto de
buenas obras, y de BUS palabras y conceptos
(que Bon como hojas del moral) noa aprove­
chamos los predicadores, para el fruto de los
oyentes que quisieren ser humildes, volviéndo­
se como gusanos, que asi se llama Cristo por
David, diciendo: Yo soy gusano, y no lwmbre,
ttc., y al mismo David llama el Espiritu ,anto
t&rnisimo gusano. Con esta. humildad alcanza­
remos la gracia que Dios promete á los humil­
des, si pedimos á la. hnmildisima Virgen Maria
nos la alcance, humillándonos con el ángel y­
diciendo: AVB-MARIA.

Hodie huic domui, etc.

Hoy se celebra en eeta iglesia fiasta del origen
de la Grdendel Cármen: de la fábricadesuspri­
meros conventos: de la primera iglesia de nuestra
~eflora, que·se fund6 en el monte Oarmelo: de la
aedicaciop de todas las jglesias de esta Orden,
¡ de cómo comenzó en Europa: del principio de
l..a hermandad y cofradía del escapulario car­
melitano: de la fundacion de estp convento de
Bruselas: del principio. de la cofradia del Toi­
son: las honras de Juana duquesa de Brabante,
y Guill(lrmo Niflo su Ilobrino: y finalmente, de
la reedificacion y reformacion de este nuestro
convento, que debemos á VV. AA. serenisimas.
Quisiera yo tener mucho lugar para. dilatarme
en estos diez puntos, mas por la brev~dad del
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aermon, recojeré en poca.s palabras lo mucbCll
que acerca de esto se escribe en las divinas le­
traR, y refieren Juan, Patriarca 44 de Jerusalen
en su libru de la hi toria del Cármen, San m:
rilo Ale-jandrino, üirilo el Griego, Tomás Val­
de[¡se, Juan Baconio, Arnoldo Bo tia, Juan His­
delhen, Juan Zimineto, Guillermo de Samuco,
Si berto de Beca, y otros muchos autores de
los nuestros, qne se refieren en el peculum or­
dim's carmeli&(lr1¿m, sin lo que se lpe en Josefo
Antioqueno, ozomeno, y en la C1'ól1ica Jeroso­
limt"tana, y Romana, y en otra hi.tol'ias de
nuestra Orden, y en las de los duq tleil de Bra.­
bante.

AhO de la Oreacion del mundo de 3045.
sieudo Acaz Rey OH Israel. Sisostres R y de
Egipto. Agesiiao R y de Corinto, viVIendo el
gran poeta Homero, tuvo origen nuestra reli­
gion de las palabras con que !Jios IIIlm6 á Elias,
que son la iguiente-s: Apartate de ai, caminCJ
contra el Oriente, escondete el~ el arroyo de Oa­
'l'yth, Y ai beberás del arroyo. que d los ctter'DO !le
mandado te susten etc. De las cuales :-le coligen
siete partes de virtudes heroicas, en que con­
sisto nuestra perfecuion y la de todas llls demas
religiones. Lo primero, de decir: Apartate de ai~·
se entiende el dejlir el mundú y el siglo, y la
renunciacion de todo lo criado. Lo s"gundo,
porque Oriente significa la mala inclinacion con

. que nacimos del pecado original, camina!le con­
tra el Oriente con la penitencia. y ruortificacion.
Lo tercero, el esconderse, da á entender la clau-
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-sura y recogimiento necesario para. guardar
castidad. Lo cuarto, Caryth, (que significa ca­
ridad) es el amor de Dios y del prój ímo, prici­
pio, fin y dsencia de toda. la perfeccion y reli­
giones. Lo quintl-, beber del arroyo, (como hi­
cieron los solda/os de Gedeon) e la pobreza,
abstinencia y ayuno que pruftlsamos, Lo Hexto,
.los cuervos, que dan el su tento, significan los
.Prelados, Predicadores, Confesores y ~Iaestros,

y de aquí se colige Jo. obl"'diencía y disciplina.
regular. FInalmente la confianza de Elias nos
,enseña la. que d bemos tener en DIOS, que no
nos de8amparar'é, pues qlle ('ti ella y en el si­
lencio, será nuestra fortall;za.

Eliseo, suce al' de Elía 1 y sus discípulos los
hijos de los Profetall, comenzaron los primeros
conventos ae esta 6l'den, fab ícando unas en­
ramadas ó barracas pobres de mmas, <tue corta.­
ron de arboles, cuando á uno de ellos se le cayó el
hierrodelhacba, que por milagro deEliseo nadó
sobre el agua: de donde aprendimos no hacer
iDuestras fabricas muy suntuosas, pues (como
decia la santa' Madre Teresa) todos esto~ edifi­
cies se han de caer el dio. del i uicio y darse
nnas piecit-as con otras, y no parecerá bien que
nuestros conventos hagan mucho ruido, De es­
te pdncipio de pobres chozas tomaron los Pro­
fetas, antes de la venida de Oristo, el edificar
BUS pobres conventos en Gálgala y Efrain, álas
.()rillas del Jordan, y cabe Samaria. y otras
partes.

y despues que el Señor subió al cielo, en el
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mismo lugar donde Elias vi6 la nubeciia, que
significaba á. la Virgen, y la misma Señora pu­
so muchas veces sus piés (como nuestros auto­
res refieren) fundaron los Apóstoles un templo
é iglesia., que se llamó San ta María del Oár­
men, de donde (con otras diez razones) toma es·
ta órden su título, y los seglares devotos de la
Virgen la devocion del Carmelo.

Fuéronse por este tiempo fundándose con­
veutos en diveraas parte!l de Siria y Palestina,
como el de Santa Ana de la puerta Áurea de
Jel'usalen, y los que fundó Enoc de Amatín,
compafiero de San Manos, en Egipto: porque
(segun Josefa Antioqlleno) estos antiguos hijos
de Elias, en ~ompañía. de los Apó toles y ayu­
-dándoles á predicar la fé, se dividieron por el
mundo: y por esta' causa 0el~br8mos en nues­
tra Orden la. fiesta de Divisione Apostolorum; y
este fué el principio de las hermitlls y con­
ventos de los Padres del yermo de Egipto, Pa­
lestina y otras partes. Otros muchos conventos
se funda.ron, como el que fundó San Cirilo ca­
be el rio Jordan, Santa Elena madre de Cons.
tantino, etc de que habia mucha abundancia en
la. Tierra Santa: de suerte que en tiempo de
Homar, Holman, Haly y Abibucar, sucesores
de Mahoma, flleron martirizados mas de ciento
cuarenta mil de los nuestros, y quedó la 61'-
d'en muy deohecha y arrninada. ,

Mas por los años de '1200, estandr) nuestros
Padres congregados en capitulo geueral, con
mucha afiiccion de verse tan perseguidos e~
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'R~uellas partes, 6"6 les epa! eció la sacratísima

VIrgen, y les dijo estas palabra: «La vlJluntad

de mi Hijo es que, no solamente en Siria y Pa­

lestina, ino pur todo el mundo resplandez­

ca; mi Órden del Cármen». En aq uel ca pítulo

fué elegido por Prior General San Bertol­

ao, y pasaron nuestros frailes á Europa, fun­

dando Convenlos en Alemania, Inglaterra,

Francia y Flandes, con ayuda de San Luis rey

de Francia y de otros caballeros, y la infanfa

doña Mofalda, bija de San Luis rey de Francia,

fundó el primer convento de esla órden en Es­

paña, en la vHla. de Gibraleon, y el año de 1562
comenzó la l'eformacion de lus Carmelitas des­

talzos, de que pe ban fundado mas de doscien­

os conventos de frailes y monjas, desde el pri-

mero que se fundó en ÁVI:a el año de 1562,
hasta el que VV. AA. serenísimas han funda­

lio en esta villa de Bruselas.
Por los años de 1215, fué elegido en Prior

general, un gravísimo, doctfsimo y santísimo

-Doctor ingles, llamado Simon 8tocb, y vif'ndo

la orden entonces muy perseguida, á causa de

no dejar fundar conventos los émulos que te­

niamos, diciendo ser contra un decreto del Con­

cilio Lateranense, cel brado en tiempo del Pa­

pa Inot::encio lII, en que se mandaba no se fun­

liasen conventos de nueva Religion, y que ,no

fuese confirmada por Pontifice Romano y pri­

-vilegio Apostólico: el sauto General acudió á
nuestra madre la Vírgen, y le hizo esta oracion;

#,Zo deZ Oarmelo, cepajlorecida, resplandor del
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cielo, Virgen y parida, dá p'l'ivilegios á tus Oar-­
me!itas, estrella de la mar. Apareci61e la R.. ina

de los angeles con el escapulario de esta Orden

en la mano, diciéndole e tas palabras: Tomf!,
querido mio, este escaptdario de tu Orden, en se­
-tial de sal1td, y remedio en los peligros, se;iaZ ae
paz y de pacto sempite'l'1w. Tambien se le apare­

ció al Papa Honorio Tercero, el mismo año, qne

fué el de 1216, diciéndole, que confirmase BU

Orde::! con e tas palabra : En las cosas de mi 'l'e­
ligion nadie ka de cont?'adeci'l' lo que yo mando,
n1' d?"simular en lo que doy aentender que tengo gus­
to: y Dsi el Papa confirmó la Orden, y eo me­

moria de e tos dos milagros, celebramos una

fiesta á diez y seis de JlIlio, que se intitula

de nup tl'8 Señora del Ábito. Uespnes el uño

de 1363, se apareció la mi ma Virgen al Pupa

JU8n XXII, mandándole instituyese la Cofl'lldia,

y hermandad del Carmen, y concediese gracias

é indulgencias á los que por su devociun tra­

gesen Sil escapnlario, y desde entonces muchas

personas devotas, y Reyed y Príncipes traen el

escapplario de Iluestra Orden, y entre otros de

los primeros, fueron san Luis Rey de Francia,

Eduardo Rf'Y d Ir,glaterro, Enrique, Duque

de Lenca tria salita val'on, v olro Enrique COIl­

de de Nortumbria, Aogela bija del Rey de Bo­

hemia, Juana y Ana señoras Tolosanas, y nues­

tra Reyna Margarita se le puso pasando por Mi­
Jan, y á vuestras Serenfsimas AA. le damos e~

dia de hoy,ofreciénuoles mas particulares ora.­

ciones.
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En tiempo de este General San Simon Stoch

'Se fundó este Convento de Bruselas, como cons­
ta por n'lestras escrituras, y por unas palabras
~ue estan sobre /80 puerta de nuestra Sacristia.
y dicen asi: La fundacion de este Convento co~
'men~6'el añ? de 1249, en tiempo del Papa Ino­
cenclO 1V, szendo General el Maestro imon toch
fue hizo milag'l'os, y 'reinando Em'ique IJI, J)14~
-fue de Brabante.

Este gran duql1e llamado por sobrenombre
el Magnánimo, porque no quiso ser emperador,

-aunque el Papa Inocencia 1V le convidaba. con
la imperial coro.na, casó por primera vez con
Maria, hija de Felipe, rey de los romanos' tuvo
con ella cuatl'o hijas llamadas Matilde María
B~atriz y Margarita. Esta Margarita 'fué reli:
glOsa y muy santa en un monasterio que su
padre fundó á dos leguas de Lovaina. Oas6 e
segun~a v.ez En~ique c?n Sofia hija de Isabel
de Turmgla, mUjer teDlda pOI' santa de quien
hubo ~,Enrique 1V duque de Braba~te, y por­
que dIjimos que esta Isabel fué santa, y tiene
V. A. por nombre de Isabel. Eugenia Clara
advierto que además de santa Isabel madre dei
~alltisla y la, santa !:sabel reina de Ungría,
tIene de su tIerra Isabeles en el cielo. Que
cerca de aqui, mas acá de Tréveris, floreció
una Isabel el año de 1152 llamada Esconau­
giense, de gran santidad, del mas alto espíritu
Y,mayores re.velliciones de /jU tiempo, como he
leIdo en su lIbro qua tengo en mi poder, donde
trata muy largo It\ materia da las verdaderas
éxtasis y revelaciones, de los caminos de Dios
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y del martirio de l~s o~ce mil virgenes. ! (se­
gun escriben los hlstOl'ladores de e ta tIerras)
una señora 11 mada Matilde, hija de Floris XIII
conde Je Holanda, tué casada con Herlnan de
'Eneburg, y por ocasion de cierta palabras
desabridas que dijo Á. una pobre, .parió .~e una
vez trescientos sesenta y tres la mItad hiJOS va­
rones y la otra mitad hijas; todus nacieron vi­
vos y fueron bautizados por Othon su tio, obispo
de Utrecbt, y á. todo los hijos lIa~aron .Juan,
á todas las hijas Isabel, que el mI mo dla que
los bautizaron se fueron al cielo con 1m madre.

Isabel se llamaba la hija del rey O. Juan de Por­
tugal, que ca!>ó con FP.lipe el Bueno duque de
Borgoña: que parió á Cárlos .llamad.o el Audaz.
En tiempo de e te buen FelIpe se Juntaron los
ducado!:' dp. Borgoña y de Bl'(lbante, condado
de Flandes y Holanda. El primer año de su ca­
samiento (que fué el de 142!-l) fundó la real co­
fradia del Toison.

Uno de los principales capítulos y mas im­
portantes da esta Cofradía se celebró el añQ de
1500 en este coro, presidiendo en él (como maes­
tro) el príncipe O. Felipe, duque de Borgoña
y archiduque de Austria, bisabuelo de VV. AA.
Y en esta tumba están los restos de la señora.
Juana, duquesa de Brabanle y da Guillermo
su sobrino.

Filé esta señora duquesa (cuyas honras hoy
celebramos) hija mayor de Juan HI, duque de
Brabante, gobernó estos estados cincuenta y un
años, y aunque fué casada primero con Gui­
llermo, conde de Hellao, H~landa y Zelanda, y
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segunda vez con Wenceslao, duque de Luxem·
burgo; murió sin hijos, porque el Diño que está
á su lado es su sobrino Guillermo hijo de An­
tonio, duque de Brabante, que murió de tierna
edad el año de 1418 y le enterraron con su tia
en E'8te entierro de los duques de Brabante.

Por todas las razones de este mi sermon es­
peramos que harán ¡empre VV. AA. merced
á. este su convento: pues son duques de Bra­
bante, condes de Flandes, cofrades del Toison y
de nuestra hermandad del escapulario, devotos
de la Virgen Maria, patrones de este convento
y bienhechores de nuestra Ól'den del Cármen.
Pero la mas principal de todas PEI, Ber restaura­
dores, reedificll.dol'es y reformadores de él, as!
en lo espiritual, com'o en lo temporal. EII lo es­
piritual, porque con su J1luobo celo han procu­
rado que se guarde el Concilio Tridentino,y la
clausura con mucho rig'or (y DO solo en este
convento, sino en los demás de sus estados). Y
en lo temporal, porque con su favor y asi ten­
cia el P FI' Fernnndo san Victoris, Provincial
de Alemania la baja (que está cautando 'a misa.
ha fubricado desde el año 1603 hast/l. ahora la
nueva fabrica que VéD, y procurado el sustento
de cuarenta frailes, ql.e antes en trescientos
años, ui habia celdas, ni oficinas bastantes, ni
Be sustentaban sino, cuando mucho, quiDce.
Nuestro Sefior nos guarde á VV. AA. muchos
años con. aquel aumeDto da gracia, espíritu,
salud y VIda que destlam'os y rogamos, y á todoa
nos dé l~ bien¡\ve!4turanza de la gloria.

MúSICA ESPIRITUAL
-DE LAS ALABANZAS DEL SANTrSIMO SACRAMENTO.

BN QUE SR TRATA DE LA "FÉ, CONSIDERA.CION, AMOR,

A.DORAClO~ É IMITAClúN CON QUE SE HA-Dl: ALA13A:R,~

YDE LA PREPARA.CLON y APROVECHA.:MlENTO CON,

QUE SE HA. UE REClBlR.

PROLOGO
EN QUE Sil PROPONE EL TíTULO, MATERIA, DIVISION,

••TlLO É INTENCION Di: ESTE UBRO.

Á. L~S ~IUY UELlGlOSAS ~HDUES

DEL MONASTERIO DE CORPUS GHRISTI DE MADRID

Fr. Gerónimo Gracian
de la

MADRE DE DIOS CA:RMELlTA. S.

Alabado sea el Santisimo Sacramento.

E~críbemeV. Reverencia, que el Rey nuestro seÍ'\0r (Djos
le guarde) alcanzó ahora de Su Santidad otros cien anos
de perdon á todos los que dijeren ó escribieren estas pala-.
bras. Al.bado sea el Santísimo Sacramento. y que los can­
tores las han puesto en punto de canto de órgano y las
cantan en acabando la solemnidad que hoy se hace cadq,
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Communicatio Deifica, mystica corporia

et saoguinis Christi,
Commuois totills orbis victima,
Consnmmatio Sacramentorum,
Corpofalis unio ad Christum et substantia­
- lis filii Dei p~rtici'patio,

Corpus Chri..,ti verum,
Corpus Domini Jeificatum, sanctum et

sanctificaos,
Corpus crucifixi vivicativum,
Deus absconditus et salvator,
Diviore a:ffi.uentia largitatis.
Divioum et augustissimum Sacramentum,
Divinum et propitiatorium sacrificium,
Divinus carbo comburens peccata et illu-

miaans corda nostrl1,
})ouum transcendeos omnem plenitudinem
Dulci aimum coovivium cui asistunt An­
. geli ministrantes,
Esca timentibus Dominum,
Eucharistia corporis et aauguinis Chriati,
Frumentl adepa satiana noa,
Frumentum electorum,
Gratia Christi salutarís,
Gratia vivificativa,
Hostia pu~a .et iocr.uenta noa da~s, ..
IlIibata vlchma et lDcruenta sacrIfica ser-

vitus,
Incruenta, rationalis et suavia victima,
luge aacrificium.
Ma~;um aalutis nostr~ pretium,
Manna absconditum,

.'
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Maximum dHectionia signum,
Medicamentum et holocaustum ad sanan­

das infira:itate et purgandas iniquitates,
Memoria passionis Christi et mirabili um

Domini,
Meosa. Oomini a.dversus eos qui tribulant

nos,
Mensll. proposiLionis t dulcissimi convivii,
Memariale prrecipuum divini amaria,
Mirabile Sllcram otum,
My terium christianorum in Salvlltoris 'Cor­

pore t sanguine dedicatum,
MysteriuLU fidei et pacis, maxime horren­

dum ~t verendum,
My terium pietatis terram nobis coolum

facietis,
Uystedum uastrm redemptionis et unitatis

quo Christo unll1lur;
Novi testamenti nova oblatio,
Oblationis dominic:re sacrificium et obllltio

incruenti saerificii,
Offereos et oblatio,
P30is bp.nedictiooi, Deifar, blinctificatns

et cor hominis confortana,
Panis fi liorun Déi, in cuj us frnctione

ChriRtus agnoscitur,
Panis vitre vitam prrestans homini, qui de

cmlo descendisti et qui caro es pro mun­
di vi ta,

Panis egeotium et .vita pauperum,
Panis uavissime, omne delectamentum in

se habens,

2



-18 -
Panis substantialis animre substantiam ful-

ciens, , '
Panis in Dei Verbl corpus lmmutatus,
Panis omnipotentia verbi curo factus,
Panis pinguis et dt)l.ici~ regum,
Fanis supersubstantIa!ls,.
Pharmacll m i mmol'talItatls,
Pignus futul're gtorire et perpeture freli­

citatis,
Pingne holocaustum, prrecelsum et vene­

rabil~ Sacramentum,
Propitiatioois hostia, ac purum ac imma-

culatum Corpus Christi, "
Rationabile sacrificium, ac vlctIma pe­

rennis,
Refectio animarum sanc:tarum,
Sacramentum panis et communicatio car-

nís et sanguinis Cbristi, ,
Sacra oblatio et sacrificium omnlurp sanc­

tissimum,
Salutiferum et omni suavitate repletum

convivium, .
Stupeodum supra omnia mir.ac~lum,
Sacratisima Dominicre paSSlOnlS comme­

moratio et Eucharistia,
Sacros8nctum et augustisBimum myste­

rium,
Sanctus cibus et incorruptum epulum,
Signum uniíatis et spiritualis animarum

cibus, ,
Spiritus dulcedo in proprlo ,fon,te d~~u8tata,
Symbolum gratiarum actlOnlB dlvlUorl1m

.-
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mysteriorum corporis, et sanguinis­
Christi,

Transelementatio panis et vini in corpus
et sanguinem Christi,

Transu b tantiatus pania,
TreUleAdum, impol1utum, vitaleque Sa-

cramentum,
Verbum caro factum, habitans in nobis,
Verum Ecclesire sacrificium, .
Vere propitiatorum pro vivis et difunctis,
Viaticum animarum et in Domino mo-

rientium,
Vinclllum charitatis,
Vitale Sacramentum et impoIlutum,
Vivifica sanctlficlitio,
Vin um gel'minans virgines,
Propitius esto, Parce nobis Domine.
Propitius esto, Exaudi nos Domine.
Ab indigna corporiB et sanguinis tui sump-

tione,
A concupil'lcentia carnill,
A concl1piscentia oculorum,
A superbill. vitre,
Ab omni peccandi occasione,
Per desiderium iIlud quo hoc pascha cum ~

discipulis manducare desiderasti, -,
Per summam humilitatem qna discipulo­

rllm pedes lavasti,
Per ardentissimam charitatem qua hoc di­

vinuGl Sacramentl1m instituisti,
Pel' sanguinem tuum pretiosum quem no­

bis in altari reliquisti,
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Per qUiDqU~ vulnera Luius .tui corpo:is. sa-.

cralissiml, qure pro nobla susceplstl, LIbera
Peccatores,
Ut nobia fidem, reverentiam, devotionem

hujus admirabilis Sacramenti augere et
conservare digneri , ~

Ut ad frequentem usum Eucharistire per ~

veram peccatorum confessionem nos per- <Q

d
~.

ducel'e igneri, '"
Ut nes ab omni hreresi, perfidia, ac cordia ~

crecitate liberare digneria, ~

Ut santissimi hujus 8acramenti pretiosos ~

et crelestes fructus nobls impertiri dig- ~

nería, ~
Ut in hora mortis Dostrre hoc coolesti via-

tico nos confortare, et munire digneris,
Fili Dei,
Agnus Dei qui tollis peccata mundi, Paree no­

bis Domine.
AgDUS Dei, ete.

t. Panem creli dedit eis.
]j. Panem Angelorum manducavit homo.

ORATIO.

- Deua qui nobís sub sacramento mirabili pas­
sioms tnre memoriam reliquisti, tdbue qum·
tlUmus, ita nOH corporía, et s80guinis tui sa­
cra mistería venerari, ut redemptionis ture fruc­
tum in nobis j ugiter senti,tmus. Qui vivis, et
reguas cum Deo Patre in unitate Spíritua San­
cti Deus. Per omnia soocula sooculorum. AMEN.
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TONO PRIMERO.

En que sumariamente se p"oponen con algunl1f
figuras de la sagrada EscrÜ1¿ra, la (é, conside­
t'acion, amor, adoracion, i"ll la cio'!!. , apercibi­
miento para bien comulgar .IJ ejercicios espirítua--

les q1¿e se ha1~ de kalJer despues de la
comunion, para que sea alabado el

Sar.tlsimo Sacramento.

Orden es del Espíritu Santo, para mayor
provecho de nuestras al mas, que con solemni­
dad y música de voces concer'tadsa cantemos
los VerROS de alabaDza divinas, para que por
la melodia y suavidad exterior, e muevan nues­
tros e pi ritus, tibios en la ctLridlld y flojos en
la virtud, al interior b rvor y espirituales ala­
banzas del autísimo Sacramento, A e te pro­
pósito escribe el glorioso S. Busi{io est.as pala­
braR: Quando Spl'l'l'tus 'a?tctus nos 'Oidit. CBgre
pe'J'J1¿aderi ad complexum virtutis: ac proinde atl
~'n eundam vittB rectifudinem per koe lenteseere,
et quod toti ad eonseetandarn voluptatem propel1,·
deremus, quid fecin nimirum SC1'iptlw(B SU(B d074
malis mixtim z'nspe1'5it eoneinna'm_ístllm ntbmero­
rum modlllationem, ut albTibus pern¡,uletis. ae de­
Unitts, mellico voeu,m coneentl/elam, ae vell~t

altud agentes. st'IfIeremus in animoso nostros z'r­
'repere eloqut'orum divinm'um utiZüater1/,.

Cuando el Espiritu Sa.nto (dLce) nos vi6 de­
sabridos para abrazar las virtudes y flojos e
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buscar la rec,titt1~ ~e nuell.tra conciencia, y que
del todo nos IncllOabamos al gusto del sl-lOaible
deleite, ¿que hizo'? mezcló con llii> palabras la
música y canto concertado, para que atraidos
con la dulce melodia de lit voz, escondidamente
-dejásemos entrar en nuestros ánimos el prove­
dIO espiritual ele las palabras divinas que can­
tamos, etc. Lo mismo dice S. Cipriano, que ha­
~e s,~ espo, a nuestra Madre la Iglesia, que como
a nInOs tIernos nos regala con solemnidades
exteriores y con cantares suaves, para hacernos
adormecer, y olvidar de los deleites del siglo,
y nos procura el sueño espiritual de la contem­
placion soberana, y el gusto de la suavísima.
feche de los Sacramentos. Asi como las piado­
sas madres que cantando adormecen sus niños,
asi cuando oimos la música y cantos eclesiás­
ticos. y vemos l!ls solemnidades ~exteriores y
seusibles, 'conviene que procuremos la música.
espiritual, los pensamientos y deseos y buenos
propósitos de agradar á Dios, que son los que­
mas nos hacen al caso. Porque si solamente
por el gusto exterior, sin procurar la mayor
honra y gloria de Dios y provecho de nuestras·
-almas celebramos sus fiesta~, seremos (como di­
ce S. Gregario Nacianzeno) semejantes á mu­
chos gentiles é indios, que sin Dios, y con so-'
laa las .ceremonias exteriores celebraban las su­
yas. Sane Judceus {esti1)ieatem peragit: verum
secundum litt(;ram: peragít et {esti1)itatem Gen-

~ J.~lis,·sed ut placeat dmmonz'ousj nos autem uf
~mnia ~int sptritualt'a, ita ut ratt"o tn omni-
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DUS domz'netu'I', el homo secundum ])eum diri­
gatú'l'. Ce\f.·bra (díce) sus fiest8!'l eljudio, pero
segun la latra: y el gentil para agradar á los
demonios, pero no otros para que todo sea es­
-piritual: y siRndo señora la razon, el hombre se
encamine al servicio de Dios.

Por esta causa me moví á. escribir esta mú­
sica espiritual: deseanrio que así cuma el San·
tisimo Sacramento es alabado con mú icas,
cantos y solemnidades exteriores, lo sea tam­
bien con la fé, consideracioo, amor, imitacion
y adoracion: y que le recibamos con verdadero
-apercibimiento de nuestras almas, para que
despue.s de haberle recibido nos entre mas en
provecho la comunion, que de estas siete cosas
tengo de tratar en los tonos que se siguen: y
para proceder en ellos con mas órden, y fruto
de quien esto leyere, me pareció á propósito
fundar Asta doctrina en ejemplos y figuras de
la sagrada Escritura, porque, segun dice Orí­
genes, asf como el Verbo divino para salvacion
del mundo se vistió y cubrió con carne huma­
na, tomada de las entrañas de la sacratísima.
Vírgen, así la dOl}trina espiritual, para que
.sea mas provechosa a las almas, es bien que
se funde, vista y encubra con las figuras y ge­
roglíficos de la sagrada Escritura.

Leo en el Apocalipsi un libro cerrado con
tliate sellos, que me declara la fé dH eBte Sacra­
mento, en que hay siete secretos que se han de
creer con rendimiento de viva. y verdndera fé.
L~o la casa de la sabiduría donde se puso la..
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mesa, y se convidaban los pequeñuelos á co­
mer del pan y bebflr del vino, edificada sobr&
siete columnas, que estas (y los siete ojos de
una piedra (liJe vi6 Zacarfas) significan siete
consid raciones de siete grandezas divinas que
se hallen en este manjar, ~as cuales levantan
el e piritu y)e suben al corazon nito, donde
])ios es alabado y glorificado. Siete mugeres
(.que refiere Isaias que se abrazaron Con un
buen varan) dan á entender, que par!! abra­
zarnos, unirnos y juntarnos con Cristo y comu­
nicar este divino misterio (qne por esta causa
se llama Synaxis, que quiere deGir comunion)
hay si~te modos de amor unitivo, que el:! lo su­
premo á que el amor pupde Ilpgar. Leo aquel
misterioso hombre del Apocaliptli, entre siete
candeleros de oro y siete lamparas ardiendo al
rededor del trono de Dios, y siete dins de la so­
lemnidad del templo: y hIl.ceme todo esto acor­
dar de siete razones Je auoracion, 6 iete exce­
lencias, 6 siete órdenes de Santos que adoran y
reverencian, loan y alaban al santi ¡mo sacra­
mento, y siete grandezas que en él se hallan
encerradas para su mayor alabanza. Y en las
siete trompetas de los ángeles que avisaban, y
en los siete dias en que fué criado el mundo,
entiendo la imitacion del santisimo Sacramen­
tQ, por razon de siete cosas que se bailan en
las e~pecies sacramentales, que si el alma las

• quisiere imitar, vendrá á. ser muy perfecta, con
que sea alabado el santisimo Sacramento. Tam­
lien..leo en el Levitico qGe se ofrecian con lo~
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panes ácimos siete corderos, y que siete veces
S8 expiaba. y limpiaba el altar donde se ofrecia
el sacrificio, que son figura de siete prepara­
ciones que ha ele tener el alma para cumulgar­
bien. y en las siete 8l'pUertas en que se reco­
gi6 lo que sobr6 despuss de baberse hartad(}<
los cuatro mil hombres (que cüenta S. Maleo),..
veo los ejercicioE>-que se han de hacer despues­
de haber comulgado para recoger y guardar la.
gracia. espíritu y devecion que de la comunion
se recibe; y asi me parece que fundaré mE'jor
mi doctrina en lo geroglificos y figurHs del
E piritll an to, que he tocado. que en el 6rgano­
de las siete flautas del Pa o· pastur de los Egi p.
cías. en que alguDosdeclaraD estas siete músicas
e pi rituales del santl imo acralDdnto, iguifi a­
do por este pan, porque, como dice Ju tino. fi16 ..
sofo, ro jor es usar de figuras y gel'oglíficos del
EspÍl,itu ~anto que de los gentiles, y que cuan­
do los cantor~ , en sn mú ica; y los siervo de­
Dios dijer n 6 escribieren para ganar los per­
doues: Alabado sea el santisimo Sacramento,..
pueden en el cürazon cun espíritu, devocion y
afecto interior decir:

1.0 Creido sea de todo el mundo el santísi­
mo Sacramento, con viva fé, de siete inefa­
bles tlecretos que en él se encierra n.

2.° Considerado, entendido, meditado y cun­
templado sea el santísimo Sacramento con co­
nocimiento de siete grandezas que contiene, pa­
ra que el alma reciba luz de estr. misterio.

3: Amado sea el sanlisimo Sacramento con
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-el supremo amor de los siete modos de amor
unitivo, para que mediante este amor sejunte
:y haga una misma cosa con Cristo quien bien
le alabare.

4: Adorado, reverenciado, loado, ensalzado
y glorificado sea el santísimo Sacramento, en
-compañía de los ángeles, de los Santos del
cielo. de los que padecen en el purgatorio y de
todos los hombres de la tierra, para que todos
nos ayuden á alabarle.

5: Imitado ea el santísimo Sacramento,
para qUtl mirándose en el alma como en un es­
pfdo. alcance siete perfecciones que de esta imi­
tacion se le siguen.

6.° Recibidu sea el santíRimo Sacramento
de todos los que comulgan, con siete apercibi­
mientos que disponen á recibir mas gracia y
esplritu en la sagrada comunion.

7.° Aprovechado y fructuoso sea el santísi­
mo Sacramento en los que le han recibido, con
-siete ejercicios espirituales que convien~ hagan
dospues de haber comulgado, para conservar
18 gracia que recibieron, y alcanzar mayores
,bienes y mercedes cuando otra vez comulgaren.

r

-27 ­

TO:\O n.

De la té con que se ha, de creer este s(JlJ'ttisimo Sa­
cramento para alahm'le como conviene: pónense
siete secretos misteriosos que en él se encierran, y
declá"'ase con ejemplos y autoridadas de los San­
tos, que no son imposibles, aunque 1W conviene
gue el entendimiento los fJuiel'a penetrar y escu-

driñar curiosamente, sino que cerrando
los ojos de la razon natural; le alabe

con la luz de la (é.

Alabado sea el santísimo Sacramento. y así co­
mo es imposibl~ sin te agradar á Dios, el; im­
posible sin fé alabar el santlsimü Sacramento,
y bienaventurados los que no ven (ni compren­
den pste mi terio) y le creen con firme, verda·­
deray vivafé. Y (como dice el rlivinu Basilio)
la (é es guia de todas las cosas de Dios. Fé, digo,
y no dtlmostraciou ni evidencia: porque la fé es
argumento de lo que no se puede ver, y cuan­
do canta la Igl sia, que ella s.)la t's bastante
para firmar el corazun :.incero, no 8e entiende
que para salvarnos basta solo la fé, porque es
necesario que /lea a '::0 mpañada con caridad
y obras: pe¡'o para qne el corazon firme
le pueda alabar, basta la fé, Y no es me­
nester evidencia de estos misterios, antes es
imposible que ningun entendimieuto criado
sea bastante á penetrar los divinos secretos,
que aquí están encerrados: porque si no sabes
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el camino del 'Diento, y como se juntan los ¡me­
sos en el víelllre de la muge,' preñada para f01'­
marse el cuerpo humano, ¿como podrás (dice el
Sabio) entender las cosas .de IJios, y principal­
mente la8 del Santí¡;imo Cuerpo de Cristo? Co­
me y calla, que asi dice la madre á su niño,
cuando le dá un manjar d~ gran dulzura, y
preguntándola el niño como se llama aquel
manjar, le responde la madre, come y calla.
Que al fin (como dice S. Gregorio Tuumatur­
go) esta fé es principio y fin de todas sus virtu­
des. Y es un libro escrito por dedentro y por
fllera, por dentro c/Jn los misterios de Dios
que en él se contienen, y por fuera con las
especies Sacramentales que se ven y conocen
con los sentidos: cerrado con si~te BeJIos, de
siete inefables secretos, que solo el Cordero Di­
vioo puedtl penetrar y descubrir.

El priml-ll' sello y secreto es, que debajo aque­
llo que parece pan y vino está el verdadero
cuerpo y sangre de Cristo Jesus, y toda la di­
vinidad de Dios, tan grande, tan inmensa é in­
:ti uita, corno está en el cielo. Está el cuerpo vi­
vo y entero con su sangr~, y está la sangre
viva el! las venas de su vivo cuerpo.Y de aquí
es, que quien comulga Con sola la Hostia (como
comulgan los seglHres) sin el Caliz, no tiene
que agraviarse porque no le dé. la sangre, pues
recibe cuerpo, sangre y Divinidad de Cristo_
Parecerate imposible, que siendo Dios inmenso,
y que no cabe en delos ni en tierra. quepa en
tlln pequeño lugar .como ocupa la Hostia: ello

J
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es la verdad., no tienes que dudar. Que (como
dice S. Atanasio) Melius est dubitatione71~ obor­
tam silentio reprim~re, el credere, quam propter
dubitatíonem dissidere, mas vale (dice) cuando
viene alguna duda (del Santísimo 8cram~nto)

cal1ar y creer, que por la duda descon~8r. ¿Por
ventura entiendes como está todo DIOS, por
esencia, potencia y prt'ferencia, en !a mas mí­
nima criatura, aunque sea una hormIgll.? ¿Y co­
m') e taba encerrada toda esta su grandeza: en
tan pequeño lugar, como el' vientl'e de una
doncella? Pues ¿porqll~ quieres entender como
está todo Dios en tan peq ueño 1ugar como la
Hostia con agrada? Cree con fé viva, que allí
está todo Dios, tan grande, omnipotente é in­
menso como est~ en el cielo; y asi como le
alabad'lIs si le vieses en su trono de la gloria,
cuando le ves en el altar, con la misma reve­
rencia, esperanza, temor y viva fé, di: alabado
sea el Santísimo Sacramento.

El seO'undo sello y !secreto es, que lo que veo
con misOojos, toco con mis n:anos y gusto co~
mi boca, que parece pan y VID.O, no es pa.n Dl
vino. Que si puede el demonIo por medIO de
las palabras de un nigromántico, hechicer.o 6
encantador, hacer apariencia de lo que no es
sino fiO'ura, ¿porque no podrá Vios, (que es om­
nipote~te) hacer por medio de las palabras d~ un
sacerdote, que aqllello qtle parece pa!1 y VI~:>,

-no sea pan ni vino, sino cuerpo de CrIsto? Cae­
me ~n gracia, que los negros de Congo llaman
"á los" Sacerdotes Gangas de Zambrembungo,

•
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que quiere decir, hechiceros de Dios porque
les dicen que con sus palabras hacen: que lo
que parece pan, es cuerpo del Sefior. Solamp.n­
te e tán alU las especies y accidentes, y debajo
de ellas estan encerradas las grand"!zas de Dios,
si? qu,f' que~e sub~~an,cia de pan y vino: Su~
aUJer'sf,s spec'tebus, s'tgms tantum, et non rebus la.

-tent res eximitB! ca n ta la 19lesia. No se an iq ui­
la la sustancia del pan y del vino. sino que
por uua maravil:osll., é inefable, é incognosci­
ble manera de conversion (que los TeóloO'oslla­
~an transubstanciacion) el ¡Jan y vino ~e con­
Vierten en cuerpo y 88 ngre de Cdsto. y asi co­
m~ sabia ~ carne, pescado y fruta el maná que
baJÓ del Cielo, pero no era carne ni fruta, sino
pan de aogeles, a~i, aunque te sepa á pan y vi­
no, lo que comes y bebes en el Sacramento, no
e~ pan de la tierra, sino el pan que bajó del
Cielo. Y 'pue~ los antjguo~ hf"breoB (sin enten­
der'el misterIO) alababan a Dios por el maná
que les di6, procura tú con mayor alabanza
d~ s.uerte que antiquum documentum, no'llo cedai
1'ltu'tj alabad este Sefior diciendo: Alabado se4
el Santisimo Sacramento .
. El tercer sello y secreto que se ha de creer,

8lO quererle ver ~ penetrar, es, que aunque
haya muchas hostIas consagradas, no hay mas
de un cuerpo de Crislo: y si S9 te hiciere difi­
cultad, oye l~ que di~e S. Ambrosio, que si la
palabra de mi boca SIendo una entera, se reci­
be en cada uno.de los oidos, aunque sean mu­
chos los que me oyen: y si la muger Sarep­
tana con un poco de olio hinchó muchos vasos.
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¿por que no podrá Dios hacer, que su Divino­
Verbo Cristo 1esus (q ue es una sola palabra,.
que nace del Padre Eterno) sipndo solo uno en
el cielo, no esté en muchas ha tias consagra­
das y en diversos lugare? Quod non capis,
fjuod non TJides, animosa firmat lides, prmter re­
rum ordz'nem. Cr¡'.elo con fé viva, y donde quie­
ra que veas la Ha tia consagrada (aunque sean
inumerables formas, y en diversos lugares) es­
tá cierto, que siendo IIn solo Dios, está tan en­
tero en cada Hostia, como está en el cielo: y si
no entiendes como es, alabale sin quererlo en­
tender; diciendo: Alabado sea el Santísímo Sacra­
mento.

El cuarto y divino sello misterioso es: que
aunque se quiebre la Hostia, y rompa en mu­
chas partes, no se quiebra ni rompe el Cuerpo
de Cristo, que entero se queda en cada una de
ellas. ~Por ventura cuando se quiebra el esp jo
en mucht1s partes, en cada una de ellas no que­
da entero el rostro que se representaba en todo
el~ ¿Rompese la figura? no por cierto: ¿pues
porque quieres saber mas, ni escudriñar como­
sea esto? deja á los Teólogos y Fil6sofos (á
quien pertenece disputar coo los hereges, para
darles á entender que no es imposible este mis­
terio) que lo averiguen, aprovechándose de la
doctriua de los Filósofos (aunque seall de Gen­
tiles.) Como los accidentes se distinguen rea­
lite1' de la substancia: y que el primero de los
accidentes c3l! la cantidad. Que esta cantidad
puede ser sujeto de los demás accidentes, cuan-

,
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~o milaO'rosamente está apartada. Y que la can­
tidatl tiene dos efec tos: el primero hacer las
partes estendidas en el mi mo cuerpo: el egun­
do hacerlas estendidas en orden, y quP ocupen
lugar. y que estos dos pfel:tos puede D,io apar­
'tar, dando el primer efecto á la ~antl~ad del
cuerpo drl Cristo, y el segundo á la calltld~d del
pan. De donde infieren qu.e pues el ~ccldente

se distingue de la sustaucla, puede DIOs ~par­

tar los accidentes del pan de Sil substanCia, y
poner la cantida por fundarD;ento de l.os de­
mas accinentes, y que la cantidad propia del

'cuerpo de Cristo le haO'a estar tan gra llde en
la peq ueña parte de la°Hostia. como e8t·á en el
cielo. Y la cantidad-del pan, ocupar solamen:e
el lugar que el pan ocuparia, y romperse. SIn
que se rompa la cantidad ~el cuerp~ de Cr.lsto.
-No lo entiendes? no lo entlendas, Dl lo qUieras
~ cudriñar con curiosidad, pues como dic~ Sa.n
Clemente Papa: Quod {ide preceptum est, a cu­
t"iosa ínquisi#one alienum sU oportet, lo que 8e
cree por fe, no se ha de ver C?f.l curiosidad, y
asi sin entenderlo alabale, dICiendo: Alabado
$ea el Santísimo Sacramento.

E quinto misterio y sel o cerrad(, es: que .con
verdad podemos adorar á Dios en el San tíSl mo
Sacramento srgun la figura, estado y obra que
hizo cuando estuvo en el mundo, y ahora como
está en el cielo, segun que nosotros quisiere-

'Ulos, SIO que sea imaginacion falsa, SIOO ver­
-dadera adoracion. Si queremos 1.oarle como á
niño en el vientre 6 brazos de su madre,
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bien podremos, y si á la diestra del et&rno
Padre, en nuestra mano está: y ni mas ni
menos crucificado, resucitado, etc. Porque
(como dice san Cipriano) es este divino Sa~
eramento un e pejo maravilloso que repre­
senta en sí todas las figuras é ilUagenes de
Cristl): cauto acaece á un e pejo redondo en qne
se miran todo los objetos y alhajas que están
en un aposento, en cuyo medio e'tá colgado el
esppjo; y así este spec1tlum sine macl¿la el can,­
dO'r lucís tetenu8, eap do sin mancha y resplan­
dor de la luz eterna (que dice el Sabio) contiene
en i, con verdad, todas las figuras, llbraa y
acciones de Cristo, quiso su divina Mogestlld,
para daroos á entender esto, y que lo v..}amos
con los ojos, hacer el milagro que llaman de
Santaren eerca de Lisboa en Portugal; donde
yo vi al Sacramento que ha muchos años se
conserva en un vaso de vidrio, y mo~trándole

los sacerdotes de aquer'templo en donde e8~á á
mi y á otros compañeros que llevaba conmIgo,
yo mismo vi urJa figura de un Padre eterno, y
luego de un Diño en lo brazos' de su ,madre,
des pues de un Ecce-homo, y finalmente aqueHa.
I'edoma de vídrio me parecía ser un j8f\peado
de cristal y gotas de sangre. y de los mis com­
pañeros, unos vieron un Cristo crucificado,
otros atado á la columna, otros solo una cruz,
y allÍ diversas figuras que no me quiero dete­
ner a !'eferirlas mas que en decir: Alabado sea
el ,santísimo Sacramento.

El sexto sello é inefable misterio es. que
3'
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pone Dios tanto poder en las palabras de un
sacerdote cuando consagra, que diciéndolas, el
pan se convierte en carne y el vino en sangre,
y baja Cristo del cielo á sus mnnos. Y aunque
parezca al que no tiene fé, ser imposible que un
hombre bajo (y quizá alguna v z pecador) ten­
gli tanto poder, que exceda al poder ~e todos
los príncipes, reyes y monarcas de la tlerra, en
la consagracion, el que con fé viva entiende
que Dios es de infinito poder en us palabl'iis, y
que puede comunicar este poder á las palabras
del sacerdote (el cual no las dice con su propia,
virtud, sino en virtud de Dios infinito) no se
le hará este misterio imposible. ¿Por ventura
'(dice Eusebio Emisse.no) Dios no .cr:ió con una
sola palabra cielo y tierra? Ipu atanl, el (acta

,sunt, p,ues ¿porqué se hu de dud~r que. no ten­
ga inefable poder la palabra de DIOS, dICha. por
boca de un sacerdote, á quien Dios pone en su
lugar? ¿El hacer milagros no· excede al poder
humano? Pues, pOJ' ventura, ,¿no hacian mila­
gros 10B simIos diciendo pal~bras en nombr~de
Dio!>? San Juan Damasceno dICe á este propósito:
que si Dios (mediánte cinco palabras qUA dijo
la Virgen sacratisima: Ecce Ancilla iJomini, ~at
mihi) bajó del cido en sus e.Jtrañas, y /;le hiZO
nombre mortal, ¿porque no podrá el mismo Dios,
mediante otras tantas palabras, dichas por boca
del sacerdote, bajar del cielo á sus mano~ y
y obrar este divino misterio? Por ventura JdlC6
el mismo santo), el sacerdote cuando ba'Jtlza 6­
~bsuelve ¿no dé. gracia á. las s'lmss? que es
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efecto que excede todo poder humano, pues
¿quién puede atar las manus de Dios, para que'
mediante lss palabras sacenlotnles, no se con-

, sagre esta mIsterio de la Eucaristía, que qUiere
decir buena gracia? QUIen quisiere, puea, alcan·
zar gracia de e te Santi imo Sacramento, créale
sin dudar y lóele diciendo: Alabado sea el SQ1/;­
tisimo Sac1'amenfo.

El séptimo sello y secreto de este divino pan
es, que á unos c?ando le reciben dá gracia, y
á otros condenaclOn. A los buenos gracia, glo­
ria y bienes; á los malo, pecado, infierno y
grllndes males. M01'S est malis, vita bonis, vial:
parís sumptionis quam sit dispar exitus. Y bien
se deja creer esta ma¡'avilla, pues vernos. que el
mismo sol y un mi 000 fuego endurece el lod()
y ablanda la cera, no por falta del sol, ni del
fuego, sino por la mala disposicion del sujeto.
que (corno dice san Ballilio) del viejo Tel-lta­
mento tenemos doctrinadel daño 'que se hace en
llegar á este divino misterio sin la preparacion
que conviene, comu se vi6 en Oza y David. Y
(segun EiarJ Atanasia en el mismo lugar) el qu~
llega con malos' pensamientos ó con memoria
de injurias á comulgar, es como el lodo, que
con este sol y fuego divino se va mas endqre­
ciendo: y a.si como quien come bucu manjar
con buena gana, y tiene buenos humores, el
manjar le aprovecha, mas al que estubiere en­
fermo y lleno de ma.loR humores, el buen man­
jar le daña, así al que cOLOulga con buenll
conyiencia, dé. gracia, y al que con mala, con-
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den cion. Y finalmente, concluyendo este tono
de la fé, <ligo lo que san Gregario ~acianceno:

Que es p?'ofano el hombre q1te no q1tlere creer lo
fUf; no pu,ede entender, y con san Gregorio Ni..
ceno, que sola ftd!'s comprekendit incompreken­
~toilia, sola lides in.vist·biha perclpit, sola jides
'naccessum accedít. .ola. la. fe es la. que hace
comprender lo incomprensi.ble, vé lo invisible
y alca.nza. lo que no se puedp. a.lc~nzar: y. con
san Cirilo, ql!e no convzene ea;ammar curtOsa"
mente este misterio, porqne el qne le quiere ea;a­
minar con razones, ¿como es posible que le crea?
Yasí para alabar el Santisimo Sacramento-como
conviene, cantemos: Pange lingua gloriosi cor­
poris mysterium. Creo qne lo que veo es Dios"
aunque parece pan, y lo que ve') que parece
pan, no es pan, y que un solo Cristo está en
muchas hostias consagradas: y que aunque el
pan se parta., no se parte el cuerpo del Señor:
y que es poderosa la. palabra. de Dios puesta.
en boca de sacerdote, para. hacer la tranaubs­
-tanciacion, y despues de hecha con toda. ver­
dad, puedo considerar a.) Señor en la. fignra. y
misterio que yo quisiere, y si mal le recibiere,
recibiré muerte, y si bien, gracia. y gl()ri~. Ala­
-hado sea el santísimo Sacramento,

I
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TONO IIl.

.De la consideracion de las siete grandezas que e~

el santísimo acramento se encier-ran, conviene
saber: la .Divinidad, Misterios, Amor, HumiLda4
'JI las consideraciones de las ceremonias de la.
Misa, y de los ornamentos con que se celebra, '!I
de los gra'l~des f1'utos que vienen del Saeramelll~

al alma que le considera.

No se puede Jel todo entender ni pen~trar­

este divino mi 'terio; la fé viva es necesaria; y
de esta fé pI'ocede la consideracion mas alta..
máS (>X elente y mas provechosa que el alma.
puede t ner para alabar á Dios. Porque con
siete grandezas que aquí se considerlln, llega.
el hombre al coraJon alto con q1te Dios es ala.­
'lJado. Y (como dice san Clemente) al conOCi­
miento se siguen las buenas obras, a.i cromo
la. sombra. sigue al cuerpo donde quiera que
vá. Entre las considerll.ciones mas pruvechosas
(dice Berlrano) que el hombre puede tener·
para su salvacion, es la de los Sacrament~s .. y
entre ellos la principal es la <le la. EucaL'lslif4.
Que Dio no deja de ser a.mado por nu ser bue­
no, sino por no el' conocide:. Y asl como en la
piedra que dice Zacarias, habia siete ojos, y la
CRsa donde la ~abidurill. mezd6 el vino y puso
la mesa y conviJ..'l á los pequeñuelos para ca..
mer, estaba. fuudada sobre siete columnas, así
ba-y siete consideraciones, de siete grande~as.
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<tue se hallan en este divino pan, y levantan el
espíritu al mayor amor unitivo que deoeamos.

La primera grandeza es la divinidad infinita.
acompañada de toda la Corte celestial, quP de­
bajo de e.quella pequeña hostie. está escondida.
De la cual, mediante las especies Sbcramenta­
les (como se colige de Origen es) nace un res­
plandor de gloria, que alumbra lo interior del
alma, con inefable luz, de quien bien la .cC'nsi­
dera, Que si la medita como conviene, le pare­
cerá que e tá en el cielo, y deseará que se alce
el velo de las especies Sacramentales, para go­
zar (cuando está delante del Sat:ramento) de lo
qUrl se goza en le. bienaventuran7.a, segun aque­
lla cancion: Quitad ese 'rJelo mi Dios, que os en·
eíe'l''ra, y el cielo y la tíe'i"ra se1'á todo cielo. De
Ban Cirilo Jerosolimitano se ~otige, que al que
bien considera este Sacramento. parece que se
le abre una puerta donde ve el trono que vi6
S. Juan en el Apocalipsi.. Llama S. Gregario
Nacianceno á este divino misterio, tesoro, fuen­
te y vida, don de el que bie n le considera, reci­
be inumerables riquezas, y goza el agua viva.
de verdadero conocimiento, y con esta consi­
deracion dice: Alabado sea el Santistmo Sacra-
mffi~. .

La segunda grandeza es, que el misterio que
aqui el alma considera, encierra en si todos los
misterios divinos, segun lo dice David: Memo­
-riam {ecit mirabiUum suorum, rnisericors et m.í­
~eratM' DomimJ,s, escam dedit timentibus se, Ha
iuoriCil.du uios (dice) un misterio dond!'l encierra
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todas sus maravillas, una suma de todos sus
misterios, que es darse en manjar á. los que le
temen. Grande es el mi terio de la generacion
eterna del Verbo, que con cinco palabras le de­
claró el eterno Padre diciendo: Ric est filias
meas dilectus. Inefable es el misterio de la crea­
cion del mundo, donde Díos muestra su omni­
potencia y virtud criando todas las cosas en el
principio de su Verbo, declarado por cinco pa­
labra: Omllia per ips/J,m (acta stent. El miste­
rio de la Encarnacion del Verbo divino (en que
l:Ie considera como baió Dios del cielo ea 1M
entrañas virginales al"punto que Mal'fa dijo las
cinco palabl'as: Rcce Ancilla .Domini, fiat mi/n,
no fué menor, y el misterio de la Redencion
del mundo y salvacion del linaje humano, que

. obró Cristo Je ús en su pasion, con la virtud
de su sangre es incomprensible, y declárale el
Evangelista san Juan con otras cinco pala­
bras diciendo: El i'ltclinato capite tradidit spiri­
tumo Muchos mi1agl'os hizo Cristo en el muudo:
porque dió vista á seis ciegos, sanó Hiete ende­
moniados, muchos mudos, cojos y enfermos
(como se lee en los Evangelios,) pero uno de
los mayores milagros fué la resurrecion de Lá­
zaro, y como escribe an Juan, dijo resucitán­
dole cinco palabras: Solvite eum et sinite abi1'e.
Mas eRte milagro de hacer con cinco palabras
que dice un sacerdote en su nombl'e: (Hoe ese
enim Corpus me!,m) que tantos millares de al­
mas tengan vida, y tantos enfermos alcancen
salud y gracia, es e~ mayor milagro de todos.,
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Con este misterio se pone por obra el de la Re­
dencion, y alcanza el alma los frutos de la pa­
sion de Cri too En él se encierra el misterio d&
de la Encarnacion del Verbo Divino, pues con
cinco palabras baja Dios desde el cielo á las ma·
no del sacE'fdote, así cúmo bajó i1 las entr'lñas
de la Virgen. Mayor misterio es é te qUtl la
creacion del mundo; porque mas es que con
cinco palabra' se vuelva el pan en el cuerpo
de Cristo, que no que Dios, con la palabra del
mismo Dios, se crie todo el mundo. y finalmen­
te, si es ineflible en el misterio de /a Santísima
Trinidad la generacion del Verbo qne procede
de la SIJ~tancia del Padre, por la obra de su en­
tendimien to, tam bien es inefab e misterio, que­
el mismo VNbo Divino, mediante las palabras
de un Sacerdote, quede transu bstilnciado, sin
quedar la substancia y esencia del pan y vino,
debl:ljo de aquellas especie Sacramentales. Y
~si por la grartdeza de este inefable misterio,
Alabado sea el Santísf'mo Saeramento.

La tercera consideracioD provechosa para al­
canzar caridad, es el grande, inefable é inmen­
so amor que el Señor nos mostró, quedándose
con nosotros, hecho nuestro manjar en el San­
tísimo Sacramento, asi como en las obras qu~

hace mUp.stra el artífic8 su sabiduria y su amor:
1lBi en lo que Dios obró por nosotros, se ve lo
qne nos amó, (como se colige de Hermas discí­
pulo de $. Pablo.) Porque i,que tiene que ver
habernos dado el cielo y la tierra, y todo lo cria·

.cio para nu~§tra vida corporal, con darnos al

!
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mismo Dios infinitamente mejor que todo lo
criado para nuestra vida espiritual~ Cuando un
amigo (dice Macario) convida á sus mll.yores­
amigos, dales el mejor manjar que puede: pues
¿qué amistad y amor tendrá á los hombres. pues
les dá para comer el infinito manjar que es.
Dios? Clllindo Cristo consagró é in tituy6 el
San tÍsimo Sacramen to (celebrando corno sa­
cerdote et rno de Melquisedec, la suprema y
soberana Misa de la Cena, dice San Juan Que
como amase alos suyos, que estaoan en el 'mundo,
amó/os hasta e/ fin, como qui n dice, en aqnel
tiempo mo lr6 Dios todo el amor que se pued&
mostl'ar, y lo supremo del amur, y el fiu de to­
do amor. Y asi quien considera la grandeza de
amor que en e te Sacramento santo se encierra,
no dejará de amar al mismo S iJar; pues no hay
ca a que mas despierte al amor que ser amado.
El Profeta Jeremías, declarando el amor que
Dios nos tiene, dice que no hay madre en el
mundo q'le a i ame á sus bijfls: pues no se pue·
de hallar madre tan cruel, que viendo perecer­
de hambre 0.1 niño no le dé la leche de BUS pe­
chlJS, Ó el pan que le está pidiendu 1 y bien po­
dria ser que hubiese madre tan poco !lmorosa,
que le dejase morir de hambre, mas no puede­
ser que yo me olvide de tí, porque te tengo es­
crito en mis manoo, dice Dio , ¿,cual será. pues
el amor de e 'te Señor (dice. Absslon Abad) que­
en Jugar de leche no d'á su sangre, y en lugar­
de pan,su rjivino cuerpo~ 10 médico divino (di..
ce S. Atanasio) que tan gran amor tuviste á es-
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tos enfermos hombres, que para curarles hiciste
un emplastro y una pitima confecionada divina­
mente de las' espp-cies Sacramentales, y de tu
cuerpo y sangre viva! No hay quien tenga ma­
yor amor al cuerpo. que la propia alma que le
dé. la viJa, y le sustenta y aumenta, y eil así
(dice San eedro Cds610g11) que Cristo Je u , y
su pan y vino consagrado, ~s el alma de nues­
tro alma, y el sustento y vida de nuestra vida.
y asi como el sol axcede en claridad y luz á. to­
dos los demás cuerpos resplandecientes, asi este
-sol de la divina Justicia, tiene mas resplandor de
amor (dice S. Ciprianoj que todos los demas
amores que se pueden imaginar en el mundo.
y porq ue nunca acabal'ia de decir la grandeza
de aG:ior que Dios nos moatr6 en este misterio,
-calle el entendimiento y la boca, y hable el
corazon en sus divina:! alabanz!1s, diciendo:
Alabado sea el Santisímo Sacramento.

Si la consideracion de la grandeza de Dios,
que en este SanLí.'imo Sacramento e encierra,
es causa de su verdadera adoracion, y ser ine­
fable misterio cuusa adoracion, y la grandeza
de la caridad que en él se nos mostr6 engen­
dra amor en nuestros corazones, la considera­
cion cuarta de la profunda humildlrd con que
se nos quedó en· especies de pan y vino, causa. ,
en nuestros ánimos humildad profunda, temor
reverencial, confusion .de nosotro~ misIpos, y
el respeto qne se debe á tan alto misterio. Uu­
mill6se Cnsto Jesv¡s haciéndosa obediente 1¿asta
la muerte, y mUe1·te de O,'uz: y de su muerte y
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sangre manó este Sacramento, y todos los demás
(como dice S. Cipriano) y por esta ocasion decla­
ra Eusebio EmiAen~, qnese compara al grano de
mo taza y al grano de trigo: pOI que cuando
encarnó, se humilló cayendo en la tierra de las
entrañas virgina1e, y muriendo en una cruz,
para dar mucho fruto: maR en el Sa~ramento

mu.eetra máyor humildad, porque cae en las
manos de un hombre pecador, y se 'pone en fi­
gura de pan, y se deja comer de innumerables.
persunas, y muchas veces de pecadores. Y di­
cese tambier; grauo de mostaza (declina Sau
Pedro Cris61ogo) porque aunque e el mas po'­
queñito grano, liene tanta virtud oculta, que
excede á. las demás hortaliza: y as[ CrÍ:lto,
aunque mostró gran humildad en consentir que
una vez fuese tratado ¡;u santísimo cuerpo con
tanto oprobio y despreciu por 108 judios, mucha
mayor humildad mostró en dejarse maltratar
tantas veces de los pecadores, cuando en mal
estado le recibeu. Pues tcomo dice anta Tomás)
muy poco menor ofensa le hacen los que comul­
gan en pecado mortal que los que le crucificaron.
y asl podemos considerar, que es mayor humil­
dad de Cristo querer entrar en el cuel'po de
un alma. que el:lté. en pecado.mortal, que entrar
en la cárcel de Pilato pa.ra ser azotado, que al
fin aquella casa y los azotes y columna y cruz
que llegaron á su cuerpo eran criaturas bue­
uas de Dios, mas el alma encenagada en pe­
cados es mala y abominable: y si resplandece­
ria la humildad de Cristo (siendo qU,ien es) eu.

l.
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dejarse echar en el cieno lodo material, mncho
mas resplandece en consentir que un mal hom­
br!' le eche en el cieno espiritual de su concien­
cia, sucia con pecado, que es mas hediondo
cieno delante de él. Y i alguna vez fué mal­
tratado de los juclíos, hoy en dia innumerables
vece~ es maltratado u santi imo cuerpo de los
hereges, con tales oprobios, blasfemias y afren­
tas, como p'or estas tierras cada dia se ven, que
no quiero particularizarlas por no cau al' bor­
rol' n los oidos piadosos de los fielps. Alabad()
sea el santísimo Sae'fament~, que tal sufre.

La quinta con ideracion es la del sacl'ificio de
la Misa, con que se consagra, y 00 es de menos
provecho para las almas, como se ve en elllombre
MÚa, y en las ceremouias que en ella se contienen
yen el ql1'l dijo la primera Misa, y los que ins­
tituyeron las ceremonias diversas de celebrarla
despups del Señor. Este nombre jfzsa, que así
la llamaban los apóstoles (como se colige de
San Ignacio, discí pu Jo de Sa n Juan, de San
Clemente, di!'cípulo de San Pedro, de Abdías
Babilónico, di~clpulo de San Simon y Judas, y
del cánon déCImo de los apóstoles) significa en
hebreo lo mismo que sacrificio, que se envia á
Dios por medio del sacerdote, como declaran
Bugo y Juan Rosense. Tambien significa don
6 dadiva graciosa, y pl'esente (como se colige
del Deuteronomio) y es tan alto e~tE'" sacrificio
qt;e San Dionisio le llama saerific,um sanetissi:
mum, y el mismo, creleste misterium, dando á
entender que este santísimo sacrificio tiene in-

-45 -
numerables misterios del cielo que considerar:
San Cri 6 tomo, sacriftcium tremendum etmortz',
Okristi celebralionf!1Jt: San Juan D masceno,
saerificium inc'fuentum, et sacramentum tremell­
dU1n, impoltutum, el 'Dilale, que quiere decir, a­
crificio sin sanare, que hace temblar las carnea
y d:.l. vida al alma. De ee.tos nomLred se colige,
qu quien quisiere alabar á este santisimo Sa,.
cramento, cuando se hallare en la Misa consi­
dere que allí viene para dar á Dios las parias
y tributos que se le deben, como los vasallos las
deben á su rey, y hacerle un presente el mas
agradable que se puede pensnr y un sacrificio el
mas alto que imaginarse puede. Que si 108 va­
8allos llevan por tributo á su rey, trigo, vino y
frutos de la tierra, y por presente oro y plata, y
8e solian sacrificar carneros, corderos, etc., en la.
Misa of¡'ecemos por mano del sacArdote el u nigé­
nito Hijo de Dios á Sil eterno Plidre, como tributo
que le debemo . como dádiva y don que le pre­
sentamos y como sacrificio que le hacemos.
Considere lo segundo el alma. devota, que Cris­
to Sacerdote eterno, seg¡,n el Ó'rden de MeZquise­
iee, .fué el primero que dijo Misll., y dejó á SUB

apóstoles podar para hacer este divino sacrifi­
cio en su nombre. Y aunque las oraciones de
la Misa. no seao en todas las Misas las )llismall,
lo esencial de la Misa, que es ofrecer al Padre

-eterno su Hijo en sacrificio, lo mismo es en to­
das las maneras de decir Misa Porque despuea
de Cristo Santiago ~l Menor instituyó una m~
nera de decir Misa (como se colige del sexto
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sinodo general). Tambien San Clemente orde­
n6 Misa, como refiere Proclo y Nicolao Cabasi­
lIa, y se infiere del libro octavo de sus coosti­
t~cion~s. ~an Basilio (refiere Amfi oquio en su
vida). mstltuy6 otra manera de decir Misa, y
t~mbien S. J usn Cri 6 tomo y S. Arn brosio ins­
tituyeron Misa: y la Mi a mozárabe que se dice
eu Toledo .fué ordenada por los santos Grif'gos,
y se decIa en E paña antes que la toma en
los moros: la que ahora declmo ps de San Gre­
gario Papa. QuisieJa yo tener lugar para de­
clarar l?s diversas oraciones y ceremonias de
estas Misas, de que se escribieran admirables
consider~ciones:yaro ~i en e to me quiero de­
tener, DI en partICularIzar las ceremonias de la.
~isa ~e ~ao . Gregario: baste decir que el que
Viene a 011' Misa, consi lere que viene al monte
Calvario y que se halla pre¡;ente á todos los
misterios de Oristo. Ouando el sll.cflrdote entra.
en la sacristía, considere la encarnacion del Ver­
bo en las entrañas virginales: cuando sale del
altar, el nacimiento: cuando se dice el introito

y el gloria, el deseo que tenian los santos Pa­
dres. de la encaruacion, y la gloria que los án­
geles cantaron á los 'pastores, y el gozo de to­
do el mundo cuando Cristo nacio: en la Epísto­
la y Evangelio, la doctri.na que nos di6 por su
bo~ay. p.or 18: de ,sus Ap6stoles: en el ofertorio y

-prIllcIplO del canon, cuaudo se ofr eci6 á la muer­
te, y su oracion del huerto: cuando se levanta
la Hostia y Cáliz, como se levant6 la 'Oruz en
alto estando Cristo crucificado y derramando por
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nosotros BU sangre: y cuand6 se parte la Hos­
tia, como espir6 en la cruz: finalmente, cuan­
do el sacerd'lte le consume, como fup. sepulta­
do, que no me quiero detener mas en e to, por­
que largamente escriben de ello el Papa Ino­
cencio 111, Nicolao OllbasilIa y otros muchos~

que puede leer quien quisiere, para con esta.
consideracion tener luz par decir con fervor:
Alabado sea el santísimo Sacramento.

La sexta con ideracion (que no es de menoe
provecho que la demás) es de los ornlimentos
del sacerdote del altar, cuya cuntemplacion
mueve á virtudes importantes, para alabar ca·
mo conviene el santi ¡mo Sacramento. Y aun­
que haya escrito mucho de f'sta materia f'n el
libro que se intitula Rationale divinorltlJn officío-·
rum, quiero resumir con breve.dad alguna. La
sacristía significa el, vientre virginal, donde
entr6 Cristo á vestirse de nnestra humaDa na­
turaleza: elamicto, elli"!nzo que :1\ pusieron so­
bre Sil cabeí'.a, con que le cubri~ron los ojos
para afrentarle: el alba, la vestidura blanca con
que fué escarnecido en casa de Herodes: el cln-.
~ru lo, . la soga y caden a con que fué preso: el·
manipulo, los' cordeles con que fué atado y
amarrado á la columna: la estola, la soga con
que le lIevnron arrastrado por la calle de Ama~­
gura para ponerle en la cruz: la casulla, la vestI­
dura inconsútil que le desnudaron pegada á laa
carnes para crucificarle: las IuceB Y. candelas
que se encienden, la doctrina con que dió luz al
mundo; y asf los demás orna.mentos de la.lgl~-
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sia, altar y sacerdote que se han de considerar,
para q1le con las meditaciones de ellos sea ah­
IJado el santisimo Sacramento.

Son innumerables los frutoa y bienes que de
€ste altí ¡mo mi terio vieoen al !llm , que seria
necesario componer un gran libro para tratar
algo de ello. Solo quiero nombrar los doc fru­
tos del espíritu, que mediante el Sacramento
del Altar se alcanzan, qUe nombra san Pablo
por estas palabras: OharÜas, gaUdlum, P4J:,pa­
tÜntia, lon1animitas, bont"tas, mansuetudo, pie­
tas, lides, continentia, modestia} castilas. Los
Cuales doce fru tal:> de este árbul de la vida (si el
alma coosidera Como llacen del lJatítísimo Sa­
cralOento) ganará gran provecho de esta consi­
deracion, y hallaráse enriq uecida Con estos docefrutos.

Considere lu prirr:ero, que Dios se quedó en
en este Sacram nto, por Sumo amor, y de esta
consideracil"n alcauzará caridad y amor, Lo se­
gundo, la dulZura qUe causa este panal de
lUiel, qUd nació en la boca del Leoo Cristo, des­
guijarrado en la Cruz; y de aquí nace el gozo
y gUstos inefables. Lo tercero. que es Saera­
Ineoto de reconci/iacion y unioo con que se
alcanza paz. Lo Cuarto, qua es pan subcínerido
que dá esfuerzo á Elias, perseguido de Jezab 1;
y esta cOllsideracion en sus tribulaciones, le
Será causa de paciencia. Lo quinto, -que le dió
el Señor a/ cabo de su vida del hombre, se sus­
tenta con pan y vino, que de ahí nace /a lon­
ganimidad ó perseverancia. LlAmase lJucharis_

- 49 -. (como diced . buena graCla, y uetia qlle q uiere ~cl)r I bueno y herma. ~ q _
el profeta Zacarla~ e:st esta sexta consl erl~e
hay en el mund~. Ydad . Lo éptimo, pue,¡, ~ltacl

'on le cau ará 00 anso Cordero que q u
. an m , es c~ _es este di Vino p do' su considl-!r ClOn ie-

los pecados del mbun E's tambien causa de. ~ad
de mansedum re. 'd racion de la pie

~~d, con la octadv,aó ~I~I c~nsider~cion nco:r~~~
e se nos l. . tIene en

con q~ . efables mi teriOS que poco con la

~~S~ed"~~~ h,mos de c~:~~ ~~;tás gust6, de
vara de rf'cta 1ntenlclO~brieron los oJos.; Yd~~~
la miel cuando, se e \) nos abren los oJos ue
esta con~ideracl~i~e:a lo déeimo

d
.q~eo I~a~ar

fé. y qUIen coo hallan en eate IVIU con esta
bien comulgan 'd d y dul~ura, . _

é t'ro de suaVl a deleites sentcoo~~i~e~acion se abstti~Oeendcfao~o:abiflndo qui~n
a con In . d 1 y conSl-auales y alcanz á O' s dentro e s,. la

10-90 que trae 10 10 undéCimo,~omá~dole tan cerca, alcan~~erando este Sacra-
'::destia. Fio'lmente~d~~'~ocidoen las eot:i:;;

ento corno pan mas í' vino que eoge?

::'.. vi'ginal.. de ~'~'~l: último del ~'~:~~~
'rgen.es, alcanza E de mucho plO ..

VI llama castidad. s frutos de espmtu
que se .deracion de estos ~oce. Alabado sea e'&la consl. d'vino misterIO,ue oos da este I

q t' 'mo \acramento. .sanu¡ '-
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JJeZ amor perfecto y uniti'Do ~1~e el alma ka dfJ.
procurar para alabar al santuww Sacrame~to.
Trátase de las Slele ma?teras que har de unt?n,
y de la imitacion de Orlsto, p'resencla d~ ])105 ..
confianza verdadera, {er'Dor, vlda de gracza. y es­
piritu con que se alca1~zan, y p.orque se l~ama­
.Synaxis, que quiere dect.r OomunlOn, y declarase.

el Evangelio de san Juan, cap. 6.

El amor (como es fuego) unas veces nace de
la consideracion: así como con los rayos del
sol unidos en el anteojo de cristal ~e engendra
fuego. Otras, del ejercicio ~e las vlrtude!" y de.
los actos' interiores Y exteriores de ellas. que
'son como los golpes que se dan con el eslabon
y pedernal, de donde salta.n centellas de fuego.
Pero la mas clara manera de encender ~uego,
es Ilegan~o, juntando, unie~do y comuDlcando
con el mismo fuego encendIdo: como cua,odo
encendemos una candela con o,tra e~ceodlda~
Ya. que hemos dicho de la conslderaclOn y Iu~ I

de donde nac'e el amor (que es como el fueg~
que la enciende de 10s ray?s .del, sol, y .desp~es
dirémos de la adoracion, lmltaClOD Y eJerClcloS
que hace el alma, antes y despues de haber
comulgado, que son como los .golpes del pe­
dernal) digamos ahora de la umon con el san­
tlsiml) Sacramento, que es lo 8UpremO del am~r,
pues el amor (como dicen los do~tores) es vu-

( - 50­

TONO IV.
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tnd unitiva, y este divino manjar se llama en
Griego, Synaxis, que quiere decir comunion.
union, junta y allegamiento, y el recibirle se
dice comulgar. Y a i como el fuego (segun di­
ce san Dionisia Areopagita) á quien e jllnta.
con el transforma y couvierte en fuego: a i al
que se une y junta con Ori to, queda Deifo1'mc.
que quiere decir endiusado. Y Ii i como la cera
(dice Oirilo Alejandrino) derritida, se junta y
pega. .con otra cera, y de las dos se hace
una; así el alma se derrite con el fupgo y
se junta con el Santísimo Sacramento, se
hace una casa con él. Oeseando pues la ~Iajes­

tl1d de nuestro Señor Dios, que nos juntásemoil
y uniésemos con él, de tGdas las maneras y mo- ­
dus que es posible juntarse, una co a con otra,
ordeuó esta divinli traza de hacerse manjar y be­
bida que comiésemos y bebiésemos. POI'quP (se­
gun se col'ige de Orlgenes) solo el manjar s&
junta, une) comunica, y se hace una cosa con
el que le come, de todas la!! maneras de union
que puede haber, las cuales, como se colige de
los Doctores, on siete. Y las llaman, (habland()
en lenguaje de THologia escolástica) coo estos
nom bres: Unio simiHtudinis, aproximationis"
in/¡(Esionis, con'Oersionis ,'Ditalis, hipostática, essen·
tialis. Nosotros con la claridad que pudiéremos
llamémoslas, union de semejanza, cercania,
apegamiento, con version, vida, hacerse una per­
sona y hacerse una esencia. Los ejemplos que
en cada una de9pues diremos lo declaran mas.
Estaá siete maneras de union, son como las sie-
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te mugere (que dice !saias) que se abrazaron

'con un buen varon, y todas ellas se hallan en
el manjar. POI que el manjar de~pues de comi­
do y digerido, se hace y queda semejante al
que le co~e, porque se vuelve en carne: seme­
mejaote a la. carne, y en hue o semeJlln~e a.l
hueso. Está cerca del cuerpo, porque nadie se
~ustenta con el manjar apdrtado que está ya.
fuere de si. Pégase al cuerpo, tran fórmase y
conviértese en el mismo cuerpo. Da vida al
cuerpo, y recibe del mismo cuerpo la. vida, y
conviértese en la misma per~ona: y en la. mis­
ma esencia de quien le r.omió. Y así queriendo
el Señor, que· sumamente le amás mos, y de
'todas las maneraA posibles nos juntásemos y co-
municásemoi> con el, se quedó con nosotros en
manjar, Esta manera divlua de supremo nmor,
nos d!'lcJll.ró por san Juan en estalil palabras:. Mi
carne es 1Jerdadero .manjar, como cruien dlCe,
tiene las propiedades ~el verdadero manjar cor­
pora.l, y es verdadero manjar del alma. Y mi
2angre verdadera bebida. El que come mi carne
y bebe mi sangre, queda en mi y yo en él, unien­
dose y j untá.ndose conmigo por las cioco mane­
ras de union, semejanza, cercania, apegamien-
o, conversion y vida. Yasi como me envió mi

Padre, que vive, y yo 'Divo por el Padre, asi el
que me come á mi, vivirá por mi. Que quiere de­
dr: ya que no lleglle el que bien comGlga á
tanta union como la hipostática que yo tengo,
teniendo el Ser divino, y viviendo con la. mis­
ma vida. del Verbo, 6 ya que no ,alcance la

,:;;,
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union esencial, con que soy una. misma esen­
cia con mi padre, llegará á una vida tan alta,
viviendo en mi, qoe se parezca á la que yo
tengo del Verbo divino por la Encarnacion, y
ala de la esencia divina. en la union de la. San­
tísima Trinidad. Muy mas escelent¿ será esta
union y vida, que la. que tuvieron, los Padres
antiguos cuando com~eron el Mana, porq'lfe. a!
fin murieron: mas qutetL come este l?an, 'li1.V1.rtb
para siempre Para ma!or declaraclOD de ~ste
Evangelio, y de estas siete maneras de. ~nlOn~
tratemos en particular de cada. una: diCiendo,
que sea por ejemplos.. J con la mayor c~aridad
qlre pudiéremo • dieJendo porque camlDOS se
alcilnza, y los, bienes que de. ella na~en.
, Unio similitudinis (que qUiere decI!', comu-_
nicacion porvia desemejanza) se llama, cuando­
dos cosas flan semejantes, y se parece la un-a á.
la otra: asi como dos hombres que se pareceD
en el rostro, decimos, q'le tienen UD ~i .mo­
rostro esta union nace del amor del Santtslmo­
Sacra~ento, y hace al alma parecida al miómo
Sacramento. Porque asi como el manjar des pues
de digerido, es semejante al cuerpo. que le co­
mia asi este manjar divino es semeJaute al al­
ma,l y el alma se le ha. de hacer semej~nte para

. alabl\rle, como conviene. Que (como dlCe la Es­
critnra.) Cada uno ama á 81' semeja1Lte. De esta
semejanza. diremos de8pues, pero tI:atemos.aho­
ra brevemente por el camino que se conslgl~e.

Este camino es 111. imitacion verdadera de Cris­
to, y para esta imitacion conviene q~e el alma.
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proc~re P?reza. que se alcanza con penitencia,
mortIficaclOn y exa men de conciencia. Por que
s~ ~I al.ma está en pecado ó manchada, que par­
t~c~paclOn y spmE'J~nza hay entre la luz y las
tIDlE'blas y entre Ur¡, to y Belial'? dice S. Pablo.

UntO ap1'0a;imationis, que es la de la cerca­
Día, es cuando dos cosas están juntas y la una
~erca de la otl'a, así como el manjar comido se
~unta con el cu rpo, y Jos hermanos que moran
Juntos. se llaman estar en uno. E ta union yex­
celenCIa de amor alcanza el alEDa mediante la
presencia del santisimo Sacramento. Aunque
Dios .está en todlls. las cosas del mundo, por
esenCIa, por presenCIa y por potencia' pero en­
tonces se dice estar el alma aparta'da de él
cuando no le ama y entiende, y se halla ocu:
pada en el amor y consideracion de las criatu­
ras. Yasí, para que siempre andubiésemos cer­
ca ?e Dios amándole, se puso esta figura y es­
peCIe de pan; porque estando así, no solamente
está cerca de nosotroR en cada villa' y ciudad de
los cristianos, donde no es menester liodar mu­
c~as I,eguas para irle á ver, si no que él, mismo
VIene a nuestras casas á visitarnos cuando esta.­
mas enfermos, y entra por nuestra boca en
nuestro cuerpo, y en nuestras almas, y as! di­
ce: Quw est alz"a natío tan grandis, qÚ($ ¡¡aocat
heos, ita p'fopinquantcs síbi, sicue adest noois lJo­
mínus lJeus noster1 Imaginémonos, donde quie­
ra. que nos halláremos, que.Jas paredes son de
~~Jstal transparentes, y qne siempre estamos
'VIendo con los ojos al santíslillo Sacramento de

- 55-
alguna iglesia: y pues la manera de estar CriB~
to donde está el Sacramento es milagro a y so­
brenatural, no será inconveniente considerarle
'Cerca de nosotros y que le vemoo con los ojos,
sin que las paredes nos estorben para adorarle.
y e ta. continua presencia del Señor en el Sa­
cramento importa mucho para andar alabándole
de continuo.

Unw ÚtluBsionis (que quiere decir de apega­
miento) se llama cuando dA dos casal'> una está.
pegada y pende y cuelga de la otra. A"i como
la cera blanda cuando se pega {¡, la pared (me­
diante este apegamiento) se sustenta y cuelga
de la pared. O como cuando una tabla está en­
clavada con clavos en un madero, y esto se di­
ce inluel'e'fe, y así se entiende lo del salmo:
Mihi autcm adk($'fel'e Deo bonum esto El cami­
no de alcanzar este modo de amOl' unitivo, es
la verdadera confianza en Dios, cuaúdo nos ar­
roíamos en sus brazos, desconfiando con hu­
mildad y conocimiento propio de nuestras fller­
zas, y poniendo toda nuestra confi~~za en la
omnipotencia, sabiduría y bondad dIVlQa y en
el amor que Dios nos tiene. Así como el man­
jar para hacer fruto se pega al CUf'rpo, y cuan~o
á. uno no le hace provecho lo que come, deCl­
mas, no se le pega la comida.

Unío c01l.vel'síonís, se dice cuando una cosa se
-eonvierte en otra. Como el hierro metido en el
fuego, que se enciende y torna en fuego, y
quema y abrasa corr:o la brasa de fuego mall
encendida, de esta. manera se convierte el man..,.
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jar en el cuerpo que le come, y se transforma
en él despues de digerido. Este manjar del
santisimo Sacrampnto se convierte en nosotros,
y nosotros nos convertimos en Dios cuando­
dignamente le comemos. Y así como queda la
Datural za del hierro ardiendo entera y sin ClJr­
romperde, que antes se purifica y limpia con el
fuego, queda empero encendida y abrasada; a!f
el alma amorosa queda (mediante el Sacramen­
to santísimo) endiosada y divina, qua llama San
Dionisio A¡'eopagita deiforme. Esta union se lll­
canza'mediante el fervor y los deBeos amorosos
y propósitos firmes de servir á Dios.

Unía vitalis (union de vida) es, cuando de dos­
cosas que se jUlltan y pegan resulta la vida, y
la uoa recibe vida. por la otra; a1'í como el
cuerpo cuando se juuta con el alma recibe vida
del alma. Esto tiene el manjar, que cuando era
pan, ó vino, etc., no vivía; mas despues de
transformado en el cUE'rpo del que le come, ya
vive como viven las demás partes dpl cuerpo
vivo que reciben vida del alma. Este divino
manjar eS'como nuestra alma, y nuestra alma
es como su cuerpo; y así cuando se junta con
ella le da vida, y puede decir con verdad el que
asi vive: «Vivo yo, IDas no yo, que vive Cristo
en mÍ». Esta vida es vida de gracia y principio
del mprecimiento. así como la vida del cuerpo
es principio del obrar y del movimiento. Y así
eomo el alma que da vida á esta nuestra alma
~s eterna (porque es Dios) ll:Bí la vida que nos.
1la e _eterna (cuanto es desu parte). YEino~-
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otros la perdemoa, es por nuestra culpa, defec­
tos y pecados, así como pierde el cuerpo la vida
cuando se dpjallevar de unagran enfermedad sin
curarse, 6 se atraviesa con una espada el cora­
zon. Que en la vida eterna, donde el cuerpo se
vuelve impasible, nunca le falta la vida. Y así
como el cuerpo para recibir vida del alma se
organiza y diilpone, mediante lail cuatro pri­
meras cualidades, calor, frialdad, humedad Y'
seq lJedad. así nuestra alma se. dit>pone para re­
cibir vida del santí imo Sacramento, con el ca­
lor del amor de Dios y con la frialdad del abor­
recimiento propio, de ilí misma y de sus peca­
dos, con la sequedad del recato y la humedad
de la humildad; y viviendo en e;:;ta vida de gra­
cia, alaba al saútí irno Sacramento que se la
dió. y persevera en su amor.

Llámase union hipostática la quejunta la na­
turaleza humana con la divina, en una persona
divina, que es el Verbo etllrno.

Á esta union no puede llegar otra alma sino
Bola la de Cristo, que por causa de e ta uuion
hipostática es verdaderb Dios y verdadero hom­
bre. Pero mediante el sanLísimo Sacramento ..
puede lleg~r el lllma nuestra á tan alto grad()
de amor y union con Cristo, que así corno todas­
las obras que Cristo hacia (por pequeñ3s que
fuesen) eran de infinito valor, pues procedian
de PprSOUR divina infinita, as1 el alma muy
enamorada de Dios, cuando recibe el santisim()
Sacramento con mueho amor, considera, quiere
y procum que Dios Bea el principal autor d&

. ..
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todas sus obras, dejándole obrar con rendi­
miento perfecto todo lo que fuere su volun­
tad. sin contl'adiccion ni resistencia, como hacía.
el profeta IsaiaB. diciendo: Omllía opera no tra
'Cperala est in nobis, Domine. «Todas nue tras
{)brus has obrado, Seiíor, en nosotros. Y de
aquí es. que cualquiera obra, por pequ"ña que
sea, (aunque sea dar un liarte de limosna) es de
gran merecimiento, cuando procede de este
ll.mor. Alabado sea el Señor, que entra dentro
de nosotros, para que dejándonos llevar de su
'Voluntad, nos guie con la razon y amor á don­
dE> él quisiere.

Uníon esencial se llama, cuando las personas
'tienen una mIsma esencia: como las tres Per o­
Das d~ la Sma. Trinidad, que tienen una sola
esencia Divina y son un solo Dios. Tampnco lle­
ga, ni pllede llegar el alma Ji eS,te supremo g~a­

~o y manera de union; pel'o aSI como el manjar
convertido en el cuerpo, despues que le ha co­
mido se vuelve en la mioma esencia del que le
comió; asi el almb (mediante el santisimo Sa­
cramento) llega á tan alto grado de amor, que
siempre querría estar con Dios y nunca cesar
de amarle, alabarle y glorificarle como el Pro­
feta, que decia: Benedicam IJominum in omni
tempore, semper laus ejus Í1t ore meo.

Estas son las siete maneras de union, comu­
'Ilion y junta de nuestra alma con el santísimo
Sacramento, euando llega á. la excelencia del
amor. PeJ'o es de advertir, que todas y cada.
una de ellas son de dos maneras. La pri mera
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por modo solamente sobrenatural, cuando Dios
bace en no!>otro obrenaturalmeote estos mo­
dos de union, r cibiendo nuestra alma esta gra­
cia, despurls de haberse aparejado para reci­
birla. La segunda, cUllndo no otros obramos
juntamente con la gracia de Dios, para llegar
á estas maneras de union. El ejpmplo está claro.
El espejo limpio, puro y cristalino de dos modos
se junta, tiene dentro de si y representa al sol;
La primera, por modo de pintura, cuando con
pincel y colore con nuestra industria pintamos
en el espejo al sol. La egunda, por modo de
impretii?n, como cuand-o pu sto el espejo, para
que reCIba en si los rayos del sol, se imprime
en él la figura del sol; J as"! hay sol pintado y
sol impreso. De las mi 'mas dos maneras llega­
mos á estas siete maneras -de union; unas ve­
ces recibiendo lo que Dios dá en el santísimo
Sacramento sobrenaturalmente, cuando el alma
está. aparejada para recibirle; otras veces. cuan­
do nosotros nos ejercitamos con actos interio­
res de la voluntad y entendimiento. mediante
el favor y gracia de Dios, para recibir esta so­
berana gracia y amor de union. Esta segu oaa
manera puéJese entender y decir con palabras.
y así digo, que el que quisiere píntar en su
alma con la mano de su libre albedrío y con el
pincel y colores de sus ejercicios, el sol de la
divina Justicia, trabaje hllciendr) penitencia,
para mediante la pureza hacerse semej.ante á
Dios, y con la presencia Divina, y memoria de
Dios para estar cerca. Con la verdadera con-
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fianza para estar pegado. Con el fervor para
con\'ertirse en Dios. Con Jos actos y ejerCicios
de vida activa, contemplativa y unitiva, para
alcanzar la vida con que viva en el Seüor, con
la verdadera renunciacion de todo lo criado parto
obrar en Cristo. y finalmente con la perseve­
rancia, para alcanzar la imitacion de la union
esencial. La primera manera. con que Dios
viene al alma y se imprime este sol en el s­
pejo de la conciencia pura, quieta y unida (así
como el espejo ha de estor limpio, quiet'J y con
respaldo) y los grandes bipnes é inefables mer­
cedes que Dios hace á. las almas qlle se dispo­
nen, imprimiéndooe en su ~oncienci8, mediante
este divino manjar; DO se pllede escribir ni de­
cir con palabras; lo que podemos es al!lbarle~

diciendo con fervor: Alabado sea el santísimo­
Sacramento.

TONO V.

De la adoracion con que ka de ser alabado el san­
tisimo 8acrampnto acompañado de lada su c6rte
celestial interiormente conocida, y de la adora­
cion exterior, música, templos, orname9¿los y la

reverencia que se debe á los sacerdotes
q,,¡e le consagran.

Alabado sea al santísimo Sacramento.

Adorado, reverenciado, venerado, ensalzado,
glorificado y loado sea siempre. Adorémosle por
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quien es y por todo lo que en él se encierra y
contiene y por todos los que le acompañan J
sirven. Adorémosle en co mpañía dp- todos los
que le adoran. metiéndole dentro de nuestro
corazon, para que él mismo y todos los que le
acompañ~n, le adoren dentro de nosotros. Ado­
rémosle con adoracion exterior, con mú'icas y
cantos, con ceremonias y culto divino, con tem­
plos suntuosos f8bricad~s en BU honra y gloria,
con ornamentos ricos y curiosos. y finalmente,
teniendo re pecto y reverencia á los sacerdotes
que le consagran.

Consideremos cuando vemos al santisimo Sa­
cramento que vemos un sol de siete ch'culos 6
un mundo con siete regiones, 6 que la fé tcomo
sumiller de este R y eterno) alza la cortina de
las especie~ sacramentales donde está encerra­
do; y que dentro vemos un trono real acompa­
ñado de toda su cÓrte. Y así como adoramos el
santísimo Sacramento cuando está Jentro· d~l
sagrario, penetrando nuestro entendimiento con
la f~, lo que encubren las puertas del taberná­
culo, donde se encierra asile hemos de adorar
debajo de las especies escondido, pues se llama
J)e1¿s absconditus, y de la manera qne cuan­
do habltt.mo!l con el Rey de la tierra y le reve­
renciamos, no hacemos re :arencia, ni hab.la­
mos con solo SIl cuerpo ni con solos SUB vesti­
dos que vemos con los ojos, sino con el cuerpo
y principalmente con el alma que dentro es~á.
escondida, pues que á solo el cuerpo muerto SIn
alma, 6 á los vestidos sin la persona I no reve-
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renci~mosj asl aunque no vemos sino la figura
y accldentes de pan y vino, III fé nos descubre
que ~n aque.1 divino Sol de la ho ,tia se pueden
conslderar slete orbes Ó círculos. En el de en­
medio la divinidad de Dios con sus doce atri­
butos y ~xcel?ncias. mas principales. Con viene
á saber: lnfimdad, Inmensidad eternidad in­
comprensibilidad, omnipotenci~ infinita ~abi­
duría, bondad inmensa miseri~ordia justicia
gloria eterna y ser c¡~iadd¡' y gobe~nador d~
todo el mundo. En segundo círculo á Cristo en el
cuanto hombre, con las doce prindpales obras,
q.ue por n.os?tros ebró, q ne fueron la Encarnll­
ClGn, ~aclmlent.o, Adoracion de Reyes, Tl'ansfi­
guraclOn, Predlcac~('n del Evangelio '. Pasion y
muerte, ResurrecclOll, Ascension á los cielos
P,oder y Ma!:festad con que está se.ntado á l~
dlestra. de ~l?S. Padre y Severidad con que ha
de vemr á JUlClO: y de todas estas doce mane­
ras se puede adorar, ó en las entrañas Je su
madl'e encarnado, 6 niño reGÍen nacido, etc.
En el tercer círculo, coosid(HO á la Vírgen Ma­
ría con .sus ,doce misterios, conviene saber: La
Predest1Dac~on con que fué predestinada para
Ma?re de DIOS, Concepcion, Natividad, Presen­
taclOn ,al Templo, D~sposorio con san José, Ex­
pectaCIOQ del pa:to uida á Egipto, Angustias,
Soledad, AsumclOn al cielo Coronncion sobre
todoft la8 criaturas y ser abogada de todos los pe­
cadores, y que de todas estas maneras está ado­
rando á su Hijo. En el cuarto, considero todos
los Angeles de todos los nueve Coros, conviene
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saber: Serafines, Querubines, Tronos, Domina­
ciones, Poderíos, Virtndes, Principados, Arcán­
geles, Angeles y los tres principales, san Mi­
guel, san Rafael y an Gab"riel. En el quinto, á
todos los santos de la bienav~nturanza del cielo.
conviene saber: Patriarca, Profetas, Apóstoles,
Evangelistas, Mártires, Pontifices, Confr!.oores.
Abade , Virgenes mártires, Vírgenes no már­
tires, Matronas, S ntos casados y niños que
recien bautizados se fueron al cielo. En el sexto,
considero á todas las almas, que aunque están
penanrlo en el purgatorio, son iu tos y tieneQ.
segura su bienaventuranza; los cuales se pue­
den reducir á doce estados, segun laR estados d.el
mundo. En el séptimo y último circulo pong()
á todos los justos de la tierra, conviene aber:
El Papa, Cardenales, Patriarcas, Arzobispos,.
Obispos, Curas y Pastores de las iglesias, los
Religiosos de todas las ó¡'denes. los 'acerdotea
y Clérigos, y á los Rl:'yes y Príncipes cristia~
tianos, Jueces y Mllgi trados, y á todos sus mi~
nistros, y finalmente á todos los siervos de
Dios, de cualquier estado que sean. Toda esta.
Córte descubre la fé, cuando se levantan los
ojos á ver el Santísimo Sacramento, que por esa
cauaa se llama Pan. Pan, quiere decir t~do. Y
si cuando Abraham vió los tres ángeles, qua
venian en nombre de Dios, los adoró, y MoiseB
á Dios en la zarza. Y Manue padre de Sanson
al ángel: Tobias á Ban Rafael: los tres reye~
cuando entraron en el Portal, adoraron á Dios
j Be postraron ante él, aunque con los ojos cor:



porales no vian m~ ~; - . .
:erá que (pues la fé nos d~n ~ño pobre: razon
t e y grandeza) postrados in:c~ re tan gran Cor-
e, !antum Sacramentum error y exteriormen_

Diferente es la músic veneremur cC1'nui.
solo con su voz (especi r que h~ce un hombre
ent?nada) de la que h: mente SI es mala y des­
capilla .de muchos y mu

ce
~l1ando canta en una

mas prImor y en. y uenos cantores d
el R mas núme l" eey Saloman. De ot ro que os que tenia

mete el suldado gue va ::' m.anera vence y aco­
-(la y desarmado que el ,o a palear, siendu fla­
gente armada, uesta que va en un escuadran de
'9 ue tan diferenfe es el en o¡denanza. y asi digo
-al Santísimo Sacram 000 o de adorar y alaba;
alma sola (qae al fin e~to, .cuiln.do va nuestra
peCadoR) qlle cuand mIsera ole y /lena de
al S 1d' o mete den t d. o e Jos iliete círculo ro . e su corazon
y Juntándose (on tod ~ que al'rIba deciamos'
cramento, y saleb 0S, a ora al Santísimo Sa'
lIes de t·¡da esta capsSl: ~oces, deseos y peticio~
gue entonces se ha e cantores junto~ Por
rUm acies orrlinata ce rima terribilz's 'ut c~stro~
len, .son como voz' y as VOceil que de 1I1Ji S8-

$ubltmt~ .lJei: De m~!::;~m ~ultarum, et S01tu,s
~~n~ {has, que está dent~UlJS, y voz del sobe-

16 a entender san Pablo h o de nosotrus. Eslo
n~ra de oracion y adorac~ ablando de esta má­
f'itu.s.8anctuspostulat IOn,.cuando dice: Spz'.
ra;tltbus. El Espirit!~O noolS gemitibus inenar­
'J ent~o de nosotros con

anto ~ide por no otros,
y. pue~ con verdad d . gemidos Inenarrables'

eClmo.s á Dios'd .
• ~I em vero
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J)euI, qui operalur in noóis, todas nuestrail obras
hace en nosotros el Señor, con verdad podemos
adorar el Santísimo Sdcramento, metiendo al
mismo Sacramento con todo lo que en el se con­
sidera dentro de nuestro corazon, para que con
el mismo le adoremoR, cuando está en el Altar,
y con la misma grandeza que tiene cu ndo es­
tá dentro de nuestl'o corazon: y por esta causa
decimos en la Misa: Comntunicantes el memonam
"Denerantes. Y verdaderamente Dios esta en no­
sotros por esencia, presencia y potencia, co­
mo está en todas las cosas: y,donde está el Rey
está toda 6U C6rte. O válgame Dios, ¡que ma­
nera de alabar al Santísimo Sacramento es es­
ta! y ¡que alto y provechoso modo de oracion
es pedir á. Dios en nombre de Dios, como si Dios
estuviese pidiendo dentro de nosotros! Porque
asi como el que pide al Padre en nombre de
Cristo, todo lo alcanza, y tiene gozo cumplido;
(segun dijo el mismo Señor) asi quien pide y
adora al Sanlisimo SacraUlento en nombre del
mismo Sacramento, alcanza la plenitud de es­
piritu, que plegue al Señor nos dé !,lentir, ya
que [jO se sabe decir ni declarar. .

CQando dijo Cristo á la Sama.ritana: Los que
adoran, ¡lan de adorar en espiritu y verdad: No
.quiso prohibir, que no le adorásemos coa la ado­
racion exterior del C1lerpo, sino que no sea. con
solo lo exterior, loándole solamente con los lá­
bias, y tenienJG lejos de nuestro corezon, co­
mo el se queja por fsaías, que pues asi com<k

5
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es Dios deI alma. que la crió, a i tambien es DiOff
del cuerpo: y por esa causa q\1iere ser adorado­
con el alma y con el cuerpo. Por nosotros to­
m6 cuerpo m?rtal, y P?r mas 1lI??r se pu o de­
bajo de etlpeCIeS y aCCIdentes Vi IbIes de pan y
vino: y asi quiere que le ad?re~?s con el cuer­
po sensible y con el alma InvIsIble. E ta doc­
trina es importantis!ma contra los here€t s de
estos tiempus, que si ellos ereye en.6. la. Sagra­
da Escritura, y leyesen como deberlan a T I'tu­
liana. San Gerónimo, ~ao Juan Dama celia y
San Agustio y á otros muchos. Santos, 00 ~s·
tarian obstinado!' en su error, nl murmuranan
de la exterior adórllcion, con titulo de eog ran ­
decer la adoracion del espíritu. Que cuando nos
inca,mos de rodillas. h.erimos los pech_os etc. t

lo inventamos los cat6hco , de po~os anos áes-
_ta parte (como ellos dicen) q~e bIen sabtmos,

que cuando entró Sao Aotoo a ver á Sao. Pablo,
y le ha1l6 mUHrtú, le vi6 pu.esto de rodl.llal> y
estendidas l!1s manOi;! al cIelo,. (como dl.ce san
Atanasia, y como refiere EgesIpo) S~ntlago el
Menor teoia hechos callos en llls rodillas deJa
contin~a oracion: el publicano se daba golpes
.en los pechos: Moises, enand? le lellantaba~ las
manos en su oracion, venCla su .pueblo. los
tres Reyes se postraron, y (corno dice .San p.­
blo) Vir oran,s, aut profetans ve/at? captte, detur­
jJnt caput suum: _y fioa1t?-eote, Cnsto lesus pos­
trado y pu~stas las rodIllas, oraba en el hller­
-to, y asi como los hombres no se conteutan de

-67 -
que con solo lo interior los reverenciemos sino
que tambien quieren que con lo Hxteri~r le
mostremos buena enanza: ¿porque nos hemos
de contentar de adorar á Dios con solo lo in­
te~ior, e tanela exteriormente distraidos y mat
crIados~ Cuanto y mas, que (como dicen los
San tus que arriba cité) las exteriores maestras
del cuerpo nos mueven á lo que interiormenl&
d'3uemos hacer en el espiritu. De~cübrimos 1&
~abe~a, en significacion de que nos sugetamos
a Cn, to, que es nuestra cabeza. Inclinamos las
dos rodillas, por que sugetamos nuestras dos po­
tencias, entendimiento y voluntad, á la volun­
tad Divina. Herimonos en el pecho, porque
querriaIDos de hacer nuestl'o corazon, y des­
men uza rte, para ofrecérsele al Señor contritum
et lt!vmiliatum. Juntamos las manOil, deseando
juntar nuestras obras y'deseos il. lo que el Se­
ñor quisiere. Postrámonos como rendidos del'
todo á su ley: y finalmente todas las demás ex­
terioridades (como decla ra el Ratiunale di'Oino­
rttm officiwlJ,m) sig·nifican los actos interiores
con que ha de snr adorR.do el San tisimo Sacra­
mf'nto, y por eso dice el Real Profeta: Cor me'l('m,
et caro mea exultavlY1'unt in Deum -ri'01(,m, r el
Apo·tol: Ex/tibeatis corpora vest?·a 1t9stiam De~
vz'Oentem, el .sanlJtam, etc.; en que dan a enten­
der qüe con alma y cuerpo hemos de adorar á
Dios. Y con esta adoracion exterior las almas.
sinceras, que no vén lo que está dentro de nues-­
tro· corazon, ~e animan á adorar al santísimo
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Sacramento; y los infieles, viendo esta exterio­
ridad que hacemos, se confunden, y confesa­
mos la fé con obras, mostrando á todo el mun­
do la difereucia que haj de nuestra fé á la he­
regía. Y no hay para que. ha~er caso de las
murmuraciones de los herejes que escarnecen
esta adoracion exterior, sino dejarlos como bes·
tias, y aun peores, pues .(segun escribe ~an Bue­
naventura y refiere SUrlo) aun las bestias .ado­
raron á este divino Señor, que una oVE'Juela
que tenia san Francisco. cuando entraba en
:aanta Maria de los Angeles, llegando al altar
de Nuestra Señora, balaba delante de la imá­
gen. como saludando á la Madre, y cuando al­
zaban el santisimo Sacramento se postraba.,
haciendo adoracion al divino Rijo. y habiendo
un herEje blasfemado delante de ~an An,t~nio
de Padua, en la ciudad de Tolosa, del santlslmo
Sll.cramento y de la adoracion q.ue le hacíamos,
despues de haberle dado san Antonio muchas
razones para convencerle. el hereje Ele resolvió
en que se rendiría si viese que un mulo ham;
brien~o dejase la cpbada que le ofrecie en por
adorar el santisimo Sacramento; Y (alll.ba;­
do él sea) que aceptando el Santo este parti­
do, tuvieron á la bestia tres diad sin comer
bocado, y despues delanta de mucha gente
(asi hereje~ como cat6licos) la pusieron en
presencia del santísimo Sacramento á la una
Earte, de la otra una criba llena de cebada, y
volvió el mulo las espaldas. a ia cebada y p08-
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tr6se y arrodi1l6se adorando el santlsimo Sacra­
mento, con que los hereges se convirtieron y
los cat6licos le glorificaron (como refiere el
mismo Surio) y egun escribe el Padre Medina,
una muger en luglaterra que no Le~ lfdo­
rar (porque era herege) aunque una bU vecina
se lo amonesla},m, diciendo la herrge que alli
no veia á Dios, sino un poco de pan, desde el
punto que esto dijo quedó ciega sin poder jamás
ver cosa alguna, con gran coniusion ele todos
los hereje. Estos y otros muchos ej~mplos pu­
diera traer, mas léalos quieu quisiel'e en el Jar-

, din de los ejemplos del maestro seráfico Razi.
A.labado sea el santis'imo Sacramento, con can­

to y música, pups el S ... ñor quiere ser adorado
in tyrnpano et ckoro, c/wrdis el organo, etc.; y
(como se colige del Pll.ralip6menon Y de los.
Números) Saloman tenia capilla de cuatro mil
mú -icos parag·orificar á Dios delante del Arca
del Testamento, que era figura de este Señor, y
Bola la música entre las artes liberale queda en.
la Iglesia triunfante para adorar á Dio , com()
cantaban los serafines de Isaias, y se 'colige del
Apocalipsl. y los ángeles cantaron Gloria in
excelsis ])¿O, cuando este SeBor naci6, y lo~ ni- .
ños kossanna cuando "ntró en Ierusalen á pa­
decer: y cuando S9 instituyó en la última cena, .
cantaron los ap6stoles un himno, como de San
Mateo se colige San Agustin, -';an Isidoro, San
Ambrosio. San GerÓnimo. San Cris6stomo, y
otros muchos Santos -que engrandecen muche)
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Ja música de la Iglp8ia y e.scribieron de ella, y
eon ~lIcha razono MercurlO Tri8mE'gisto dice,
q.ue.nl:Jg·una cosa hay q~e .tanto ayude al cono­
elmIento de las Cúsasulvlnas como la mÚ'ica'
y a i l¡an sido.muy estimados en todo tiemp~
los g:antles mú ICO~, como 'f~bal Cain, que fué
~l prImAra qll'~ la lOventó; Am ion, que la re­
novó; Mercurlo, que la engrandecIó' Apolo
que por la excE'll'ncia de su mú ica fu'é tenid~
por Dio!'; Safo. poetisa griega, que inventó la
tonada ~e "us versos sé fico , y J en ice, mae ·tro
de Aqlllla , que inventó la música de vihuela.
y (aunque ftibu!o.amente dicen los poetas, que
.()l"feo con ll\ muslca de su arpa sacó de poder
de los dl'monios d ... l infierno al alma de su mu­
.ger EuríJice) no l:'S fabula que David con su
ar~a libl'a?a del ~em~nio al rey" 8alll, y tañendo
~hseo.le Infundió DI~S en el esplritu profecías.
'Y. es CIerto q~e la mu lca levanta el espíritu al
e~elo (como dIce San Agl.stin), libra de las pa-
"S10n,es! mueve á la contemplacion y su pende
Jos ammos, como los su 'pendian las trps her­
manas hijas de Arquelao rey de Sicilia, E.leO'ía
-eantando, "Parténope tañendo vihuela, y L~o­
c?ste tocando una flauta. Con la música de una
SlOfonía sanó Asclep~ades un frené.tico: y asÍ"
desterraban. l~s atemenses de su patria á los
hombres prinCIpales que no sabian música ca·
mo .desterrllro~ á. Temi~tocles, aunque fué g.ran
capltan. B... ndlto sea qUlea urdenó que se pusie­
!ra;O en plinto de música estas palab ras: Alabarlo·
:sea el~ntisimo Sacramento.

"-
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Cuando sale el Sa~ramel1to fuera del templo,

es gran bien acompañarle con proce~io~, cera y.
pal io, come. se hace en toda la crlstJl~ndad el
dia .le Corpus CIl'l'lstir, y tambien cuando sale á.
los enfermo~, pue:l á los reyes de la tierra se
les hacen seml'jantes honras. Para mi ha sido
particular contento ver que este año, luego q.ue
eligieron por emperador al.re.y Matias,. se hIZO
la procesion de Oorpus Clmst~ en la CIUdad .de
Fraricfordia. q!le habia años que no se haCla.
y siem pre la ca a de Austria. ha mo trado es~e.
.aJoracion, dpsde el conde de Asbruc de este 11­
nage, que por haberse apeado de su caballo y
~ubido sobre él á un clérigo qne llevaba el san­
tísimo Sacramento á un ermitaño enfermo,
acom poña ndole á pié con gran r~verencia, le re­
veló el Señor á este ermitaño, que de la casa de
Austl'Ía habria reyes Yem pendo res de los mas
-excelentes del orbe, como se ha visto cumplir.
Antiguamente' no se llevaba á los enfermoH en
Efll:Jaña con la solemnidad que a~ora se lleva. Á.
la buena. señora doña Teresa Eonquez, duqnesa
-de Maqueda, se deb~ el. haber alcanzad? de los
Papas se Ikve con palio y acompañamlento. y
aunque no era tan rica una señora que yo CO(l~~
fe aba E'n Pamplona, llamada .M.liria de ~in­
zuyain, no puedo dejar de escnblr hab?r lOS'

tituiJo de su ha.cienda, para cuando salIese eL:
santísimo Sacramento á comulgar los enfermós.
le acsmpañen seis clérigos con sus so?repellic~
y hachas encendidas, dejando sufiCleIlte rent
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para la cera, y para que den á cada uno mediOo
real por acompañarle, que es buena limoc;na. Y
el mi mo dia que esto escribo ha venido á bus­
carme Octavio Pi ano (hombe de gran ingenio
en cosas de matemáticas y a trolabios) que ha
gastado muchos dineros en hacer palios, para.
que se lleve el Balltísimo Sacramento á los en­
fermos en todas las parroquias de la ci uclad de
Anvers; y viene á que se procure lo mi mo
aquí en Bruselas y pn todos estos estados dé sus
Altezas, hablando sobre ello (como yo le he
aconspjaJo al confesor de la serenísima infanta,
para que con esto (así como en España) se~
tam bien en estos paIses mas alabado el santtst­
mo Sacramento.

Bien merecen premio los de estos paises, pues
habiéndoles derribado los h::-rejes en tiempo de
las revoluciones pasadas muchos templos, los
han tornado á. reedificar, tan suntuoss, con tan
buenas y ricas imágenes y ornamentos en honra
del santísimo Sacramento, que es para alabarle
quien lo ve. Bien sé que dice el Señor por lsaías,
que siendo «el cielo sn silla y la tierra escaño­
de SUB piés,:el lugar donde mas gusta ae hacer
su morada, es en el corazon del h,umllde, que
tiembla de 10 ;1' SUB palabras»: maR tambieo ve~
que se sirve de que se le edifiquen magníficos,
suntuosos y adornados templos, pues con. tant()
cuidado ordenó que el rey Salomon el.hficase.
aqnel tan suntuoso de Jerusalen, y se le reedi­
jicasen los Macabeos, adornándole con tantos
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vasos de oro y plata y ornamentos de seda y
brocado (como se colige de los libros de ¡'lg.

Reyes y de los Macabeos) para tener con reve­
rencia y adoracion el Arca, que era figura de
este antí ímo Sacramento, y (como dice San
Cirilo): lsti quinllnc sunt reges. pietatis ergo,
argento ind1tentes el a1¿ro ¡¿anc Ecclesiam (in qua
nunc s1¿mu,s) ext7'lIXprunt, et aryellteis monu­
fJ~entis splendidam fece7'unt. Como quien dice,
los reyps de ahora han adornado las iglesias de
oro y plata, y las ban fabricado may espléndi­
das, con altares y monumentos ricos.

Bien se ve en los templos que los emperado­
res y reyes cristianos, desde Constantino pri­
mero, han labrado, ha&ta el suntuoso edificio de­
San Lorenzo el Real en el Escorial, que ha he­
cho el rey don Felipe n, y los que cada dia se
labran, e.n que no me quiero detener, ni eo
contar las fábricas suntuosas del templo de Dia­
na en Éfeso, y del antiguo y rico de Hércules
en E"pl\üa, y otros muchos que en todlls las
partes del mundo se han fbbricll.do para la ido­
tría de los falos dioses; pues ~c\lanto mas con­
viene que se edifiquen y adornen para el santí­
simo Sl.Icramen to, nuestro verdadero Dios? Y sÍ'
los arrianos, donatistlls, calvinistas y otros per­
ros hpreges ládraren, como ladrÓ Juda , dicitm­
do: Ut quid perditio lUlc1 Cristo (que defendió á
la. Magdalena porq ua derramó á sus piés un
bálsamo de gran valor) los confundirá., y vol­
verá pUl' su honra, y por medio de unas abejas
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:avergonzara la sbberbia de los hereges: porque
{como escribe don Sl'rafino ~azi, y p,rimero
Henrico Germano) en esto palsPs acaecl6, que
robaron unos ladrones la custodia con el santí­
simo Sacramento, y pabl\ndo por un col menar,
-echaron la hostia en una colmena grande que
-estaba vacía, para aprovecharse de la pi ta: y
poco tiempo despuea advirtió el dueño del
colmenar, que las abejas de otras ;nuchas col­
menan se juntaban en aquella colmena, y pues­
tas las unas á. una parte y las otras á la otra
(como hacemos los religioso) cantaban á coro
en todos los tiempos que en la Igle ia se suelen
decir las horas cau6nicas. Abrieron la colme­
Da, y hallaron edificado de panal de miel un
templo'con su capilla, !;l.ltar, 8acri tía y torre, y
una custodia en q1le hlibilin puesto 1\1 santísimo
.Bacran:ento, y admirados de este milagro, vino
el Obispo con la clerecia en procesion a llevarle
á la iglesia, porque declararon los ladrones lo
que habian .hecho, teniéndolos para aj usticiar. '
Alabado sea el .~ antisimo Sacramento.

Alabado 5ea con la reverenda que se debe
tener en sus templos y á sus sacerdot6il y á to­
das las cosas sagradas. Que si delanle del Rey
de la tierra y en su presencia estam?s con. si­
lencio, respeto, compostura y modestIa, ¿cuanto
mas conviene lo estemos delante del Rey del
cielo? para que, pues su templo es casa de ora­
cion, no nos diga que la Aemos ¡¿ec/w cueva ae
ladrones, y nos reprenda con las ásperas pala-

"
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bras del profeta Jeremías, que dice: que nos po­
flemas en m presencia llenos de ad1¿Ztcrios, jura­
mentos y otros pecados, como si estuviesemos en
casa de salteadores.

A los sacerdotes que consagran y reciben en
en sus Ola-nos al santísimo Sacramenlo, es ne-'
cesario tengamos respeto y reverencia por la
digu\dad de su oficio que es la uprema que
puede haber en la tierra, pues ningun rey ni
emperador se les iguala (como prneba divina­
mente el glorioso san Gregario !l.c\anceno)
porque si á los reyeR e les confian los cuerpos
de los hombres á los sacerdotes las almas: si los
reyes ca tigan y per'donan,· encarcelan y dan
libertad, los acerdotes abren y cierran el cielo
para las almas. Ellos usan armas de hierro dn
las gnerra:s. y los sactlrdotes de armas espiri­
tuales contra los errores en defensa de la fé. y.
finalmente, si los reyes traen guerra. contra.
hombres, los sacerdotes batallan contra los 'de­
monios. Son rayos del sol de la divina justicia
eristo Jesús (dice an Clemente Pa[la) Y la di­
ferencia que va del cielO á. la, tierra, va del ofi­
cio sacerdotal á. las mayores dignidades del
mundo. Y finalmente, pues Dios los llama Cris­
1os, y las niñetas de sus ojos, cuaudo dice por
David: no me toqueis á mis Cristos,,!! el que á ellos
llegare, 'me llega á las niñas de los ojos, razon
es que no les hagamos agravio ni perjuicio
oalguno tocándoles en la' persona, han ra, estima
y reputacion. Que no eil inconveniente pare.
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ser venerados, que sus almas estén en pecado_
mortal. pues (segun dice el Concilio Tridentino)
no pierden nada de su poder, que es absolver y
consagrar, por el particular ppcado de sus con­
ciencias. Que así como el médico (dice Niceforo
Car tofi lacio) ha de ser obedecido y estimado
cuando nos cura, siquiera él esté enfermo. si­
quiera sano en su persona: as! hemos il'mpre
de reverenciar al sacerdote por su di"'nidad y
oficio, pues no hallo qui~n tanto se p:rezca en
ofirio y dig-nidad á la Virgen sacra tí ima ~Iar¡a.
Ella con cinco p~labras hizo que Cristo encar­
nasp, en sus entrañas y se hiciese hombre: y el
sacerdote con otl'as cinco consagra el Sacra­
mento y. hace que esté Dios en las especies de
pan y VIno. Ella le envolvia y desenvolvia en
las mantillas y pañales, y el sacerdote le cubre
'Y dl"lscubre con los corporales. Y finalmente la
Virgen tomaba á su hijo en sus santísimas ma­
nos, para que le adoras"n los pa tores y reyes,
y p,1 sacerdote le toma en las suyas para que le
adqre todo el pueblo cristiano. Alabado sea ef
santísimo Sacramento, que tan alta dignidad dió­
á los hombres.

-77 -

TONO VI.

De la ,imitacio!" del nombre, hechura, color, figu­
ra, ptntura, ltswra y sabor de las especies sacra­
mentales; de donde imita el alma los siete prin­
cipios de perfecciono que se llama/l rendimiento
paciencia, pureza, intencion, consideracion, vi'U~
té y gusto e.gJirUual, con que es m1¿Y alabado el
santísimo Sacramento. y del amor propw, im­
paciencia, pecados, falta de intencion 'Y de con­
sideracion 'Y vi'Ua fé, '!i de las ama1'guras y tris­
tezas dañosas, de donde se sigue aprovechar poco
á algunos I a1tnque reciban á me~udo el santísimo

Sacramento.

El glorioso san Agustin, para. persuadirnos
á la imitacion de Cristo Jesús, en que consiste
todo nuestro bien, dice esta~ palabras: Habia­
mas de imitar !J seg1¿ir d Dios, á quien no pode­
mos ver, y no allwmbre, que tenemos delante de
los ojos, pues para que 'Uiendo al hombre imite­
mos d Dios, se hizo lJios-hombre. Por la misma.
razon podemos discurrir del santísimo Sacra­
mento diciendo: «HemoB de imitar" á Cristo, que
se ausentó de nuestros ojos cuando Bubió al
cielo, y no al pan y vino que vemo~,) Pues para
que imitemos á Cristo, viendo con 10B ojos del
co~rpo, tocando y gustando pan y vino, quedó
CrIsto entre nosotros en el Sacramento debajo
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de las especiE.'s sen ibles de pan y vino. Y así
pretendo en este tono declarar en siete propie­
d~d,es dE.' las especies sensibles que hay en e te
dIVIDO Sacramento, siete imitaciones de Cri to
9ue son siete princi'piv~ de la vida perfecta, ;
Juntamente descubrir siete estorbos que tienen
ios que comulgan para uo ir aprovechando con
la frecuencia del Sacramento, Hallo el nombre
de pan, la hechura, figura, color, pintura, lisu­
ra y sabor. Y sobre stas siete propiedades pre­
t?ndo declarar la renunciRcion, paciencia, e pí­
rItu, pureza, considerRciqn, fé viva y gu to o
deseo que al, alr~a hacE'n perfecta, y de cubrir
~1 amor propiO; I!?paciencia, falta de espíritu,
lmpul'eza, Inconslderacion, falta de viva fé y
amargura de corazon, que estorvan para no lIe.
gOl' {:¡ esta cumbre. Llámase E'ste Sacramento
p'an, porql1~ aunque no queda eu él IR sustan­
cia y esenCIa del pilO, despue" de hecha la.
transu,? tanciacion queda el nombre de pan,
pues dlCe 01 Señor: Die est panis. quí de cado
aescendit, ele" p'anis quem ego daba, earo mea
est pr? mlJ/)'¿~1 ~~ta. y (como hemo dicho) Pan
en grIego slgo¡fica Todo; y asi en imitacion de
e~te nombre, el primer principio de la perfec­
ClOn del alma es la I'ellunciacion de todo lo
cria~o y la universal entrega de todas las po­
te~c~ail qU,e ha de hacer á Dios el hombre que
qUISIere aprovecuarsp. de ste divino Sacra.­
me~to: Con forme aq uellad palabras: Eece nos
'l'ehqu~mus omnt'a ee seeutt sumus te. Señor, todo

-79 -
lo hemos dejado pOI' seguirte, y en este (Todo)
consiste el verdadero amor; y la guarda del pri­
mer mandamiento que encierra todos los otros
mandamientos RS: Ama1'ás á tu Se1i.or Dios de
todo tu corazon, de toda tt¿ alma, con (odas tus
fue1'zas, con todas tus potencias y con toda tu
fortaleza. y defraudarle á este divino Pan al­
guna de las cosas criadas, sin dárselas todas,
poniendo la voluntad y amando á cualquie~
criatura que no se ame en Di08, por Dios y
para Dios, y siguiendo el a¡nor propio, qlle es­
amar"e á i mi mo 6 á la criatura, y no para
Dios, es lo que mas estorba la Ferfeccion. y
cuando comulgamos con este amor propio, no
hacemos el holocausto divino que Divs quiere,
aorasllndo todlls nuestras cosas en el fuego de
BU amor.

Hácese el pon del trigo trillado y molido, y
el vino de las huvas pisadas en el lagar y es­
trujadas en el hu illo, y á imitacion de esta
manera con que se bace el pan y ,11 vino, sufre.
el alma con paciencia todas sus tribulaciones y
trabajos, cnando los tipne (que á ninguno 1& •
tall.&n, de una maoera,6 de otra, pues dice
Job, que nace el hombre para trablljos, como el
ave pa1'a volar) y aunque nf) los tenga, el ~e­
sear padece'r por Cristo. ser pi ado y abatIdo
en el mundo, es el segundo principio de gran
perfecciono Porque a i como la dulce miel es_,
labrada por las abejas, que tienE'n aguijone~
con que pican, y se encierra dentro de un 'ás-

.,
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pero y vil corcho 1 b
la ballena, el oro 's: :al~am ar ¡S vom~tado de
Arabia, de donde se tal en °fis desiertos de
t I d r e e mas no l'
a e roca en los m ' y e CrIS-

a i el que meJ'or rl day?res Yfllos de Fi Illndia'
f ' pa aClere y m d .
rlr los ao-uiJ'ones d 1 1 as eseare su·

o e dS engulis m d
ras, el ser basado y d h d urmurll. 0-, esec a o del d
mo SI f'Jese asqueroso el d mun o, co-
favor humano y l f '. esamparo de todo

os flOS de la t' b l .Y cruces interiores alcan' ' s rl u <lClones
comulo-andu a' m' d zyarahmayor perfeccion

o eou o. a b
aunque frecuentan 'la ca . y m.uc os, que
fruto por la im . .mumon, plerdeu gran

Plles dice el E pafc~etnCSla y poco sufrimiento
sp 1'1 u anta' P t" 'perfectum habet. \ . a tent1,a opus

La figura radonda 'J
que vemos por nuestr y .Clrcu ar de la hostia

. télcion del verdadero os ?J?S, nos Jleva a la imi­
comulgar con e' f< ~Splrltu, que es deseo de
buenas obras, t~nre~~c~oZ t?e bacer ~od~s, las
fin de ellas que lOS por prlOcl¡.HO y
y Omega 'ue s por esa,causa se llama Alpha
del abec~d~rio G~ieao prImera. y . P?"t¡'era letra
todos nuestros dese~s' y prJ~ClplO Y fin de
J obras. Con este cfe' pensaml~ntos, palabras
DOSotros la santa ciu3~Jo:e ;dlfica dentro de
perfeccion, como nos 1 d" eD er.usalen tie la
.130: Uierusalem u ~ IJO aVld en este ver-
participatio ejus~neidC::::~atu;'d~~ civitas, cujus
Clan participacion de D" cas~ JerusaLen
bendito y alabado lOS Y

d
para DIOS. Él sea

, y nos é á entend~r cuanto
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pierden las almas que llegan al Sacramento
por costumbre, respectos humanos, temor; ver­
guenza. gusto s~osible, ú otro fin cualquiera
que no sea Oios.

En el color blanco que se vee en. la hostia,
se ba de imitar la pureza del alma que Dios
tanto quiere, sin la cual no hay aprovechamien­
to de perfeccion, y no solamente conviene
que ca¡;,ezca el alma de p~cado:3 mortales, sa­
bidos y propios, sino que es bien procure puri­
ficarse de los agenos y ocultos, y de las oca­
siones y pe~ados veniales, é imperfecciones lo
mas que pudiere: y ya ue sea tan dificultoso,
que evitemos los pecados veniales (pues somos
flacos) á lo menos e;: bien tener un continuo
deseo de alcanzar aquella pureza que .escribe
S. Dionisia Areopágíta por estas palabras: Ar­
cet enim per omnia sin.cera voq; e.os quoque, qtti
indtgne divi?¿a sumentes rltUnera, conjlllngi, connec·
tique, non possunt, quallto ergo aliena e1·it á sacris
muneribtts turba, qUtB se passim jactandos fm­
dis volt¿btatibus prtBbent et á communione Sacra­
mentor/WI prorsus aliena. Kos enim g/ti ad sa­
cra con.fitenda misteria accedunt, tali debent es­
se mnndilia, ut er.ctremas 1Jitiorum imagines
purgatas habeant. Que quiere decir: Apart8 la.
voz sincera al llegar al Sacramento aquellos,
que no llevan pureza para poderse unir y jun­
tar oon Dios: pues con cuanta mas raz09- es­
tarán apal'tados los que siguen los hediondos
dele) tes de sus apetitos, que los que llegaren
al Santísimo Sacramento, convi~ne que tengan.

. . 6
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tanta pureza, que aun las mas minimas imáge­
genes y sombras de ofensas de Dios, hayan puri­
ficado, etc. O valeme Dios que de gentes hay
que aunque comulgan (y aun muchas veces á­
menudo) no se abstienen de ocasiones, peca­
dos veniales y gustos J regalos del cuerpo: pa-·
reciéndoles que (como no sean pecados morta­
leEl) importa po~o. y ·estos.tales na aprovechan
mas un dia, que otro en la comunion, ni sien­
ten el gusto y regalo, que reciben los <que ca­
~ulgp.n con gran pureza, pues dice el Esplri­
tu Santo, que las moscas que mueren, destruyen
eZ olor del bálsamo. En que da á entender, que'
por faltas muy pequeñas Be pierde el gusto) es-
piritual de la comunion. .

Está. pintada la hostia de una parte, y con
.letras, y la ¡nas ordinaria piütlll'8. es una cruz
é un'Cristo crucificado, en quese nosda á en­
tenuer, que la imitacion de Cristo eh la cruz, y
la meditacion, y CODsideracion de este mist.erio,
es gran prineipio de la perfpccion del alma: as¡
como la falta de consideracion hace ml1cho da­
ño para el aprovechamiento, y porque en el to­
no tercero he escrito largo de eBta considel'acion
no diré ahora mas.

Tambien escl'Íbí de la fé viva con que ha de
ser a abado el Santísimo Sacramento, y así no
me detendré en tratar de ella, que se imita en
la lisura que tiene la hostia por la una parte
donde no hay imagen, ni escritura, porque la
.sinceridad en el creer este misterio (sin ílndar
]mscando, y escudriñando razones para persua-

;
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dirse que está. all! Dios) es !a 'que maR n?s ?on­
--viene para nuestra E.a]vllc:!on. Y la curlOsldad:
de ellas suele ser muy dañosa, como Ele colige
de aquellas palbbras del Sabio: Sicut qu'¿ meE
m,ultttm comedit. non est ei bonum, sic scrutator
majestatis opprimetur a gloria. Tomar un poco
de la miel de este dulcisimo panal (que se ha­
116 en la' boca del lean desguijarrado en la cruz
que es Cristo dulcisimo) con lapunta de la ba­
ta de la recta i ntencion ,_ abre los ojos, y es de
gran fruto (como los abrió la miel á Jonatas.:)
pero querer e13cudriñar la Magestad de la glorilio
que alli se encierra, es de gran daño para el al- ;
roa, cuyo entendi.miento no se rinde. '

No hay dulzura que se iguale- á la del pan 1
vino en los hambrientos, ni cosa de mayur gus­
to y sabor que recibir este d¡'viuo Sacramenta

" • J.-<ron pureza de concienci.a, porque COID.O es m~nUi

que bajó del erelo, habet omnem sapons sua'D1ta­
tem, tiene el sabor de todas l~s dulzuras que se
puederr pensar. No trat.o. aqul de dulzura y sa­
bor sensiblé. Aunque hay muchas personas que
reciben un no se que, cuando comulgan, coa­
que paréce se les qui.ta toda la pe,sadumbre de
euerpo y hallan los pIes y manaR lIgeras y pron~ I

tos para el servicio de D~o~ y otros gll~t?S sen­
sibles, gue dicen, es oplDlOn de S. Cmlo,. que
el que bien comulga, rec!be en el cuerpo cierta
calidad, que llaman los Filósofos real, qu:e en ·la:
otra vida se vuelve en lumbre- de gloria. M.a3
ahora sea por esta. calidad, ahora sea por la re­
dundancia de los gustos interiores, que n~cen
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de la simpatla, entre el alma y cuerpo, sin duda
ninguna muchos tienen gustos sensibles. Hablo
ahora de las dulzuras y abores espirituales que
eausa el Santísimo Sacramento en el alma cuan­
do se vence y proc¡;¡ra quitar el amargura ~e co·
razon, que es muy dañosa al aprovechamIento.
y con el apetito y fervoroso deseo que corre el
alma para comer eh la mesa de las bodas del cor­
dero, por solo agradará Dil)s, llega á lacomunion,
que asi se entienden aquellas palllbras del Ap~­

calipsi: Al que venciere, le daré el maná escondt­
do, y una piedra preciosa, yen. ella e.scríto urt.tal
nombre, que nadie te conoce, stno qutenJe recd)e.
Hianse de vencer los escru pulosos necIOS, el te-

, mor ignorante, los respetos humanos, y el que
dirán, cuando se viene á comulgar á menudo" si
quiere el alma gozar del sabor de esta dulzura,
que dá el santísimo Sacramento. Alabado sea pa­
,.a siempre.

TONO VII.

J)e la prepa'facion que ha de procurar quien qui­
siere comulgar bien. Va declarada con -el ejem­
plo del pan y del "ino; y con lo que se hacia para
(;()mer el cordero Pascual. De donde se colt'ge la'
mO'1'tijicacion, penitencia, ea;ámen de conciencia,
flIeditacion, obser'Dancia de leyes, humildad'y
amor. de lJtoS, que son las siete principales cosas

que ha de hacer quien bien q'/.Hsiere comulgar.

Dice Or-igenes, que asi como el manjar cor-
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_poral aprov~cha al cuerpo bien dispuesto y con
buenos humores, y mata ó dafia al enfermo, ó
no se pega al que no come de buena gana, y
como conviene¡ asi el santí imo Sacrament()
causa muerte á quien le recibe en pecado mor­
tál, )' no aprovecha tanto á quien no se di po­
ne bien para reCIbirle. No está el negocio (dice
San Juan Crisó tomo) en comulgar tarde 6 ame­
nudo, sino en comulgar con buen apercibimien­
to. Y no seria mucho (dice el mismo) que entre
168 horas que tiene la semana, tomásemos una
pa,ra tan gran bien, como bien comulgar..

Bien pudiera tratar de este apercibimient()
del alma, siguiendo la doctrina de S. Oirilo Ale­
jand¡·ino. con el ejemplo de lo qlle pll a eu el
vino yen el pan, para venir 'á estar s!\zonados
para poderse comer ybeber, mas (pues este Sa­
cramento se llama cordero Pascual) seguir é la
orden gue se tenia en apurejar el cordero par¿t
comer en la Pa cua, aunque tocaré con beve­
dad los dos ejemplos del pan y vino. Que pues­
mi intento es el fruto de las almas, y con nin­
guna cosa mejor se entienden estas doctrinas
espirituales. que con los ejemplos mas claros y.
mas sabidos: iréme brevemente discurriendo
por ellos. Asi como el pan, primero que esté
sazonado para comerse pasa por siete labr)res;
asi el alma ha de trabajar en disponerse para.
comulgar bien, con siete dispo¡:iciones. La pri­
mera, el trigo' se siembra, habiéndose despe­
dregado y arado la tierra para que esté blanda:­
y lo primero que ha de hacer' el alma que quie-
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recomulgar bien, s quitarlas durezas de su
corazon v sembrar en el un bueo deseo de acer­
1ar en torio lo q)le hiciere de allí en adelante.
Crece el trigo eon el agua y sol, y acepta con
os frit¡s y nieve. y l'"cárd~nle de las mala-s yer­

bas. ElI sempj nza de e to vaya el alm au­
mentando este buen deseu, con la oracion. pe­
nite~cia y paciencia en las tribulaciones, yes­
carde la ocasiones de pe~ar. Grana (lo tercero)
el trigo con el aire fresco, resel'vándóle df'J ~o­
lana que le seca, y agusta: y asi, si el alma qui­
siera hacer fruto ~n si y eo otras conciencias,
guardese del solaDo de la vl1nagloria, que
/:leca y agosta lo merecimiepto. Lo cuarto
trillase y aviéntase, apartando la paja. del grano:
procure el alma mortifict\rse, y apartar de si
la paja de los pecados veniales, Lo quioto mué­
Aese y ahéchanle, quita.ndfJ los grazunes y ne­
guilla: y a8i quien qnifliere bien comulgar, va­
ya aumeotandoJa cootricion y pE'nitencia con
que dé al Señor un corazon contrito y humillado,
y procure con el examen apartarse de las im­
perfecciool's. Másase la harioa, habiendo pri­
mero cernido y apartado los salvado. Purifica­
se el alma con la imitacion. de Cristo y de los
santos, mediante la sal de la fé y elllgua de las
lágrimas, examinando en i las imperfe0ciones
que tuviere para apartarse de ellas. Finalmen­
te, cuécese el pan con el fuego del horno, pro-

• .curaudo abrigarl~, huyendo del fria, porque
'no salga de punto, 6 lleudo (como dicen); y el
~ll1I).a qiIe quisiere bien comulgar, pel'fecci6ne.se
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~on el fuego del amor de Dios . y huya de la
frialdad y tristeza del corazon. '

El vino se hace podando primeramente la
villa; y el alma lo primero que ha de hacer. es
tener contriciou verdadera, pensando muy bien
la gravedad de sus pecados. Lo seO'llndo sar­
mientan, llevando hechos manojos °de los sar­
mientos inútiies para quemarlos: y así despues
de la contricion junte el alma por los manda­
mientos la sum~ de sus pecados, y lrévelos á
quemar á los plés del confesor. Así como se
guar.da l~ viña, a i pro~ure el alma. guardar la
conclencla,pa.r~ no tornar á eaer. Para que no se
pudran los raCImos ahorquillanse las cepas; y así
pl'ocure el alma <lo cuarto) prepararse con pa­
ciencia en sus tribulaciones, para que no se pu­
dran sus bl1enos deseos con la amargura de cora-:
.zon. Lo quinto, vendimiase la viña,llevandose 1,0.8

uva::l nI lagar: y esto quiere decir, procarar ha­
cer buenas obras en imitllcion de Ori to crucifi­
cado. Lo sexto, así como las uvas"'se pisan y es­
trujan para haoer el vino, importa mucho al
tiem po de comulgar, hacer ro uchos actos de
martirio y de padecer y ser desprt'ciados, err
honra y gloria del santísimo Stlcramento. Fi­
nalmente, cuécese el vino: yel alma con el di­
vino amor se perfecciona haciendo mucho_ ac­
tos de caridad al tiempo de la comunion. Bien
teníarooa que declarar, si nos detuviéramos en
~a doctrina de estos dos ejemplos; pero quiero
Irme á detener un '{loco mas en el del corder<)
pascual.
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Que !lsí como para comerse el cordero prece­

dian siete cosas, porque le mataban, desolla.

ban, abrían, asaban, y pllesto en un plato 1&

trinchaban, y sazon ándole con salsa8 ó especies

le comian: a'í el alma que qlli iero aprovechar,

rer:ibiendo el san tisimo Sacramento, ha de ha­

cer consigo mismo 'iete prpparacíones, eme­

jantes á estas siete del cordero. Porque ha de

matar su propia voluntad, desollar con la pe­

nitencia los pecados mortale , abrir sus interio­

res con el exámen de conciencia, a~arse con la.

mE'ditacion, ponerse eo el plato de su efltado, y
guarda de Jeyes y obligaciones, y princip9.1­

mente de los diez mandamien tos de la ley de Dios,.

sa'zonarse con actos de humildad, abrir la boca

y comer dilatando lo mas que pudiere el deseo

de servir é. Dios con actod de caridad. Estllba

una vez el glorioso San Agu tin para comul­

gar, y oyó en revelacion estas palabras: «(Tú

me comerás á mí, Agustin, y yo te trl1n for­

maré en mi»: de donde colegimos, que las mis­

mas preparaciones que se hacen en el mllnjar

para que entre en provecho á quien le come~

hemos de hacer con nuestra alma y voluntad~

para aprovechar cuando comiéremos á Dios en

el Sll.c,ramento, y porqt!.e de esto tengo escrito

en otra parte, trataré abora con bl'evedad, de­

clarando la doctrina en siete palabras de la sa.­

grada Escritura, que puede decir quieD co­

mulga para aprovecharse.
Non mea voluntas, set tua fiat, dijo el Señof

n la oracion del huerto, en q,ue nos dió é. en-
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tender, que matar la voluntad propia, degollar­

nuestros apetitos, renunciar todas las cosas

criad'as por Dios, es la primera y mas esenciar

prepll.racion para el aprovechamiento de quien

comulga. Porque así como lo primpro que se

.hacia con el cordero pascual era matarle, pues

ningun manjar que se come viv:> entra ~n pro­

vecho, así lo primero que el alma ha de hacer,.

es matar su propia voluntad, para morir en sug

apetitos. Porque con esta muerte so alcanzH la

vida de union y el amor y caridad que se pre­

tende. Vivo e.fla (e1ice au Pllb'o) jam non ego.
'Di'Dit i,¡ me Cl¿ristus. Como quien dice, Cristo

vive en mí: por qne ya yo no vivo, que soy:

muerto, y est~ mi muerte es ganancia, milli vi­
tlere Ckristus est ee mo?'i lucrum. Muchos hay

que llegan a comulgar t vivos ep sus deseos, é­
intenciones. Que si suu deseos de pecado mor­

tal, 6 de mala~ 011asiones de pecar, ofenden á
Dios, recibiéndole en mal estado, Otros (nun ..

que no lleven intencion de pecar mortalmente t

cuand,o van á comulgar y. se les acnerda de al­

gunos negocios ó tratos en que audan, que sun

peligrosos y de poco fruto para el amor de Dios),

quédan e enteros y vivos en aquellos deseos,.

sin hacer lJrop6sito de salir de ellos. Y elltos

tales (aunque comulgan á menudo y sin con­

ciellcia de pecado mortal) no van acrecentando

espídtu, con la frecuencia de las comuniones~

Como el que no quiere dejar el juego que dis­

trae, las galas que desvanecen, las pláticas pe­

ligrosas que perturban y c'Jsas Iilemejantes, qua
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.aunque no sean pecados mortales, tienen re­
mordImiento y por no ser provechosas, cuando
van á la comunion no aprovechan tanto, como
~l que cou u na verrladera mortificacion de toda.
-sU propia voluntad, gu tos y apetitos dijere
con Oristo: Señor, de aqut adelante no se haga,
-mi voluntad, sino la tu~'a.

Tibi soli peccavt et malum coram te feci. La.
segu da preparacion del alma e , la verdade­
ra penitencia, contrir:ion y dolor de haber ofen­
dido á Dios, confesíon entera y buena satisfac­
cion. Porque asi como muerto el cordero Pas­
cual, se desollaba. y las aves del sacrificio se
pelab n con agua caliente, /'lin que quedase co­
sa imuuda: asi no ha de qnedAr pecado mortal,
que sepa el al mil. de cierto q \le le ha cometido
y qlle no le ha confesado, por que si queda en
pecado y come indignamente, judicium si¿t
/1Jwnducat et bibit. Digo, que sepa el que co­
mu19a, que está en pecado mortal, porq l1e no
podemos saber con certidumbre, si estamos en
gracia y sin pecado, mas bien podemos saber
con certidumbre, que hemos cometido pecado
mortal y que no le hemos confesado. Y tcomo
dice bien un autor) para quitar escrúpuloil, ha.
de ser tanta esta certidumbre, que lo podamos
jurar. Que hay algunos tan eacrupulosos, que
no se atreven á llegar á la comlmion porque
no daben de cierto si estan en gracia de Dios,
yeso no se puede saber. Y asi como, aunque
mas se haya pelado una. ave, que'la con innu­
merables p.elmos blancos, y si el cocinero qna

,
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la guisa quisiese esperar á quitar ~ada pelillo
de por si uno á uno, nunca aCn?al:lIl. de dar 9-e
comer á su srñor y antes ensUCIarla el ave, lo
que ha.ce es, pa arla ~or una llama, y chamus­
ca todos aquellos pehllos de una. vez: así hay
muchos, que aunque no se les, acuerda pecado
mortal, quieren confesar uno a uno y con to­
das las circunstancias, todos los pecados ve­
niales, é imperfeccionp-s que han cometido, y
de otra manera no se atreven á comulgar. Es­
tos tales O'astan el tiempo neceBill'io para otras
preparaci~nes en sola e ta y enfadan á los con­
fesares' ocúpanles el tiempo y .hay otros in­
convenientes que de aquí se sl~uen, con que
pi rden gran fruto en la comunlOn. No dIgO
que no sea bueno confesar los pecados veni.alés
y las imperfecciones, pero [JO es necesano· Y
cuando ve él alma tantas en si, que nunca.
acabada si las contase una á una, mejor es, . .
con un acto. de amor de Dios, 6 de contrt~IOn
ehamnscarlas todas, que dejar de comulgar 6
gastar el tiempo en solo eso, diciendo (dándo­
se en lo!'i pecho) A ti solo peq1¿~, Señor.

Omnia mea tua sunt et omma tua mea s¡¿nt.
Estas palaQras dijo Oristo á su Padre Eterno,
con que nos er:.seña el verdadero exám~n de
conciencia. Que al punto de la comunlon es
bneno ir examinando en que estado estan y
en ql!le ocupamo'l todas nueatras potencia.s, me­
moria entendimiento, volunlad, apetItos y
sentid~s, que obras y palabras mas de ordinario
hacemos y decimos, coa que personas trata-
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mas, en que negocios entendemos, como gasta­
mos nuestro tiempo y hacienda: y finalmente
eXllminar todas nuestras cosas y desde aquel

.punto ofrecérselas taJas á Dios, diciendo: Todas
mis cosas, Seño?', sean tuyas. y tomando las cosas
de Cristo por propias, con imitacion de lo que el
Se{lor haria, Jiria ó pensaria, procurar de pen­
sar atentamentf\, que de pues de haber comul­
gado, vive Cristo dentro de nosotros. POI que
así como de8pues de muerto y desollado el cor­
dero, mandaba DIos. que le abrh'sell, y sacasen
y lavasen todos los intestinos: a í es de gran

. fruto antes de la comunion, hacer ve~dadero

exámen de todas las Cosas del al alm!l., laván­
dolas de sus faltas con lágrimas, y entregándo­
selas al Señor.

i,Quid est ¡¿omo quz'a magnificas el/m, aut qu~'d

apponz"s erga el/m cor tuum'1 dijo Job admirán­
dose de que (siendo Dios tan grande como es,
y el hombre ·tan miserable} hliga el Señal' caso
de él. Esto admiracion (g.ue nace de la verda­
dera meditaeion de quien es Di9S; á quien
quipre recibir y quien soy yo, que á él quiero
llegar) hace mucho al caso para la buena co­
munion, A~í como el cordero Pascual despuea'
de muerto, de>ollado y abierto, mandaba Dios
que le asaseo. Y el asar es dar vueltas arriba. y
abajo con el asador, y era la meditacion ordi­
naria de san Francisco. quien sois Vos y quien.

. soy yo: y por DO detenerse algunas personas en
ella (cuando van á com uIgar) salen con poco
aprovechamiento, aunque comulguen á menudo..

. I
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Legem pone mihi. Domine, viam justíficaUon'/J/m

tuarum et e:cquiram eam semper, La quinta. pre­
paracion para comulgar bien, es un verdadero
y firme propósito de guardar de all! en ade­
lante la ley de Dios y las obligaciones de su
estado. Y entonces (sino le han tomado) es
muy buen tiempo para consultar con Dios que
estado quiere que tomen mas provechoso para
su salvacion, si casarse 6 ser religiosos, etc.
Así como des pues de asado el cordero se ponía
en un plato y se trinchaba. Que hay muchas.
pers0nas que por descuidarse de esto no apro­
vechan tanto como los que 'meditan de día y de
noche (y principalmente al tiempo de comulgar)
en la ley del Señor dicen: Señor, ponme Ley q1te
sea camino' de tLM justificaciones, para que yo
siempre medite en ella.

])omine, non sum d~"gnus, 'ut intres sub tectum
mel¿m, etc. Ll:I. profunda humildad, reconocién­
dose el hombre por iQ.digno de llegará. ~an gran
Señor, es la. sexta preparacion del ~lma. Q~e
cuanto mas se humillare mayores bleOt-lS reCl­
birá, diciendo con el Rég~lo: Señor, no soy dig­
no que Vos entreis en mi morada, etc;, Que ~si
como cualquier género de soberbia, presunclOn
6 vanagloria deshace ,el mayor fervor del espí­
ritu, as! la falta. de humildad en la comUUlon
impide el mayor aprovechamiento. .

])zlectus meus miki el ego illí. Al tiempo de
recibir el santísimó Sacramento en la bGca, el
alma abra y dilate lo mas que pudiere el dtlseo
de servir á Dios, que mientras este deseo y acto-
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de ca,.idad fuere mayel', mas llena quedará de
sus divinas misel'Ícordias. Conforme aquellas
pal/jbras de Davió: Dilata os tlH~m et implebo
illud, y (segun la revelaeion 9: santa Methildis
de la Virgen María: la boca del alma es el de­
seo. y asi como la caridad es el fin de todas la8
perfecciones, asi este acto de amor de Dios (con
que el alma se le entrega diciendo: Mi amado
para mí y yo pa1'a él) ea el mas importante de
todos los apercibimientos que hemos dit:ho. Que
resumiéndolos en pocas palabras se pueden lla­
mar mortificacion, penitencia, exám n d3 con­
ciencia, meditacion, observancia, humildad y
amor de Dios.

Alabado sea el santisimo Sacramento.

TONO VIII,

De los ejrrcicios espirituales que ha -de J¿acer el
alma despues de naber comulgado para ap1'OlJ8­
charse de la comuniQn. P61lense siete, que se lla­
man determinacion, hacimiento de gracias, con­
templacion, amor, actos de otras virtudes, espíritu
'!I union. Oomparados d los siete caminos que
hace el manjar cuando se come para el sustento

del cuerpo,

Este mismo·año de 1612, cuando esto escri·
.bo. se llevó nuestro Señor al cielo en.. la ciudad
de Videncia UD siervo suyo, sacerdote seglar,
llamado Mosen FranciRco Gel'6nimo Simoo, el
cual (así al tiempo que murió, como despues
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ac~) ha hecho muchos milagros, y leyendo yr>
el Bermon que en u enterramiento predicó el
padre Sobrino, religioso recoleto de Ban Fran­
cisco (gran 'iervo de Dios) que era su confesor~

e me puso un pensamiento, que nunca se me
h~ quitado, y ~s. que la causa porque ha obra.do
DIO eflte prodIgIO de tantos milagros en este
tiempo por e te su siervo, es por darnos á en­
tender e.uanto gusta de que despIles de haber
comu!,gado nOB sep.amos aprovechar de los gran·
des bIenes que recibe quien se detiene en hacer
a)~uoos ejerc,icio e~pirituales despues de la.
mIsa Ó comUDlon, Porque dice en su sermun
el padre Sobrino, que salia decir este siervo de
D~os:,que si los qJle comulgan se detuviesen
(sIqUiera media hora) despues de habel' comul­
g~~o, ~n sacar fl'~to de este gran tesoro, reci­
b,man Inefables bIenes, gustos y deleites espi­
rituales. Y.aunque es verd~d, que escrib~n, Cl.ue
este, augéhco sacerdote Slmon, tuvo (durante
su VIda) graudes y heróicas virtudes, las cuales
fuer~n: inocencia bautismal, castidad purísima,.
humIldad pro.funda, oracion continua, pobreza
s~ma, ~ecoglmitnto perpétuo, caridad encen­
dida, mIsericordia con los pobres mortificacion. ,.
e~cesIva y una verdadera compasion, senti·
mIento y afecto á la pasion de Cristo Jesús,
que por cualguiera de estas virtudes merecia.
que Dios hiciese por él milagros. Pero (como­
es~ri?e doctamen~e el padre Fr, Andrés de Soto,
rehglOso de la mIsma Ordea de Frllnciscos Re­
coletos, confesor de la serenísima Infanta en Sll
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~ii~logo de los milagros) la razon de hacer Dios
mIlagros mas en ~n tiempo 'que en otru, as,
porque en aquel tiempo es mali necesario mos­
trar la fé de algun misterio ó la excelencia de
algllna virtud qUE: entonces quiere que res­
plandezca en el munlfo. Y en el tiempo que
ahora estamos no hay co a mas olvidada de
~uchos que la vel'dadera fé, adoracion. Jevo­
'C~o~, afecto, deseo de alabanzas y l'jercicios es­
plrltuales para aprovecharse del santísimo Sa­
«:rame~to ?el altar. Soy innume.rables los gen­
tiles, IndIOS, paganos y herPJes que no le
creen, y ahora mas que nuuca le bla feman. y
hay muchos cristianos (y pluguiera á Dios que
así no fuese) que le reciben en mal estado por
falt~ de contricion 6 de confesion entera ó de
verdadero prop6sito de nUDCa mas pecar. Y
-()~ros le re,cl-ben muy de tarde en tarde, y (si
bIen se ,mIra) antes por cumplimiento que por
,!erdudero' afecto. Otros, que (aunque comulgan
a menudo) es por sola co~tumbre ó por oficio,
como muchos que cada dla celebran misa sin
aparejarse bien para recibirle. y otros muchos
q~e en acabando de celebrar 6 comulgar luego
se levantan y se vuelven á sus ordinarios en­
tretenimientos, sin aprovecharse de los bienes
~u~ I.es die,ra el santísimo Sacramento que han
reCibIdo, ~I, se detuvieran ó. pensar lo que han
hechu. MI Intento es escribir lo que ha de ha­
-cer el alma en !!-caba~do de comulgar, ;1unque
en otra parte he escrIto de lo mismo. y para
hallar el camino mas claro y derecho de esta
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doctrina, se me ofreció declararla en siete ca­
minos e!)taciones 6 jo:,nadas. que hace el man­
jar co:poral para el buen susteuto, salud y fuer­
zas del cnerpo. Porqu!" lo primero entra eu la
boca de dondA se tr:iga, Lo segundo en el e tó­
mag~ donde se cuece. Lo tercero en el hlg'ado
dond~ se labra. Lo cuarto An el COl' azoo, dunde
se apura. Lo quinto en la vena cava, donde ~e
reparte. Lo sexto en la arteria magna, do~de se
espiritualiza. Finalmente en la vena ~rte~Ial, de
donde se digiere, y va por las artenas a c~n­

vertirse en carne. Y si en esta comparacl?n
discreIJare algo de las reglas .de la, anato~l.I~,
no h!lce al caso, porque me VIene blOn escribIr
estos, síete discursos por este Ól'den, para de­
clarar sióte ~jercicios ql\e ha de hacer el alma
en acabando de comulgar, si quisiere al?am~ar
grandes bienes de la comunion.. El, pn,meeo,
verdadera determinacion de serv~r a 010'1 de
allí adelante. El degundo, memo~I~ de este be­
neficio, y de todos los demás reCibidos con ha­
cimiento de gracias, para alca.n~8r pureza. El
tercero contemplacion de este dlV100 Sacramen­
to para'hacerbuenos'propósitos. El cuarto ~mor
para alcanzar mayor mpreClilllento. El qntnto'l
des~o y actos de otr88 virtudes que na.ceu de
amor de Dios. El sexto, v~rdadero, e~pírItu p~ra
obrar con fervor. El éptlmo y ultimo" u,mon
con Cristo mediante la comunion para VIVIr en
él. Mandó Dios á Ezequiel y á Siln Ju~n Evan­
gelista que comiesen y tragasen un hbro que
]es dió: Este comer y' tragar nos dá á. entender:

. - 7 •
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la determioacion verdadera, que en el punto
que el allna acaba de comulgar ha de tener de
nunca mas ofender á Dios, y hacer todo lo que
pudiere por su santo 8ervicio, aunque s('a pa­
decer mil muertes pOI' el. Asi como Cri to Je­
sus eu acabando la última cena, se determinó,
dici ndo á su Padre Etewo, non mea voluntas,
sed tua flato

De la boca va el manjar corpoTal al eet6ma-
go, donde se cuece con el calor de la entrllñas,
y se convierte eu una ma¡;a blanca á manera de
leche, que los Médicos llaman Chilo. El estóma.­
go es slmbolo de la memoria donde se detiene
el santisimo Sacramento, dando el alma gracias
á Dios por aquel beneficio, y por todos los de­
más recibidos d~ su mano, meditando lo que ha­
ria el alma de Cristo Jeeus al punto que aca­
bó dejuotarse con ella y con su cue,l'po la Divi­
nidad del Verbo, y le di6 el ser Di vino, Y lo
que haria la Virgen Maria al punto que acubó
de recibir á Cristo en sus entrañas con la En­
carnacion, y lo que hacen los bienavenlurados
en el cielo, al punto que llegan á ver y á unir­
se y juntarse con la esencia Divina en la gloria.
y (pues este Señor que yo he recibido debitjo
de las especies de pan y vino, es el mismo Dios
que recibi6 la humanidad de Cristo y la Vir­
gen, y los Santos) de mucho fruto será para
agradecer á Dios este beneficio, imitar el
agr.:addcimiento que tuvieron Cristo, la
Virgen y los Santos, cuando recibieron al
.mismo Dioa, y darle gracias por haber co-
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mulgado. Y juntamente es de gran pro­
vecbo darl~ gr~cias (en su nombre) por la mer­
ced que DIOs hIZO á Cl'Ísto, a la Virgen y á los
Sa?tos. Qüe e ~e agradecimiento en nombre de
Cristo, ·de la .vIrgen y de los Santos, recibid()
en el beneficIO de la Encarnación y gloria
es de gran fruto para las almas devotas. Cad~
uno. puede (segun su meditacion) pensar lo que
h~rl~n entonces Cristo, la Vírgen y los Santos
P. l.mltar los actOI! interiores y ejercicios que ten~
drIan. Yo me hallo bien. con meditar, qlle Cris­
to cuando .encarnó, haCIa treo act05 y propósi­
foso El prtmaro, de no hacer Jamas co. a desa­
gradable Á. su P~dre Eterno. El ~egundo, hacer
todo lo que pudIese en su sán to dervicio. El
tercero morir po.r la redencion del linage hu·­
mano, y salvllclOn de las almas. En imitacion
de est~s tres actos de Cristo, me parece, que
será b.len tener ?tro~ t:?S semE'jllotes prop6 itus.
La Virgen MarIa VIVIO con sumo recoO'imient()
interior y extel·¡or, con profundísima humildad
y sumo rendimi~ntoá la volantad divina: y asi
estas tres COSIlS ha de pedir y procurar pI alma.
cu..a.ndo ha comulgado. Los Santos en Ilegand()
al C1elo~ ven la esencia. Divina, aman sumamen­
te _á I!IOS, y unos y otros .se quieren con amor
entrall!lble en el Señor. y si ellllma ue. pues
de haber comulgado, ejercite y pida al sllntísi­
mo Sacramento estas nueve virtudes, pl'opósitf )

do nunca mas pecar, deseo de hacer en tod()
la volun~ad de Dios, celo de almas, recogimien­
to, humIldad, rendimiento de su 'Voluntad á 111



100 -
Divina, contemplacion de ,amor de Dioa y amor
del prójimo: para que cociéndose en el estóma­
go de la memoria los deseos, con el calor del
fervor se engendre en el alma el chilo y mas&
'blanca da la verdadera pu reza.. .

Uel estómago camina el manjar al hlgado,
donde muda el color blanco en colorado, y se
labra la sljngre, junta.mente con 10:\ otros tores
humorea, flema, cólera y melancolía. oOec,la.n
Jos Platónicos (como se colige de Marfih? ~ICI­
no) que el higado era la silla del entendimien­
to: porque en el, (como en un e pejo) se repre­
aentan las figuras. Aunque á. la verdad, la ~&­
20n no tiene órgano corporal, y si alguno tie­
ne, está en la cabe7a, sea lo que fuere, que po­
có nos importa: basta para nue tro· propósito,
que el bigado significa el entendimiento, donde
el alma se detienll despues de haber comulgado,
'Con la contemplacion tia lJios que ha reciboido,
hablando y tratando con él, que entonces tlene
presente, como hablaría la esposa con el esposo
~ando viniese á su casa. Y con esta contpm­
placion (supuesta la pureza) se labra la san&"re
de la paciencia, y el deseo de padecer por ~rl.s­
~o los trabajos que tiene, y apet~cer!'ll martmo,
'Cruz y trabajos en honra y gloria suya, aunque
no los tenga. Porque este buen humor de la
paciencia, junto con la cólera del impetu, fer·
"'01' y melancolía del dolor de contricion y com­
pasion á la pllsion de Cristo, y con la flt'.ma de
la perseverancia, son como cuatro humores,
evn que el alma vive en Dios, y se conserva la
salud espiritual de la conciencia.
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El corazon del alma es la voluntad, y asi co­

mo la cuarta jornada del manjar (ya hecho !;an­
gre) es ir al corazon donde se purifica, median­
te el gran calor que en aquella parte se halla:
asi de pues de babel' comulgado, es divino ejer­
cicio det nerse el alma en hacer actos de amor
de aquel gran Señor que ha recibido. Que (co­
mo está presente, y aun no estan consumidll.$
las_ e"pecies sacramentales) los actos interiores
de amor, los p opósitos firmes de servirle de
alli adelante, y el reudimit'nto á su divina vo­
luntad que alli se hlicen, son de gran fruto y
merecimiento. y si el alma se hallare entonces
seca, y, le pareciere que no tienl'l gusto para
hacer El tos actos de timar, hable Con la boca,
diciendo al Señor: Ftat voluntas tua, Ó palubra8
semejantes, que lo que dice la boca, y no con­
tradice el corazon, es acto de la voluntad.

Hay una vena llamada vena cava, que 'es
como la fuente, estljnque ó rio, de doode naCSlD
las acequias de las Jemás veoas por donde se­
reparte la sangre para todo el cuerpo y pode­
mos llamar al entrar ell esta vena y repRrtirse
la quinta jornada del manjar. Y PS -el quinto
ejercicio de. pues de haber comulgado, y de
grao provecho para la conciencia, el im perio de
las virtudes que nacen del amor de Dios. QI1 o
asi como es muy diferente el movimiento que
tienen las partes del. cuerpo, cuando no las
mueven el alma al que tienen las partes vivas,
cuyo movimiento nace del alma; asi es muy
diferente el ej ercicio de las Virtudes á secas, •
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~I ejerci<'io de las mi.3mas virtudes cuando na­
cen del deseo y amllf de Dios. Pongamos por
caso, quiérome humillar 6 padecer trablljos con
paciencIa, porque sé que la humildad y pacien­
oCia son but'oas virtudes y necesarias para mi

alvacion. Buenos son e tos actos y deseos; pero
mucho mpjore , mas vivos, mas eficaces, mas
durables y mas misterioso:. son cuando nacen
-de la caridad y del deseo de agradar á Dios.
Como si dijese: Señor, para daros gusto, quiero
sufrir' tal afrenta, no quéjarme sino á Vos de
los dolores, etc. Y es admirable manera de pro­
ceder, cuando todas las virtudes (y especial­
mente las que tenemos mas menester) nacen
del amor de Dios; porqne entonces casi ninguna
dificultad se halla en los propósitos de ellas por
dificultosas que sean, pues al que all.la, todo se
le hace fácil, y con solo un acto de amor de
'Dios, considerando las obras de las otras virtu­
des, se ejercitan muchas de ellas en brevi iIDO
tiempo. QLe así como alzando los ojos al firma­
mento, con una sola mirada vemos innumera­
bles e5trellas que en él se contienen; asi levan­
tando el corazon á Dios, con deseo de darle
gusto en los ejercicios virtuosos, hacemos per­
fectíBimos actos de muchas virtudes.

Hay dentro del cÚazon una concavidad, que
se llama arteria magna, por donde sube la san­
.gre muy labrada y apurada al pulmon 6 livia­
DOS del cuerpo, y ála con el aire qne re6pi ra­
mos., -ae espiritualiza y se e:Jgendran los espí­
lI"itus ;vÜt3.1cs, que son á mauera de un delicado
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vapor que baja por todas las pa.rtes del cuerpo
junto con la sangre li. darle vida, sentido y mo­
vimiento. y siéntense estos espíritus vitales
en los pulso, y de aquí es que con el movi­
miento que all! bacen, juzgamos que tanto que­
da de vida al que se está muriendo, y si el
~uerpo está sano 6 enfermo. ¡Oh maravilloso
Dios, que delicadezas habeis criado para oos­
-otros tan admirables y de gran contpnto y gusto
á qllien las entiend ! Alabado sea vuestro an·
tisimo Sacramento. que con mayor delicadeza,
cuando (despulls de la comunion) se Bub me­
diante el conocimiento y amor del Señor, que
hemos recibid,o á. la porcion Sil perior de nuestro
libre alvedrio, y con el aÍl"e de vuestras divinas
inspiraciones, que entonces l'ecibirr.os, J 108
deseos da nuestro corazon se engendra el ver­
dadel'o espíritu, el cual cuando se junt con
tluestras obras, palabras y pensamientos, les
dá vida, fervor J mayor merecimiento, pprque;
segu n él dice: Spiritus e t qui "ivificat, y de
este espíritu. naéen los doce frutos que llama
san Pablo: Ckaritas, gaudium. pax, etc., con
que en este mundo se nos aumenta la gracia y
en el otro la bienaventuranza, y el que l:labe
hacer despues de la comunion este ejercicio,
mediaute la oracion mental, puede ser llamado
varan de espiritu.

FInalmente la Ú\lima. estacion que bace el
manjar e.n el cuerpo, es ~ntrar en otra estaúcia,
que llaman vena. arteria.l, por donde sube ¡i r6­
¡artirse en todas las demás arterias (que son.
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T~sa de Jesús, que tal dia como este se fué al
clelo ,año ~e 1582, cuando de reformó el año en
lo~ diez dlas, y para principio de este razona­
miento me parecieron á propó ito aquella pa­
labras del Apocalipsi: ,Vidi alterum Allgelum as­
~~ij1entem ab ortu SOlIS, Izabentem signum Dei
q)t~t, ele. Angel del gran con ejo se llama
Cristo por el profeta IsaÍas, y Ang 1 del t sta­
mento por Malaquías: y es gran dignidaj de
los, Angeles, que alaban o Dio' á su unigénito
Crlst? le llama Angel. Tambien al g orioso
Bautista llama Angel el mismo Mlllaquía , y
.este otro Angel qu~ Rq uf dice san J uao, pode­
mos !Iamar al glorioso san Franeisco, pues la
Ig'!esla le llama Seráfico, y ,us perfecciones y
'VII',tudes fuer~n angélil:as. Dícese, que sube del
()I'~ente, y OrlE'nte llama el profeta Zacaríll.s á
Cristo, po~que el p:in,cipio de la perfecdon de
san FranCISco fué Ifllltacion de Cristo que es
8?l de divina justicia, y así como el Sol subió
,dte:; lineas en ,el reloj del rey Acaz. para 8alud
del rey, Ezequlas, así este lleráfico Padre inves­
~do, é IDcorporado, y como dice Dionisia he­
e~o Deiforme con los rayos del divino SoL su­
h~ó e~. este concertado reloj de la re ligion por
dIez llOeas y grados _de perfecciono La pt'imera,
una verdadera detel'minacion de servir á Dios:
la segunda, perfecta ren unciacion del mundo
c?n soberana p'lbrpza: la tercera, ('ontempla~
ClO~ sO,berana, y con ella entró en la cuarta de
los JÚ.bllos y regalos de espiritu: la quinta, la
.dev..oclOn ~rande que tU'70 á la Virgen y á los'

1·
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Santos: la sexta, 111 paz interior y alegria es­
piritual de su corazllo: la séptima, muerte sa­
bro a de amor divino: la oc:t~va, fuego abra a.­
dor de caridRd: la nona, éxtasis y raptos: la.
décima, soberana nnion con Cristo, llegando á.
unir e con él, en el entendimiento, voluntad.
&petitos y sentidos, hasta la milagrosa union
con que recibió la ll11gas 6:l su cnerpo, en
honra y gloria. de e!>tas cinco llagas (que
llama san Juan eñal de Dios vivo), y de­
jando aparte. alaban~8s de este Santo y la de­
claracion de las diez líneas espirituales por
donáe subi6, quiero decir cinco punto, de como
fué fundadora la madi e Teresa. de Je ús, y en
el último (á honra d.e la llaga del costado) di­
latarme en declarar la perfeccion que tuvo, 10­
vocándo la gracia y favor del mismo Cristo
Jesús, y de su bendita Madre.

1.

Historia colegida de los Números, en que
se funda la doctrina.

Léese en los Números que las hijas do Salfaat
parecieron en pre:>encia de Moises y de Elea­
zar sacerdote, y de toáos los príncipes del pue­
blo de 1 rael á la puerta del Tl:lbernáculo y di­
jeron estas palabras: Nuestt'o padre mltrió en el
desierto y no se ¡¿alló en la altel'acion de log
amotinados de Clwre, no tU'DO hijos "arones:
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pues ¿porque J¿emos de quedar sin funda't' nosotras
en la tierra de promision? Parecióle cosa grave
á Moises, y consultÓ el negocio con Dios. Res­
pondió Su Divina Magestad que pedian cosa.
justa las hijas de Salphaat, y que era su vo­
luntad que fuesen fundadoras, y así las dieron
sitio y fuertes dunde fundaron: y dice el texto
que :::;alpbaat fué hijo de Hp.fer, nieto de GiilBad,
bÍlmieto de Machir, tartaranieto de Manases,
que fué hijo de José, y que estas señoras
hermanas se llamaban MaaJa, Noa, Egla, Mel­
cha, Thersa. H~biendo rpvuelto yo algunos
diccionbrios hebreos para entender la interpre­
tacion de estos nombres y fundar en ellos lo
que pienso decir, hallo en la Biblia que el año
de_1525 se imprimió en Luvayna, que JosPpJ¿
quiere decir aumento, Manases olvido, ltlacM,f'
vista, Galaad testimonio l Refer medida, 8al~

. pJ¿aat espejo. Maa.la coro, Noa movimiento,
Egla becerra, Me/cita rein8, Thersa hermosa. Y
siguiendo estas Jeclara(~ioues diré de las funda­
ciones. vida, virtudes y excelencias de la Beata
Madre, y los Fincipics de la hermosura del
alma, .que es la perfecciono

JI.

Que la aeata madre Teresa ftté fundadora, '!I ae­
clá'1'anse los fundadores de las principales reli-

gi07¡,es de la iglesia. .

Dice la letra que los va.rones fundaban en la
iierra de promisioD, y que esta Thersa y sus
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herm~\Uas vinieron á ser fundadorás. y así es
la vel·dad, que las mas religiones fundadlls en
la f,o-le ia de Dius tuvieron principio de varones
san~s. E,ías y Eliseo dieron 01 ígen á la. r.nti- ,
quisima órden del moote Carmelo, san Pa.b~o ~
Antonio á los padre~ del yermo, san Ba \ho a
los Basilios, san Benito á los Bcnitos y Be~­
nardos san B· uno á. los Cartujos, san AgustlU
á los Águ tinus y las veinte ~ !;liete 6~denes
que le iguen, snnto Oumiugo a los Predlc~do­
res Dominicos san Francisco á los FranCisca­
nos, Capuchi~os y Mínimos; y el beato !?,oa­
cio de Loyola á los padres de la CompllUla de
Je ú '. y de pues de todos ellos vin~ \a maure
Teresa por fu odadora de los Carmelitas descal­
zos, frailes y monjas, con autoridad. de~ Sumo
Pontífice y de los Principetl ecleslástlcos, Y
particular luz y revelacion de Dios para ser. fun­
dallora. Fundó primero el convento de ÁVl.la de
las Carmelitas descalzas, y despues otros con­
venIos y alcanzó licen~ia para fundar los Pa­
dres ~omo se lee en los libros de su vida y en
el libro que ella escribió de sus fundaciones.

lII.

El fin que tu"'o Ea beata madre Tere~a e~ e~tas
fundaciones, fué ganar almas para Dws, stgu~e'llt­
,do con el celo, recogimiento, aspereza Y 01'aClOn.

que es el espíritu doblado de Rttas.:

Salphaat ·11.0 se halló ell la rebelion de los amo·
linados de Ohore. Significa Ohore en hebreo
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hielo y pluma, y mllY al propio significan estos
amotinados de Chore contra Moise!' y ca tra
el pueblo. del Señor, á 10'3 he~ejes que eslan~o
frias como un hielo en la candad. con la malI­
cia, que (sPgulI dice Jeremfa ) hace f1'ia el
alma como el agua la cisterna, viene? a tom~r
la pluma y escribir e otra 11.1 fé cat6lJca, amotI­
Dándose contra la Iglesia romana, Estos des­
venturados herejes han sido m uchos y sembra­
do diver¡;as heregías dpsne el principio de la
Iglesia. Como Sim0n Mllgo que di6 principi~ á.
los malos clérigos si maniacos . Nicolao AntlO­
quena á los nicolailas y gnosticos y á ot~os

h'erejes deshonestos, Arrio, Sl.Ibelio, Ne tono,
Eutqlles, Wiclef, Juan Hus J los dem~s here.
siarcas, autor~s ele todas las Qtras her'eglas con­
denadas en los ConCIlios hasta Lutero, qne fué
principio de los calvinistas y de los demás 'que
han llegado al ateiBmo que ahora vemos, el
cual fué condenado el1 el Concilio Tl'identino.

Naci6 Lutero el año 1483, comenz6 á sem­
brar su secta el 1517, cas6sv con doñ'l. Catalina
Bora, priora de monjas t\gustinas de Sajonia
el año 1525, y á. su imitacion se casó r,on otr.a
monja Ecolumpadio, fraile, y Wolfungo CaP.I·
tonio y Bucero, .frailes apóstatas, Carolosla~1O

hizo lo mismo con otra: y esta mala. monJ~ ..
despues de haber andHdo dos años ganando dI­
solutamente con su cuerpo, se ca ó con él ,y.
le ayudó á sembrar la heregia, porque tenIa
Lutero en su casa (como maestr6 de latinidad
y retórica) por pupilos fas hijos de seño.res.

- 111-
principales de Alemania, Sajonia, Polonia, y
otros de aquellas partes, que comenzaban á
leer y á. estudiar por sus libros her~ticos: y asr
sembró en ellos us abominables errores, infec­
cioDllndo su entendip1iento, y su mujer, doña
Catalina Bora les infeccionaba la voluntad, tra­
yéndoles damiselas con quiénes pecasen, y bus­
cándoles los manjares mas regalados y mas de­
licados vinos para sus deleites, á fin, que lo
que el marido Lutero iba destruyendo ?el co­
nocimiento de la fé, con los sensuales gustos
del apetito se fuese estragando la voluntad de
aquellos miserables príncipes vinieron despues
á ser cabeza de sus provincias y á fo.mentar.
dilatar y defender la heregia luterana. ¡Oh
bondad de Dios, como dás medicina para las en­
fermedades y remedio para las llagas, y cri~s

el antidoto contra la ponzlJña que el demODIO­
causa y siembra! La misma semana en q\lc co­
menzó á predicar públicamente Mortin Lutero.
que fué el afta 1517, se entrpgó á Dios de veras
un soldado espllñol llamado Ignacio de Loyola,.
y dejando las libertades soldudescas, creció en
tanto espíritu, que fundó la Compañía, de don­
de han salido tau valerosos soldados de la ca­
pitania de Jesus, que han resistido resisten y
resistirán á la hE'regía, t8n valiente y esforzada­
mente como vemos, enarbolando la bandera de
Cristo en la China y otras mnchas partes de
las rnJias Occidentales v Odentalf's. gunando
innum~rablesalmas para"la Iglesia Cat6lica Ro­
mana. y al mismo ano que Lutero Ee amotina-
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ba contra la Iglesia, por causa de unas indul­
g"ncias y otras cuestiones del libre albedrio-,
aútes que publicamente predicase su heregía,
~ue fué el ,de 1515, nació en Ávila de buenos
padres la Beata Madré Teresa de Jesus, y al
mismo año que se. casó Lutero con la monja
dofia Catalina Bora, que tué el de 152b, se de­
terminó la santa niña Teresa á dejar ~I fillndo,
y hacia ermitas en el huerto de su padre, co­
mo si fueran Monasterios, habiendo salido poco
antes con un hermano suyo (muvidos con de­
cir, que hay etElrniciad) á buscar martirio, por,
dilatar la fé: y el año de 1535, teniendo veinte
años cualldo la mala monja Bora borraba la
vir·tud de los Príncipes de Alemania, y se ca­
saban los frailes y munjas que hemos nombra­
do, la santa madre Teresa de Jeslls tomó t.ábi­
·to de mOflja en la Encarnacion de J. vila, para
que ponnedio de ,gamiselas vírgenes y. castas,
reparase los dalios d,~ la heregía, y convidase
tantas almas á la pel'fecciun y defensa de la fé
católica, asi de hombres como de mugeres,
dando principio á la reformacion de los Carme­
litas descalzos.

Dp. aqui se sigue, que el fin para qt1e se
fundó esta Orden, y el celo con que la madre la
fundó, fué plira resistir á los hereges, y con­
vertir g~ntiles é infiples á la Fé. 'Con este celo
'Vivió, ese dejó escrito en sus libros y aconsejó
"4ie palabra á sqs amigos, súbditas y sucesores,
mandando á sus Religiosas que siempre roga­
:liJen por los que defienden la fé: y rogando á los
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ReliO'iosos que se ejercitasen en este ministerio
com~ á su principal vo?a,cion..Porque aunque
es verdad que unas rehgLOn~s tI~nen por prlD­
cipal intento el celo, la predl?llo?LOn y el. traer
almas á Cristo, como los DomIniCOS, Jesuitas y
otras, el recogimiento, clausur~ ~ aspereza.de
vida, como la Cartuja, esta rellgLOn del C,ar­
men (siguiendo el espíritu doblado de E!la.s)
.abraza por principal fin e~trambod á d~s mmIS*
terios, celo de almas y qll1etud de espir~tu, pre­
dicacion y aspereza de vida, amor de I)IOS y. d?l
prójimo, oracion y ministerio ~e a~mas, .ImI­
tanda á sus antece ores como a Ellas, EIIseo,
Cirilo, CapI'asio, Guido, san Angel? y san ~l­
bElrLo, Tomas W ll.ldense y los demas q,ue (SI­
guiendo vida áspera, espiritual y recog~d~) ga­
naron muchas almas para Dios, convlrtI.endo
infieles, gen tiles y pecadores, y defendieron
contra hareges la fé Católica.

IV.

Pundaciones de los Monasterios de monjas 11
frailrJ$ Carmelitas descalzos, y de como comenza­

ron. y quienes fueron las primeras m01¿jas.

Ya que hemos dicho el fin de estas funda­
ciones veamos ahora como comenzaron, y en
que p~rte de la tierra de promision de la Igl~­
sia Católica tuvieron estas hermanas CarmelI­
tas de:lcalzas descendientes y devotas de Josá, 8

"
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(no el Patriarca, sino el Esposo de la Vírgen
'Mar-ia) lugar y sitio para fundar sus casas y
con"entos. Dice el texlo, que con Thersa eran
otra8 cuatro hermanas, Maala, Noa, Egla y
Melcha etc. Estas significaban las cuatro pri­
merRS Monjas Descalzas del Convento de San
Jesé de Avila, llamadas Antonia del Espíritu
Santo, Maria de la Cruz, Ursula de los Santos,
Maria de San Joseph: que sj quisiesemos de­
clarar 108 cuatro nombres de las bijas de Saal·
phat, y decir sus vidas, virtudps y perfecciones"
se veria claro el cuidado que nuestro Señúr tu­
vo de esta primera fundacioll, que se hizo dia
de.. San Barto\omé, Y fué bi~n necesario el au­
xilio de este Santo, para que eocadenase al de­
monio, que revolvía gran barahunda y cuntra­
diccion, alborotándose todo el infierno, como
aquel que temia el grao daño que le babia dEt
hacer aquella pequeña ca a que se fundaba. Sa.­
có tambieo la Be,ata Tere a del convento de la
EncarDacion de Avila otras sus hermll-nas, de
las calzadas, que repartidas hicieron fruto en
diversas partes de Castilla. Las princípaleé fue-
00: Ana d~ la. Encarnacion, Priora que fué d.e

Salamiinca: lnes de Jesus, lie MediDa del Cll.m­
.po: y estas dos eran primas hermanas de la
Santa Madre: Ana de los Angeles, Priora de
Toledo y de Cuerba: Maria Magdalena, que dió
gran h,lz de virtud y devocion con las almas del
PUI'B!atorio: en M~lagon, Maria del Sacramento.,.
ejemplo de paciencia y sufrimiento en Alba..
Estas fueron de las primeras que salieron con
la Madre de la Encarnacion á fundar.

Y d
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a emas de el/ss 1 .
ron en la Orden y n~ h:tr!.me~a8 que entra-
zadas, y fueron ias ue la~ SIdo de las cal­
aas lfrovincia , e lIa~ab~a dtlat,aron en diver­
que llevó la Orden á p n MarIa de San José
na.aterio de San A1bert~rtlJgal.' fundando el 10­
~rIsto, en Navarra y Ca~~ ~Isboa: Catalina de
tl~ta",que desde BurO'os ~ una: T~~asina Bau­
Vltorla y á otras Méií • dló prlO-C1plO á las da
P

, , ana Bauf t '
nora de Va!ladolid) crió IS ~, q~e (sl~ndo

San José, que vino J. C y doctrInÓ a Mana.de
., á q. onsueD' d'ClplO los Monasterios dIo ra, y lÓ prin-

Jesus, primera [,riol'a d eya Mancha. Ana de
CQIlvento de Granada e ;elis! que fundó el
Madrid á Catalina de jey;r.IÓ lelJ.do Priora de
nova, dió principio á I s ~ que v,?,endo á Gé­
Y. ella,. Con tlUS compaños °xastel'¡os tle Italia
10D;l.é (que fIJé mucho t~ras nA. de San BllJ'to.~
Beata Madre Te¡'esa) .empo. cOmpañe¡'s de 1~
Isabel de los All ele~ y des~ues fundó en T:.Jrs~
rabel de San P~bl ,~eatrIZde la Concepcion
vino á Francia do~d y e~nor de San Bernard~
año d.:e 1604, Pontoy: :~ d:n fllOaad? en Paris,:
mo ano, Amiens eld 16061605, Ollon el mi'­
cando en otras partes

e
D F Y ~e van multipli­

des~ y ha fundad . e ranCla pasó á Flan­
año de 1607 el mI'so cOQ~entos en B uselas' el'

d
,mo ano en Lb'

e Enao el de H:lOS Dilo ayua, y Mons
darán conventos en' P fe. as se espera se fun­
d'escalzos en Cracovia o oma, qplt y,a hay frailes
Ordan en Mo.scovia hcon álllillO de di latar l~
católico, por las mu'ch ora, que. el Rey Polaco es~

as VIctorias que ha alcan--
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'Zado se bace señor de ella. y de ahí puede pa­
sar á Persla para ay udar á los P~dr?s D~scaL­
zas que han fundado en Aspa, pr~ncIpal c~ud.ad
de Persla, y fundarán en Aleman~a y. SaJonIa,
reparanuo el daño que la ~ala Catalina Bora
de Sajonia hizo en AlemaOla, y aquellas par­
tes en compañia de Lutero.

Cuando se fundaron estos conventos de Por-
tugal, Italia, Francia y Flandes, ya la Santa
:Madre Teresa estaba en el cielo, y los que ella
por su persona fundó, fueron: elLo de S. J?sé
de Avila, en el año de 1562: el 2: 01 de MedlDa
del Campo, en 1561: el 3. 0 el de ~alagon. en
1568: y el mismo año el de Valladolid, y pas61e
á mejor sitio el año 1569: el mismo año el de To­
ledo, el de Pastrana y el de Salamanca. El año
de 1511, fund6 el de Alba de Tormes: el de
1573 el de Segovi1l.: el de Veas, en 1574: el
de S~villa, en 1575: y el mismo año el de qa­
:ravaca. Por este tiempo hubo gran persecuClon
en la Orden. y cesaron las fundaciones hasta
el año de 1~80 que se fundó el de Villanuev8
de la Jara, y el mismo. año el de Palencia. En
15131 se fundó el de Granada. En 1582 fundó
el de Burgos, y el mismo año, tal dia como el
de S. Francisco, 8e fué al cielo.

No solamente fué la Santa Madre Teresa fuo­
iadora de las monjas Carmelitas descalzas, sino
tambien de los frailes; pues el año de 156~ per...
auadi6 á los Padres Fr. Antonio de Jesus y fr~y
Juan de la Cruz (qne eran de los calzados) qua
renunciando la mitígacion del Papa Euge-
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nio IV, se .hicie~en descalzos: y habiéndoles al­
canzado lIcenCIa del General Fr. Juan Bautista
Rubeo de Rave?a (declarándoles ella y ense­
ñ~ndo la co.nstItuClOnes de descalzos que ha­
blan de segUir) fundaror: el primer convento de
descalzos en un pequeno pueblo que se dice
Duruelo, y de ahí pasaron á la villa de Mance­
ra. y estos dos Padres fueron los primeros fnn­
dador~s que habian sido calzados. El año 1569
D~gOCIÓ que el Padre Fr. Mariano de san Be:
Dlt-o y su ?o~pañt:lroFr. Juan de la Miseria (que
eran errDltliDos en una sierra llamada Tard
cabe Córdvba) fundasen el monast~rio de p~~~
tr~na, y _de allí se fundó el colegio de Alcalá el
m~smo ano, y otro en una sierra llamada Alto­
mIra, en la mancha., y fueron loa primeros que
h?bo ,en la 6tden de los descalzos qúe no ha­
blan SIdo calzados. En este monasterio de PliS­
trana tomamos e\. hábito el P. M. Roca, que se
llam6 Fr. Juan de Jesus, y yo, que entonces me
lIama~an el Mae tro GraciaD, y despues fray
GerónlI;no ~e la Madre de Dios, y con autoridad
d~ comlsaflO apostólico, fllndé el monRsterio de
los Remedios de Sevilla, el 8ño 1875 y otros
mOt;Jlisterios; y envié á Italia al P. Fr'. Nicola()
Dor.la de Jesus María, y otros frailes á las Indias
oC~lde1?tales, otros á los reinos de Congo· en
EtIOpía, todo CaD consejo y ayuda. de la misma.
M~dre. y a8~ se han fundado Conventos de
fraIles y mODJas.
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SEGBNDA PARTE.

Que se ponen die:t reglas y caminos para subir
¿ la perflJccion, declaradas en los diez nombre
4e Las hermanas y padres de Tf¿ersa, qlle siguió

la beata Aladre Teresa de Jesus.

OlvíDESE EH DIJOZ PUNTOS.

Venite ad me omues, qui
laboratis, et oneratis estis,
et ego reficiam vos.

Muchas cosas pudiera decir de laR fundacio­
nes de frailes y monjas de esta árden, de la.
cual.en poco tiempo hay mas de 144 conventos,
fundados de siervos de Dios, que ¡rodemos d dI"
tienen 1.. señal de Dios vivo, como los 14400()
.(leI Apocalipsi. Pero porque de. esto está escrit()
largamente en los libros que tratan de la histo­
.ria de esta Orden, y mi principal intento es el
provecho de las almAS (especialmente de la~ de
esta Religion) encaminándolas á. la perfecclOn,
.quiero 'por los nombres de las hl-1rmanas y JPa­
.dres de The~sa, y por sus Rignificaciones, .que
son diez, declarar diez partes de la perfecclOn,.
'~ue son como diez caminos p~r~ sub.ir. á lo>
~lto del espiritu, dIez reglas de ViVIr rel1&,losa y..
88ntamenta, y las diez cuerda~ del SalterlO, CO.DI
.que se puede hacer á Dios la agradable músI'­
ca. del 1llma tocando en cada uno brevemente
{si el iESf'írit'u Santo, que eo dedo de Dios" me

- 119-
da. luz) una. vi't'tud her6ica y una. pa.rte de la
perfeccion que tuvo la. Madl'e Teresa, cuyas
honras hoy celebramos, y la que han de procu­
rar sus verdaderb' hij os é hij B'S, por el 6rden si­
guiante.

1.

Jos; aumento. Del aprovechamiento en la 'Dirtud
y prúfunda humildad.

La primera. regla de perfeccion e ,ir siem­
pre aumentando virtuJes con nueVOd deseos de·
subir á la perfeccion, y nunca contentarse de
lo que hubiere alcanzado y hecho, ui tenién­
d?se el 'alma por perfecta ui buena, sino como
81 entonces comenzase á decir con David: Nunc
.teepi, Ileee mutatio dexterte Excelsi, Este aumento
nace de la humildad profunda con que el alma
conoce ser nada: y sobre este nada se funda la.
tierra. del espiritu. Y tambien nace de conocer·
!ó m.ucho qlle Dios merece ser amado, por ser
lUfiOltO: y es bien contraria. e 'ta humildad y
·deseo de crecer en virtud á la soberbia de los
hereges de ullestros tiempos, especialmente de'
lo!! nuevos anabaptistas, q'le se llaman perfec­
tos. Esta humildad quie¡'e el'isto que aprenda­
mos de él; pues siendo Dios infinito, se llama
por David gusano, y no hombre, etc. Y con es-

I ta profunda humildad y deseo de mas aprove­
char cada dia y crecer en virtud, fué herma...
seada'y enriquecida la hermosa Santa Teres
de Jesus, de la cual podríamos decir lo qae· di.
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jo Jacob de su hijo José, en el Génesis, y Moi­

ses cuando le echó las bendiciones, en el Deu­

teronomio: que pues esta Santa. fué tan devota

de San José, e~ Señor la enriqueció con los do­

nes espirituales, figurados en los que dice el

Patriarca, y la letra del Génesis comienza así:

Filius accrescens Josf'ph, filius accrescens, etc.

Llámase Teresa de Jesus bija que crece, bija

que crece, dos veces, porque fué creciendo en

aumento de gracia y virtudes y eH aum.ento

de hijos é hijas que llevó para Dios: Ilámase

José hermoso de rostro, y que las hijas corrian

á las murallas para ver su hermosura cUllndo

entraba en alguna ciudad, y fué nuestra Teresa

agradable á Dios, á los ángeles y á los santos.

y á todas las personas que la conocieron. Dí­

cese de Jo é, que le hicieron contradiccion y tu­

vieron envidia los que tenian dardos, porque.

fué envidiado y padecI6 muchas contradiccio­

nes; y la nuestra Ter.esa tuvo muchas toda la

vida, especialmente en la fundacion de su pri­

mer convento de Ávila, pero al fin sali6 con

victoria, por la mano del Poderoso de Jacob y

del Pastor Cristo pif'dra de Israel. Alcanz6 d~

UioR las oendiciones del cielo y de la tierra, da

pechos y de entrllñas y de los collados eternos,.

porque la dió el Señor dones y gracias sobre­

naturales y del cielo, y buenos talentos natura-

, les, que son bendiciones· de la tierra: y tuv9

tambien devocion del pecho abierto con la llaga.

.(le Cristo, y de los pHchos, IHche y entrañas de.

1a Virgen Maria de que tué singularisimamenta
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devota que son las bendiciones de pechos y d~

vientre que dice Jacob, y las bendiciones de­

collados eternos que se llaman así las profe­

cías y revelaciones que tuvo.

y como se colige del Deuteronomio, dlóla

Dios manzanas del cielo y rocio de la tierra, y

manzanas del sol y de la luna. Porque recibió­

en la oracion adr.más de muchas revelaciones,

gustos, regalos y otras dádivas sobrenaturaleEf.

perfecciones que se dicen manzanas del ciel0t­

y por el rocro de la ti el' ra se significa su buen·

ingenio y apacible condicion con que Dios le­

enriqueció, y Ilámanse maDzanas del sol y de­

la luna los trabajos de dolores, en que imitó á

Cristo, y las aflicciones de compasion que pa­

deció en honra de la Virgen Maria. Todas estas

bendidones la vinieron por la verdadera devo­

cion de san José, esposo dd la Vírgen Maria,.

que siempre tuvo en su alma.

II,

Manasses, olvido. Del menosprecio y 1'enuncía­

cíon del mundo., y de sus vanidades.

~/anassés, quiere decir olvido, y olvidarse­

el alma de todo lo que no es Dios Ó ¡Jara Dios.

es la segunda regla y el segundo ca millo para

ir á la perfecciono De este olvido nace el menos­

precio del mundo y la verdadf'ra renunciacion.

de )0 que estorba el sGguir á Cristo. Por este prin­

cipio comenzó la vida religiosa, pues las prime·

,
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t'as pal~bra~ con que Dios la instituyó, filé mano
dando a Ehas.Recede hinc, et 1)aU contra orien.~

Jem etc. Esta siguieron los Apóstoles: y-asi dijo
San Pedro en nombre de todos ellos á Cristo:
Ecce nos relt"quimus o7wnia. el secl¿ti sumus te
Seña:, todo lo hrmos dej do por eguirte, r~
nuncla~doá nuestros padres, herman(¡s, pariell­
tes, amigos y nuestras casas y hacienda, y aun
h,as~a nuestra p.ropia nlma y vida: y esta renu'n~
oCIaClOn les habla declarado el Señor, diciendo~

les, que el que no renunciare todo lo que po­
see, ,no puede ser mi discípulo; y aun hasta su
propIa alma se ha -de dejar y aborrecer para no
pe:derla. Ab,raham aalió de su tierra de Rur, y
-deJó sus parlen tes para venir á la de promision.
.Jacoob con solo báculo vino á la tierra de La­
ban, donde s~ desp?só con. la ,het'[l:~.osa RacheLy'
la fe~un~a LI~: MOllles ~eJó a :Egipto y se en-'
tró a lo InterlOl' del deslel'to, para ver la zarza
de don.de el ~eñor le habló. Elias renunci6 á
,Samarla, y asi subió á la cumbre del monte
-<Jarmelo. l?e la mism.a manera, el q lIe tu viere
todo lo crla.do en estima de basur'a: para enri­
quece,r á ~rIsto (como hacia S. Pablo) ese lIe­
.gará a la tIerra de pI'o,mislon de la vida perfecta,
a~canzar~ el desposarlO de Lia, que significa la.
VIda. actIva, y de Rachel, que es la contem­
platIva: conocerá lo zarza de la Virgen Maria
'abras~da con e~ fuego abras-ador, que es nues:
tro DIOS, y subIrá á 111. perfecciou y cumbtoe del
mOFlte Carmelo. que esla Carmelitana ReliO'ion

h
. o ,

.como. IZO la buena Madre Teresa de JeslUl t
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que abrazada con su esposa, cuya mano izquier­
da (que ignifica las C(lsa~ temporales) tuvo de­
bajo la cabeza: y la derecha (qu~ es ,el amor y
coosideracion de las eteroa ) tema SIempr de­
lante de sus ojos, creyendo y obedeciendó aque­
-Has palabra~. Oye /lIj'a, y "e: ol-oidate de tu puu­
hlo, y de la casa de tu pad1'e, ek

IIl.

Maclur, 'Dista. De la fé 'Diva y alta oracion.

Hablando Job de la elevacíon 'del espiritll y
()racion perfecta, en figura del Aguila (qu~ por
..ser reina. de la aves, y tener tan agada VIsta,
significa las almas espi ritual e ) dice estas pa­
labr'as: ~P01' ve7l.tU1'a ti t1¿ mandamien.to se le­
'Danta1'á el águila, y pondrá su nido entre ~os pe­
iJernales.y peñasco,; mas altos, de donde mtra eZ
manjar, y enseña á sus hijos á lamer la .~angre,
y -viendo el cuerpo mue1·to alU se .abala1tza1, ~tc.
Las cuales significan muy al ViVO I,a altlslm'a
otacion, como la que tuvo la bendita. Madre
.Teresa. de Jesus: que comen:.lando por 11\ I?e­
ditacion, ayudada de la oracion vocal, st1bl~ á
lo alto del esp[ritu, y con visiones y revela-o
,CÍones divinas, .puso, el nido de su orden en
los padernales, que s'gnifican los conceptos al­
tos cuando en~ierran dentro de si el 'f'lego del
am'or de Dios, y estas, son las. vel'dader~~ ~e-­
ditaciones de quien dIO~ DaVid: In medltattOne
mea exard~scet ignis. De'~de alli eIlseñó á smt
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pollitos, (que fueron sus hijos é hiias) á. lamer
la sangre del Crucificado, meditando en su Pa­
sion, y abatiéndo e al cuerpo muerto en la
Cruz, con imitacion verdadera de obrar y pa­
decer con Cristo: que es lb orocion segura y
mas alta, en la cual llegando á visiones y re­
velaciones provechosas, trató con el Señor de
su perfeccion y ~e la fundacion de su orden.

IV.

Galaad, testimonio. De la encendida ca7'idatl~
deseo de martÚ'¡'o y aprooacion de vida y espíritu.

, .
Por dos causas se pued.e llamar esta bendI-

ta Madre, Galaad, que quiere decir testimonio
ó montan de testigos. La plIimerü, porque su
oracion, su vida y su espiritu fué bien te5tifi­
cado, examinado y aprobado por los hombres
mas doctos y mas espirituales que en su tiempo
florecieron en España: obedeciendo á lo que
Dios manda en el Deuteronomio, á los que tuv
vieren cosas extraordinarias, cuales son visio­
nes 6 revelaciones, que es acudir á loa sacer­
dotes Levitas, y darles pRrte de lo que en su
corazon pasa, para que lo aprueben si fuere
bueno, y si es malo desengl:lñen. y este dar
cuenta del espíritu y de lo interior. mandó
la Madre Teresa con mucha fuerza á sus hijas,
y mientras' lo guardaren irán bien encamina­
das, y en queriendo confiarse de si y creer á SI)
propio espirítu, se perderán.
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ue lo mismo que en hebreo

La. segu~!a.d porq rieooo se llama Márlir, que
se dice Ga,w.a , ~~ ~ ~l martirio es un ver­
quiere decI~ tes~lo~l Y1a fé q.ue el alma tiene
dadero testl,moOlo . eda ara morir, por cual­
cuando esta apareja Plle a á lo mas alto de
quier ,articulo de ella, Ydiceg el Señor: N.inguno
l~ carIdad, pue\rd~ue el que dd la 'Inda por
t.ene m~yor ~r¿ ~ deseo Je martirio que es~a
sus am'/,goS• . e es :tinuamente tenia, le naCIó
sierva de DIO~ ca, sufrimiento en sus tra­
una divina pa~le Cla y ooustlas dolores y enfer­
bajos, tri?ulaCl~nes, ano ade~i6 con gran ale-
m.edades lOsufrlbles, que

h
P d su' hiJ'as este

, d lIa han de ere ar t;

grla, y ede de martirio, y ejercitarse en ac-
continuo. eseo . de él pues son cpmo
tos interlOres y exter~:e~anto padeci6 y sufrió,
cabellos de cabeza, q d ntender lo que
y entonces, de ellas se. p;:s ~a~ellos Esposa ele
se dice en 10B CantaresÜas de cabras que descien­
Cristo, son co~o ra;aPorque estas Dlanadas y
den del mo~te a aa, monasterios si padecen
congregaclOncs de sus el continuo d6seo
traba.jos y asperezas, es por
de martirio que traen en su corazon.

V.

De la rectitud, prudencia y jus­
Epaer, medida ticia tJ,níve1"sal.

. ~ la bondad consiste en
Dicen los fil680 0<;, q~e . lo dice el Es-

modo, especie y órden, y meJor
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piritu Santo por estas palabras: Omnia in nu­
mero, pondere et mensura constituisti, Domine.
Esta medida, número, peso, órden, modo y for­
ma, que dice el Espíritu Santo, y los filósofos,
es lo mismo que justicia univer al, bondad y
rectitud de conciencia, cuando no hay excesQ
ni extremo en las virtudes, que en habiendo
e.xceso y saliendo <le m dida, no serán verda­
deras virtudes, sino vicios, pues la vit'tud con­
siste en medio, y los extremos son viciosos:
'Virtud es la penitencia, pero con medida y que
sea prudente y no dallosa á la salud, y asi las
demás virtudes. Esta ól'deu y medida en lad­
virtudes, en todas las palabras, obras y p nsa~
mientos, no la he visto mayor que la que tenia
la san ta Madre Ter'esa, que con S (' tan fervo­
1;08a, all'r0jada é . impetuosa en el servicio de
Dios, tenia un nivel, ~al'tabon y regla de tan
8{)berana pruden'Oili', que todas SUd cosas hacia'
oon concierto-, discl'eCIOn, aviao y. consejo, para
no en'ar'. So/amente en el amo di;¡ Dios (que
como es fuego y no tiene peso ni medida, se­
~un se colige de Esd l'/;IS) , dejaba ir su e~píl'itu
sin rienda, y abrasal' la candela de su corazon,.
siu ponerla debajo de medida, sino sobl'e el can­
delero para alumbrar á todo:'!. Celo tenia, pero
me~ido ?on recogimiento; aspereza seguia y. la
6Jls~ñabaá sus hijas, pero pesada can misel'i­
cordia, para que no pesase mas una balanza
que otra, y cou este pe.'o y medida se conservó
tanto tiempo en la virtud y fund'6 órden tan
ordenada.' .
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VI.

Saalpaat, e$P8jO. De la 'Oída. ejemplar
y celo de almas.

Mandó di Señor á Moisés qu~ hiciese un~
fuente en el Templ/) de los espeJos de las mu­
. es que velablln á la puerta del Tab~rDá.culo,.
ler e en ella se lavasen los sacerdotes, .Y·para qu . l' . eh

ara lavar muchas almas de re ¡glOSO~ y. l' -

~iosas, y de sa~erdotes seglares, PUS~ ~~~se~~
'da ejemplar de la Beata Teresa. Y e

v~·os de virtud de sus hijas, ha formado una.
~i~ina fuente de religion. que hace .gran fruto·
{ln la Iglesia de Dios. Y este buen .eJe~pJo lque­
dan les nace de estarse ¡¡ieropre miran o ~ es­
pej; sin mancilla, resplandor de la luz ~erda
e . to Je us que cuando le ponen cruc.\ ca o

ns , d 1 tav1an susdelante de sus ojus, mirán ose en e al' '
conciencias, con tanta hermosura y gda at.esPd1e--

. d 1 eza y mo es laritual que V1eu o a a,sper d'
'. d .... 1 chQS de las que 1-"118 vestiduras e saJ a , mu . 1 d'

., . D' espeJos e U~ce Isaias q ne rompera lOS BUS .d d de-
del' uicio han dejado las galas y van.1 8, es
ll\~ ~qperf¡uas vestiduras, siguiendo a DlOs coO;
as areza de vida. Pudiera contar da .esto mu­
ch~s ejemplos, si la brevedad del hempo .n~

- me forzara á ir &. declaJlar los nombres de la

hijas de Saa~phat.
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VII.

Naala, aflOro. lJe la oracion vocal, oficio lJivino
y frecuencia de Sacramentos.

Llamábase la primera de ellas Maala, que
en Hebreo quiere decir Charo. Hay personas
-que por darse mucho á la oracion mental, di­
.cen que les estorba la vocal: y otras que rezan
ll?-ucho voc.almente, pero sin atencion, y no
tienen oramon mental. E~ta sierva de Dios pa­
rece, que habia visto el Trono de la gloria de
Dios que vió lSlsias, con los dos Serafines, uno
de una parte y otro de otra, q ne se estaban mi­
rando, y alababan á Dios continuamente, di­
dendo 8anto, Sd1¿tO, 8anto eres lJios de las ba­
tallas: Porque juntaba el ser muy puntual en
el coro, glorificando ~ Dios, y no faltar un
punto de sus obligaciones, y de muchas ocu­
]l~ciones que tenia con las fundaciones y go­
.blerno de sus m'1njas: y como si fuera hermi­
taña de las mas apartadas, ó inclusa de las mas
encerradas, ef!taba continuamente en la presen­
cia Divina glorificando ti Dios, y con esta pre­
-senyia andaba caminos, cuando iba á fundar,
y trataba y comunicaba con muchos, para que
muchas almas l.l3 sirviesen. Tenia muchas ho­
ras de oracion mental, y no fa!taba del divino
-oficio en el coro, y de rezar el Rosario de nues­
tra Señora, y otras muchas devociones, con tan
gran atencion y espiritu, que-cumplía puntual-

,
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mente lo que manda el Papa Inocencia III en
el CO::Jcilio Lateran~nse, que es, recen el divino
oficio con la mayor atenciOD y devocion que
pudieren. En lo interi.o'· de su corazou adoraba
á DIOS con espiritu y verdad, y siempre tuvo
mucha diligencia y curiosidad en el ornato del
Templo y con las imágenes y culto divino ex­
terior. Clida dia oia misa, y muchos años co­
mulgó cada dia con obediencia y consejo de los
hombreR mas doctos, mas graves, mlls espi­
rituales. y devotos de E' paña, q 'le e ta frecuen­
cia de Sacramentos, es de mucha importancia
para la perfecciono

VIII.

Noa, Movimiento. De la vida activa y diligencia
en oora1' co.n fervor.

Entre otros nombres que tiene Cristo Jesus
le llama Isaias. Date priesa acoleradamente á
'robar y á quitar despojos. Porque quien de ve.
ras le tiene en su corazon, no sabe CtJsal' un
pnnto del servicio de Dios: y como dice san A~­

brosio: Nescit tarda motimina 8pi1'il1¿s 8ancti
!Jratia. Como quien dice: Quien tiene al E"pi­
ritu Santo en si, no es flemático, perezoso, ni
detenido en. obrar bien. Sino que asi como el
fuego cuanto mas se llega á su esfera, y la pie­
dra á BU centro, corren y se mueven mas ace­
leradamente, asi esta sierva de Dios, mientras
m.as anciaaa y cansada estaba de trabajos, mas

9



- 130-
fervorosamente y con mayor ímpetu corria á su
esfera, y centro Cri to J sus. ! muchas veces
noté este dicho de S. Ambro 10, y otro de San
Agustin que dice: ,Ponde1'e (eror q~ocunq; [eror.
y el movimiento lIppetuoso de Virtud de esta
bendita alma; para cae: en Itl. cuen :,0., de la de­
vociun grande, que tem8 con el ~SP,1l'ltu anto:
Que pues no consient t~1'~a mof't"!'t,na, ~e a1h
le venia sin duda la ollCltud y dlhgencla con
que obraba.

IX.

Egla, Becerra. De la perfecta obed/:encia 'Y ren­
dim~'ento in tenor y ea;tenor,

Entre otras de sus virtudes hel'6icll. , la ma­
yor (á mi parecer) fué la obediencia perfecta
que siempre guardó á S~lS pl'elad,os y confeso·
res cautivando su eutendlmlenlo a lo que man­
das~n, con fé viva, que el que á ellos o~)'edece
obedece á Dios, y quien los menosp' ('Cla me­
nospI'eda á Dios: y aunque deseaba hacer mu­
chas buenas auras y sacrificios ~e su salu,d con
rigores y penitenc,ias, bien s~bla .que dice el
Señor, que es meJor la obedlencla q,ue ~l sa­
crificio, pues, á la verdad, con obedlenCla se
conserva esta máquina del mllDd?, que es co~o
un reloj concertado, que en quenendo cual~\lle·
ra de las ruedas inferiores andar mas aprisa 6
mas despacio que lo que las superiores las
.roueven, todo se desconcierta. y es cosa mara-
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villosa, que algunas veces (y aun mnchall) se
hallaba estil sierva de Dios á piés de confesores
que nC' tenían experiencia ni luz de las co as
de espíritu, ni dt' los negocios de sus fundacia­
nes, y ella les daba parte y pedia su con -Pjo~

obedeciéndoles con "inceridad de co'razon, y DIOs
les daba tal luz (como él promete por Ezequiel)
que bien parecia hablaba en su lengua, y Sfi­
lian mas acertados los negocios que hacia con
esta obediencia que los que trazaba con Sil dis­
crecion, Verdad es que todo el tiempo qne yo la.
goberné (que fueron casi diez años) en todas
las cosas que yo le mandaba 6 aconsf'jaba pri­
mero queria saber de ella su parecer, y le man­
daba que lo comunicasd con el S~ñor, pidiend!>
le diese luz acerca del negocio. que tratábamos.
mandándole por obediencia que me dijese con
llaneza y verdad lo que sentia y lo q1le el Se­
fiar le hl\bia dado á entend-er en la oracion: y
así pocas veces discr pábamos, porque yo tenia
gran fé con su di crecion y espíritu, y ella ma­
yor con mi obediehcia.

x.
Melcha, Reina. De la magnanimirlad y libel·tatl

"de espíritu.

Muchas personas se pierden por estar atadas
á respectos humanos y á dar contento á criatu:­
ras: unas veces con pusilanimidad y falta de
ánimo, para no atropellar el dar disgusto á los
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hombres por dar gusto á Dios: otras veces se
pierden, signiendo la fal a r~zon de es.tado, pa­
reciéndoles que para, may r ?Ien y mejor expe­
diente de_los negocIos conVIene tener gratos á.
los principes y señor3S, aunque s~ fa~te y no se
cumpla con alguna de las constitucIOnes Y re­
glas. La santa madre Teresa (que con raz~n por
esta causa la podemos llamar Reina) tema un
ánimo tan real y lan grande para las c.osas de
Dios, que atropellaba todo lo contrarlO y de
ninguna cosa temia, á tr¡¡eque de llev~r a~elan.
te la bandera ne la cruZ y de la imltaclOn de
Cristo, y como dijo un Corregidor de Palen­
cia: «Parece que trae esta Madre Tl'resa en
su pecho una provision del Cor.sejo R al de
Dios, para que todos la obedezcam':ls.» La mag­
nanimidad de su corazon fué estremada y de
mucha gloria del Señor, con la cual subiendo al
corazon á lo alto y magnánimo, era ensalsado

- Dios. y aunque esta grandeza de ánimo le na­
cia del mucho espíritu y deshacimiento de las
cosas humanas, tambien ayudaba para. esta el
Doble linaje de su sangre, que no en balde es­
(lriben los Evangelistas la nobleza de Cristo, de
5U Madre y de san Juan B utista, dando á
entender que de bu~n& cepa lde ordinario) nace
buen sarmiento, y de buen linaje y buena sangre
nobleza de grandeza de corazon.
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TERCERA PARTE.

En que se trata que sea per(eccio1¿, de las imper­
fecciones á ella contrarias y de los ejercicios
espit'ituales pa1'a salir de ellas y llegar á la

vida per(ecta.

DIVÍllESE EN CUiCO PUNTOS.

Discite a me! quía mitis
sum, et humills corde, et
iovenietis ,equíem aní­
mabus vestris:,.

I.

Thersa, hermosa. Q1ta sea per{eccion y lIe?'1tws1tr(J
del alma,

Dicho hemos de las fundaciones y virtudes
her6icas de le. beata Madre Teresa de Je ús,
declarando los diez nombl'es hebreos de las her­
manas y padres de Thersa, declaremos ahora
este nombre Thersa y la perfeccion qne los hi­
jos, hijas y devotas de esta Santa, es bien que
imiten su vida. Diré lo primero que sea per­
feccion: Lo segundo, cuanto importa que loS'
religiosos de esta 6rden Bean perfectos, para
pelear contra los herejes: Lo tercero, que sean
imperfecciones naturales y como se ha de haber­
el alma en ellas: Lo cuarto. que sean imper­
fecciones libres y voluntarias: Lo quinto, co~
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que medios y ejercicio se quitan, para c minar
~ la perfecciono T/¡e1'sa en hpbr o quiere decir
hermosa y hermoso (segun Platon y otrod filó­
sofos) se dice: Quod visu, veZ Í1Ltelectu perceptum,
dnim1J,m ad se tralÚt, atque allicit, que quiere
decir. qne quien tIene hermosura atrae y lleva
tras si el áuimo de quien lo vé 6 entiende.
Esta !le¡'mOHura es lo mismo que perfeccion; y
á la perf .ccion del alma lIamall los santos union
con Cri~to,. cumbre de la carIdad, la cual cari­
dad es la primogénita d la gracia. Y asi lo
que es perfecto y hermo!!lo es agradable, amable
y apacible. Tres maneras hay de hermosura y
perfeccion: La primera, hermosura del cuerpo:
La segunda, herm/¡sura de la buena condicion:
La tercera, hermosura del alma. Hermosa se
llama una ~ ujer de buen rostro, etc., y he~­
masa, apaCIble y agradable una buena condI­
cion, buen trato y buena manera de proceder.
y hermnsurlJ. del alma, cuando está en gracia.
de Dios y a ma y es amada ele Cl'isto, y procura
subir ó. lo mas perfecto del amor. Nuestra beata
Teresa no fué en su tiempo fea de rostro. Que,
au?que algunos retratos Sl1YOS que andan por
ahl, no mu~stran mucha hermusura, es porque
se retrató sIendo ya de sesenta años, y yo por
mortificarla (siendo su prelado) mandé que la.
retratase un fraile lego, llamado Fr. Juan de
la Mil'leria, que en el claustro del convento de
monjas de Sevilla estaba haciendo ciertas pin­
t.nras, y no era mu~ buen pintor. Que de otra.
manera no hubiera retrato ::luyo, ni ella, ni yo

•..
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eonsintiéramos la retratara nadie. Tenia. her­
mosísima condicion, y tan apacible y aO'rada.­
ble, que á todos los que la comunicaban0y tra­
taba~ con ella, ll~vl.\ba tras sí y la amaban y
quel'lan: aborrecIendo ella las condiciones ás­
peras y desagradables que suelen tener algunos
elll1tos crudos, con que se h cen á i mi mas
y á la perfeccion aborrecibles. Era hermosa en
~Ialma, que la tenia hermo::;eada, perfeccionada
con lail diez virtudes her6icll.s, partes y cami­
nos de la perfeccion que decíamos. Tres mane­
ras. hay. de perfect.os y perfe~cioues: La primera,
la lOfiOlta p rft'cclOn que se halla en solo Dios,
y por esto dyo Cristo: Nemo bonus nisi soZu~
J)eus, pl.lrque solo Dios es btieno y p l'fecto in-

.. fil.1itamente. A esta perfeccion infinita llama
el profeta J erewías Aermosu1'a de justicia. y
porque en 1 santísimo Sacramento del altar
está. el mismo Dios, tan hermoso y tan per­
fecto como en el cielo, y las especies Sacramen­
tales de pa.n y viJlo on con que mue tra á los
ho.nbres su infinit.. humildad y el infinito amor
con que los ama; pues para mas comunicarse
con ellos, se vi tió de. estas especies (que son
con vestidura) de pan y vino que le hermosean.
Por esa causa llamó el profeta Zacarias lo bue­
no y pt:rfecto de Dios á. este divino Sacramento,
diciendo: i,Quid bomtm ejus et quid pl¿lc!trttm't­
frumentum electofwflL et vinttm germinans virgi­
nes. Como quien dice, lo mas bueno y hermosO
que hay en el mundo es el pan de los escogidos
(que es la Hos~ia) 'i el vino (del cáliz del altar
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que engendra virgenes. La segunda. maDera de­
hermosura y perfeccioD es la suma mas alta.,
mas cumplida y mas llena que puede haber en
pura criatura que no sea. Dios, y esto e Cl1an­
do vive sin macula é imperfeccion alguna.. Esta.
hermosura y perfeccion es de sola la sacratísi­
ma-Virgen Mariu; de qu.ip.n dice su E poso:
Tota pulckra es amica mea et macula non est in te.
y por esa misma causa la llamó el Angel gratia
plena: y no hay criatura ninguna, ni habrá que
llegue á esta plenitud de per~ ccion y herma ura
de la Virgen. La segunda manera. de perfeccion
es la que- se halla en los justos, que ni es infi­
nita como la. de Dios, ni suma como la. ite la.
Virgen María, antes tiene algunas faltas, man-_
cha~ é imperfecciones. Que son los hombres ....
tan flacos ~ientras están en esta vidll, que por
santos que sean. dice de ello!" el Espiritu Santo:
Seplíes in díe cadít justus, y de esta tercera ma.­
nera- de perfeccion hablamas aqui y pretende-
mos declarar que sea.

Es la perfeccion hermosnra del alma., fin de
la cáridad, union con Cristo, como hemos di­
cho, y no es sola una virtud, sino la quinta.
esencia que se-destila en el alquitara_ del cara­
zon, con el fuego dél amor de Dios, de las flo­
res de todas las virtudes. y asi como la -"al ud
del C'J rpo no qonsiste en solo un humor, sino
en la igualdad de la sangre, cólera, melancolia.
y flema, y los demás humores y partes del cuer­
.F0 ' cuando están templ8,das entre sí, así la

A'erfeccion e\l una composicion- de las virtudes
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con proporcion é igualdad de justicia, bondad
y rectitud. Y asi como la perfeccion de la mú­
sica no consiste en sola la voz ó tono, sino en
la. consonancia de las voces, contralto, contra­
bajo, tenor y tiple, en la buena armonía de vo­
ces y tonos, asi la perfeccioD con que se dá
mÚRica y gusto á los oidos de Dios, es una di­
vina mú ica con armonía y concierto. Perfecta
espada Ilamarémos ala que tiene buen temple.
y buen temple resulta de buen hierro. buen
acero, agua y fuego, cuando todo e junta con
cierta iguIlldad y proporcion, y así es la perfec·
cion, el buen temple de muchlf virtudes.

De aqui se sigue que el que qui iere subir á.
la perfeccion d 1 alma., procure alcaozar las die~
virtudes her6icas que arriba dijimos. tuvo la
beata Madre Tere a de Jt' ús que son aumento­
de virtudes, que nace de humildad prufunda,
significada en José, olvido y d sprecio del
mundo en MaDasés, vista de viva fé y oracion
en Maquir, testimonio J~ deseo de martirio, y
aprobacion de vida y espiritu en Galaad: me­
dida y concierto d.e bondad y rectitud en Efer,.
espPjo de vida ejemplar y . celo de almas en
Salfaad: coro, oficiJ divino y frecuencia de Sa­
cramentos en ~labala, la primer hija de S!llfaad:
movimientv, merecimiento y di1igepcia - en )80
vida acti va en Nao.: becena y obediente verda­
dera ba de ser la religiosa perfecta, significada
en Eglll, y :fln_almente Reina, Señora, libre de
espiritu y magnánima, como significa el nom­
bre de Melca. De estas diez virtudes heroicas
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:se compone la vida perfecta, estos son los ca­
minos de la perfeccion, los mananti' les del
~gua divina, que lava las m Dcbas de I·is Im­
perfecciones, y las han de imitar las hijas de
M. Teresa. Y no sin gran misterio son diez,
pues en diez paI bras de diez mandamientos
es,;ritos con el deao ae Dios, en las taolas ae
piedra, 8e encierra toda la ley, y la buena guar­
da de ella es la perfeccion y verdadel"a caridad.
Por diez varones ju tos leo en el Génesis, que
perdonara Dios á. :::;qdoma. DiE'z cortinas de co­
lor rojo y azul, se dice en el Exodo, que cubrian
el Tabero{lCulo, y cuando San P dro y S. An­
dres hallaron á. Cri-sto, y dieron príncipio á la
fé cristiana (dice S_ J\lan) que fué á las diez
horas, y asi el alma que quisiere ser perfecta,
guardando la ley de Dios, baga BU cora~~on tao
bernáculo divino con perfeccion, aplaque la ira
del Señor, que tiene Contra los p"cadores, imi­
-te en nuestra Banta Teresa (hermosa y perfecta)
las diez heroicas virtudes que hemos dicho_

n.

IJel celo que los que siguen esta reformacion kan
de seguir, principalrnente contr-a los kereges de
nuestros tiempos. Refiérense diez, principales er­
"rores, colegidos de los diez nombres de las ker-

mana$ y paar-es de Tkersa,

Dige que se fund6 esta 6rden de Carmelitas
descalzos, plua ir c'mtra los hereges y con ver-
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tir infieles, peleando los frailes con letras, y las
monjas con oracion, p : los que contra e.lI~s
di putau, y todos con eJeD;lplo de bilena Vida.
y porql1e leo en el Apr,calip i, que el, drag.on
bermejo tenia diez cuel n~s, y otros ~Iez dice
Daniel que tenia la be tia de los dientes de
hierro, para animar á los de e ta orden al celo
contra hereges, principalmente contra los de
nuestros tiempos, sucesores de Lutero, me pa­
roci6 "eria bien reducir las princi pales de sus
heregias, y los mayore d:¡úos qUd h,acen. á diez
errores colegidos de los mismos diez nombres
en que' fundé las partes de la .perfec iO,n de la
Beata Teresa, para que conociendo los eneml­
O'os y las armas con que p lean, se sepa con
que armas, y contra quien se ha de hacer la
batalla.

Joseph, deciamos que ~uiere decir aumento,
y el primel' error que aquI nombramos, es de
105 nuevos Anabaptistas, que algunos llaman
Menonistl\s-, y ellos e llaman perfecto,;, que
dicen que ban llegado á la cumbre de 'Perfe~­
don, y que no puedf'.n ·aument~r. mas m reCI­
miento ni subir á maS alto e pmtu que el que
tienen' con UUl\. sob rvia tan endemoniada, que
(como 'tengo escrito largo en. la q~i~ta de m~s
lamentaciones contra los atelilta ') dicen Je Sl,
que son tan perfectos com~ Cri to,. y aun algu­
nos afirman, que son el mismo Cnsto y el Me-
sias prometido,

El segundo error, declar~do en M~nasses (q ua
quiere decir olvido) es deCir que DIOS se 01 VIda.
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de las cosas humanas, y no tiene cuidado ni
providencia de cosa alguna, y que no bay jui­
cio ni infierno, y as~ que cada uno puede vivir
á sus anchura, siguiendo sus gustos, apetitos
y "anidades del munflo, con seguridad que el
alma (q ue dicen ser im pecable) en saliendo de
las carnes se va derecha al cielo.

Lo tercero, dil~en que tienen verdaderaa vi­
siones y revelaciones de Dios, y en estas fnndan
BUS errores y falsa doctrina, negando. la fé y
Sacramentos de la Iglesia, creyendo á su pro­
pio e¡;píritu y á sus il usiones.

Lo cunrló, .niegan todos los testimonios de la
Iglesia, Concilios y sagrados Doctores, inter­
pretando la letra de la Biblia, como ellos quie­
ren.

Contradicen lo quinto todas las Ordenei y
Religiones de la Iglesia, y destruyen el concier­
to del Sacerdocio, queriendo que todos hasta
los bodegoneros sean sa(~erdotes, y derriban los
Templos, fmágenes y Monasterios.

Lo sexto, hacen burla de todas las ceremo­
nias de la Iglesia, y del culto divino exterior
pareciéndoles que basta sola la fé, y dan muy
mal ejemplo con su vida.

Quitan lo septimo, la Misa, el oficio divino,
los cautos de la Iglesia, y los Sacramentos, pare
'que dicen que todo es iuvencion de los Papas,
como se ve en 'los nuevos articulas de Hessia
" '1m pTesos y pubhc!1dos en Zelanda, el año de
mil seiscientos ocho, y van contra'el merecimien­
10 de la gracia, y el movimiento del libre alve-
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drio, diciendo que todo lo. qu~ vie~e. sucede á.
caso, ó por sola la prede tlDaclOn d~vlOa. .

Quieren que la \lnio~ y perfe~clon sea del
todo pasiva y que el hbre alvedrlo no tenga
parte en elia. N'eg~~ I.a obediencia al Papa, 1
á 10s Prelados ecl 81ast1C08.

y en tiempo de Munsero discípulo de Lutero,
pusieron en cabez~ á los .vasallo.s, que tomasen
armas, y pretendiesen .hbertad, peleando con­
tta 8US señores, 1 muneron enton~es en Ale.-

.. mania en estas re\'ueltl1a mas de CIen mil VI-
llanos. . .

Finalmente predican libertad de conc1en.clll.,
y que cada cual se pUdde salvar en cualqUlera
ley que quisiere, aunque sea moro Ó ~\lf?O, f\tc.
y solamente siguen lo que les esta blen por
razon de estado. No quiero referir .mas errores
de estos ni de otros hereges. Dl los de 108

gentiles,' moros Yjudlos, contra qnien los ver­
daderos y perfectos Ctlr~elitas, ~al\ de mostra.r
el celo de su pa.dre Ellas, predl~ndo los fral·
les el Evangelio á todas las crIaturas, ~omo
ma.ndó el Señor á los Apóstoles: cuyos dlSci­
pulas (dice Josefa Antiocheno) que SOlDO~ 108
de esta Orden: y rogando á Dios las monJas.1
los frailes (que no son ~Ia:nados para este m1­
nisterio) desde su recogImIento y clausura, pa­
ra que Dios dé virtud y esfuerzo á. los que pe­
lean por la fe, y esta es 111. vida perfecta, y el
fin de esta reformacion del Carmen, que pre­
tendió introducir la Beata Madre Teresa de Je­
SU8, como muchas veces trató con migo.
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III. -
])e zás imperfecciones del alma, para conocerse 'Y

procwra1' quÜarZas. •
Cuan~o se desposó ~ebeca con Isaac (Iéese en

el Génesl ) que \a envló-Abrtiham diez caro-as de
camellos de)~Jas y riqueza. Lo que pre~eude­
mas lo~ rehglOsos ea un verdadero despo ario
con Cnsto, que esta es la union y perfeccion del
alma; y para que sepamos cómo hemos de
alcanzar este desposorio, se advierta que tres
cosas. ha de tener la esposa para ser amada.
y est.lmada de SL! espo o. La primera, es­
tar viva y no muerta: la segunda ser sana y
no enferma: la tercera estar hermas&. y galana.

- y no s~a sucia ni de::lcompuesta. La vida del al­
ma quita el pecado mortal, y asi como ninguno
se desp~sa co~ .muge,l' rou rta, asi no puede
ha bel' Vida rehglOs8 y perfecta en el alma qua
está. en pecada mortal. El pecado venial (S en­
f~rmeda.d que di-pone pilr8 el mortal, asl coma
SI no se cura el cuerpo enfermo de la enferme­
dad, se le sigue la muerte. La hermOaDrll y ga­
la del alma es la perfeccion, yasi las ¡huchas
fealdades del 81~a, cUllndo no llegan á ser pe­
c~dos mortales DI veniales. se llaman imperfec­
Clones. Los religiosos y religiosas que caminan
~ I~ perfeccion bien saben que hall de vivir y
sahr. de pecado/) mortales.... mediante la peni­
tenCIa, y asi, porque no saben de cierto si es-
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tán en gracia de Díos, confiesan á menudo; y
aunque no pueden e itar los pecados veniales­
(pues siete ",eces al día cae el justo) ponen es­
fnerzo en salir de ello~ y evitarlos cuanto les
fuere posible, usando de los remedios que la.
Iglesia tiene para q\litar los pecados veniales,
cuales son el agua bendita y los demas reme­
dios, J no e5 tan dificultoso conocer los pecados.
veniales y los medios con que e quitan, cuan­
to es COllocer las imperfecciones' y buscar re­
medio contra ellas. De esta materia quiero tra­
tar abara, que entiendo será muy agradable y.
provechosa, y á mi me ha costado algun traba­
jo reducirla á método y órden y reducir en al­
guu número las imped cciones: y espero en
Dios, que guiándome por los mismos nombres
de las hermanas y padres de Tersa, acertaré á
dar alguna luz.

])e las imperfecciones naturales.

Dos maneras 11ay de imperfecciones: una~

ñatul'ale , y que no están en nuestra lLlan~ Dl
1a8 podemos quitar; otra& libres y voluntarias,
de lUf; cuales (con el divino fIlVOI', ponie~d.o
diligeucia con los remedios y ejercicios esplfl­
tuales que diré) nos podemos limpiar y perfec­
cionar. Y tratando primero de las naturales,
para proceder con claridad, consideremos que la.
vida del religioso es como la de un marino, piloto
ó arraiz que navega por el mar de esta vida hasta
llegar al puerto de la perfecciono y- aunqne (co-
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mo dice el Sabio) «es dificultoso ~e entender el
camÍno que ha e I [lll.ve E'n m~dlO de la mUI),
veo que el pi oto hac~ tre ca ~s en su n v g~­

cion. La primera, mIra. muy bIen por U aC,llJa
el viento que corre: la. segunda, egun el Vlvn­
to lo r qlli ram-in Ó al rg I s vela: la
tercera mueve el timon para tomar el rumbo
roas de~echo al puerto donde va, conf~rme á lo
que el viento y velas le dan lugar. Y I e t~ ma­
rinero quisiese con sus fuerzas aplacar ~I Vlen~o
recio 6 quitar el que ~orre ~n c(lntrarlO, ser~a

muy ignorante, perde~l~ su tiempo, preteud 1'10.

10 imposible y anegarla su nave; porque el
'Viento no está en su mano: lo que está en su
mano es, gobernar las velas y timan conforme
~Ü viento qlle corre. .

Las imperfecciones naturales son como el VIen­
to de la navegacion, que no las podemos qUitar
por mas qUtl hagamos: á solo Cristo obedecen la
mar y los vientos. Podemos reparar contr'a ellas
porque no nos d~stl'Uyan, y usar de ellas para
mayor pcrfeccion, Que he :visto m~chas alm,as
perdidas, por pretenJer qUItar las lmpel f CCIO­
nes uaturales, y que por hacer fuerza en esto
han dado al tl'avés, anegándose en la amargu­
ra de coraza , y sé de otras muchas q ti han
perdido mucho fruto espiritu y perfeccion, por
no saberse aprJvech~rde la imperfeccione ?a­
turales. De este divino arte de navegar qUiero
tratar' contando con el ejemplo de dalle vien­
tos que hay, d~ce maneras de imperfecciones
naturales, poniéndola~ con algunos nombres,
aegun el órden siguiente.
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La enfermedad, la falta de salud, tlaqueza '1

pocas fuerzas del cuerpo es imperfec~ion natu­
ral, que no nos deja hacer penitencia y asper6-"
za, e, tar en el coro, tener oracion atenta y el
espirItu que querríamos, pero no está en nues­
tra mano ser Sl1nos, fuertes y gallardos. Lo que
ha d,e hacer el enf~rmo si quierl' navegar bien,
8malOe del dem,aslado celo y penitencia, que
con esta demasla destruirá la salud y nunca.
cobrará fuerzas. Dése á la paciencia, y con los
dolores haga (como pudiere) actos in teriores
de martirio, y acuérdese de los dolores del in­
fierno y purgatoricl, que por este rumbo con la
enfermedad ~lcanz8ra mucha perfeccion, pues
no en valde dICe el apóstol: «Cuando e toy en­
f~rmo estoy mas fuerte)) y que «la paciencia
tIene obl'a perfecta».
, No todos tienen ingenio, sabiduría ni habi­

lIdad. El que se viere con ignorancia natural,
ciel'rA 108 ojos con fé viva y conténtese con sa­
ber la doctrina cristiana y con timar á Dios,
amaynando del eiltlldio y de la meditacion de
puntos dellcados, que muy bien sabemos que
l!uel~n ser fuertes los palos de ciego~ y dice
DaVId: Quoniam non cognoTJi lt'tteraturam, in­
t,.oibo in potentias úomini.

Hay algunos, por el contrll.rio, que tienen
demasíll agudeza de ingenio y deseo de escudri­
ñar y de saber muchas cosas, a í SUY8S, como
de sus prójimos, y secretos de Dios, así pre­
sentes, - como pasados y futuros: y no e'l esta.
pequeña imperfeccion natural) que suele ane-

10
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gar el alma en ilusiones, j uici.os temerarios. y
vanagloria, y vuelve la o.raclOn en estudio.
Cuando este viento le corriere, ocupe su en­
tendimiento en considerar sus faltas, amaine
de la demasiada especulacion 1 pues Jice san
Pablo: Non plus sape-re quam q'Uod oportet sape­
re, sed sapere ad so~rletatem. Qu~ y.o aseguro
que si endereza el timan al conOCimiento tIe sí
mismo y de sus faltas, que sea próspera su na­
vegacion y llegue al puerto de la profunda hu­
mildad, que es el principio de todo buen espi-
ritu. .

La blandura y condicion amorosa Y pegaJosa.
y no inclinada al castigo ~e quien. merece ~er
castigado, ni á usar de rigor ~ es lmperfecclon
natural, qUfl si cuando este viento c?rre no se
amaina la vela del trato y conversaClon con se­
glares y de ponerse en ocasiones, dará con 1&
nave de la conciencia en algun bajio y cieno de
sensualidad y torpeza: mas si una condicion
amorosa se da á hacer actos de amor á Cristo,
y revuelve el timan del amor á la criatura al
amor del Criador, sin duda ninguna con este
viento ganará. mucha tierra en el amo: de Di?s~
como hizo la Magdalena, que habiendo Sido
muy enamorada de lo~ hombre~, tod.~ el ll~or
convirtió en amor d.e DIOS, de qUien diJO el mis­
mo Señor: Remitt'Untw ei peccata multa, quo-
niam dilexit multum.

Hay condiciones desamoradas, ásperas, des-
apegadas y secas, que suelen inclinar al abor­
:l'ecimiento, odio, rencores, enemistades, ban-
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dos y daños de los próximos, especialmente si
no se refrena el celo indiscreto, que con ese ti­
tulo se han perdido muchas almas. Mas si con
esta mala condicion natural se navega por el
rumbo del aborrecimiento de si mismo y de sus
pecados, deguéllase el amor propio que es
principio de todas las imperfecciones, 'y llega el
alma al aborrecimiento de si misma y de las
ofe . as de Dios, segun aquello, iniquitatel1~ odia
liabui, etc. -

Es terrible imperfeccion natural la. tristeza y
melancolía; mas si el que de ella fuere combati­
do se abstiene de la desconfianza y pensamien­
tos y meditaciones que entristecen, como la del
infierno, muerte, etc., y cuando se ve muy
triste y lloroso si se acuerda de sus pecados y
los llora y tiene de ellos contricion (pues que
ya las lágrimas y tristeza están en campaña)
sin duda ning'lna por el camino de esta gran
co~tricion alcanzará mucha gracia, y con ella
mucho amor de Dios y perfecciono Acuérdo­
me haber leído en Plutarco, que consolando ti
un amigo suyo que estába con gran triste2!a y
lloraba lfmargamente porque le habian muert()
á puñaladas un solo bijo que tenia, le dijo: NQ
te aconsejo que no te entristeecas ni llores, porqul:
eso es natural, mas ruégote que eua1~do te ap1'e­
tare la tristez,!" te acuerdes de todos los pecados
que flas comettdo contra los soheranos dioses, 11
los llores muy de 'Oe'fal, porque les J¿ards uflmuy
a¡ra~ab~e sacrifici~. ¿Qué mas,pudiera decir este
gentl1 SI fuera crlstiano~



-14.8-
La alegría.y contento natural que a~gun08

tienen (por maB que hagan) no la pueden he­
chal' de si, pero el q;;e se viere de esta condi­
cion, al~grese con acordarse de ser Dios quien
es, y que cumpla su voluntad en todo lo que
fle hace, y absténgase de la alegria vana, que
esta alegria en Dios es union de la voluntad y
perfeccion, semejante al espiritu de la Virgen
Maria que canta de sí: Exultavit spiritus meus
in Deo salutari meo.

El temor y medios naturales y la pusilanimi-
dad del corazon, eB falta que tenemos de nues­
tra cosecha, y prinCIpalmente acaece en muje­
res, qu.e cuando van á orar de noche que con
cualqUier cosa que les parezca fil.ntasma, se
perturban y dejan la oracion¡ y tambien hay
hombres muy pUl:lilanímfls, que con cualquier
contradiccion se ílJquietan. Quien tuviere esla
imperfeccion natural, dése al temol' de Dios,
principalme1?-te al temor filial y reverencial, y
!ema el castIgo eterno, que tendrán 10B mal08
~n el infierno, &egnn aquellas palabras del Se­
llar: Temed al que despues de muerto el cuerpo,
puede echar el alma en el infierno, y de este
pu.en temor concibe el corazon y pare espiritu
4e salud, como dice Isaias.
_ La osadía y atreVimiento natural, y el cora­
~on gran?e que algunos tienen, sino se refrena
~on huml1dad, suele poner á. peligro de perder­
2e. el alma, mllS si se junta con la confianz~ en
DlOS, y dice con Ban Pablo: Todo lo puedo en
ti1quel que me contorta, y 'aunque se armen con-
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tra el alma magnánima todos los ejércitos in­
fernales, esperando en el Señor, no teme. Con
esta magnanimidad Be hacen grandes bienes en
la Iglesia de Dios, como hizo la Madre Teresa
y Be al~anzan las virtu,d~s her6ic&:s. Hay algu":
Das almas de su condlclOn colérIcas airadas
y que el primer ímpetu no le puede~ resistir:
Estas tales procuren lo mas presto que pudie­
ren com,ponerse con quien se euojaron y refré­
nese la ira au tes que se ponga el s01 y procu­
ren no dormir sin haber hecho pace~ con sus
enemigos. Mas si con esta ira natural se nave­
gare hácia el celo discreto, acudiendo como
Phinees á quitar pecados púhlicos, y como Elías.
á de~8b 'ZIH los Profda18 de Baal, y como Cristo.
á echar los profanadores del Templo es ira de
gran perfeccion y provecho. '

Hay, pers?nas tan amigas de hablar, que re-o
bentarian Si'callast!n la boca. Ejerciten sus pa­
labras en alaban7as di vin 6S y en predicar con­
fesar y aconsejar almas, que algunas ve~es el
silencio es dañoBo,como diee lsaias. yel que ha­
blare ~omo si hablase palabras de Dios, (segun
aconseJa san Pablt.) alcanzará grandes bien(>s_

Finalmente llamo al últimu de estoá doc~
vientos y naturales imperfecciones la curiosi­
dad, Que hay almas que de su naturllleza son
pulidas, aseadas y curiosas. Absténganse estas
de querer agradar á las criaturas, y empleen
su curiosidad en aderezar curiosamente la sa.­
cristia y ornamentos del altar, y verán cuant .
fruto hacen y cuanta perfeccion alcanzan.
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IV.

Pe las diez impe'l'{ccciones libres, y que están en
nuestra mano.

De las imperfecciones libres y voluntarias
~ue ~tán en nuestra mano y podemos quitar
muchas con el favor divino, es mas dificultoso
hablar con claridad. Deparóme Dios, para tra­
tar de esta !Dataria el ejemplo de la lepra, en'
el cual conmdero estas cosas. La primera que
la lepra no 6S muerte ni enfermedad m~rtal
pl?:r~ es enfer!Dedad muy fea y asquerosa: y así
las ImperfeCCIOnes de que aquí quiero hablar,
no son pecados mortales que matan al alma, ni
muchas de ellas llegan á. ser veniales, auoq'ue
son muy hermanas de los pecados veuiales
porq~e todos los veniales son imperfecciones:
y faCllmente se c(¡mete un pecado venial. La
segunda, que así como es dificultosfsima cosa
sa~ar' de !a lepra, .así cuesta gran dificultad
qUitar las Imperferclones' del alma. Pórque si
en los pecados veniales cae el justo siete veces
¿qué hará en las imperfecciones, sip.ndo com¿
sOJ?os tan flacos? La. tercera, admírase el gran
cu!dado que pone. DIOS en el Levítico en dar á
entende~ las muchas maneras que hay de lepra
y l~s ralces de donde nacen, y de este cuidado
(lO~IJO, que le será muy agradable reducir á
¡petado y poner nombres á las imperfecciones
libres y voluntarias. y es necesarísima esta

. .
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. doctrina, para dar luz á los religiosos que están
obligados á camina~ á. la perfeccion, y su prin­
cipal ejercicio es limpiarse de las imperfeccio­
nes: porque sino las conocen ¿cómo se podrán
librar. de ellas? y andando con este cuidado,
ofrl-\ciéronseme los mismos diez nombres de las
hermanas y padres dp. Thersa, para ir por el
camino contrario, nombrando las imperfeccio­
nes segun el órden siguiante:

Joseph quiere decir aumento, y llamemos á
la primera imperfeccion negligencia en au­
mentar las virtudes y encaminar á la perfeccion:
que suele nacer del descuido y complacencia de
-sí mismo.

La segunda, sea yaniqad, y acordarse y tener
memoria de cosas del mundo ó de deleites pa­
.sados, y olvidándose de las obligaciones que
tiend.al servicio de Dios, pues Manasés quiere
.decir olvido.

Sea la tercera, falta de oracion mental, que
podemos llamar indevocion, cuando se quiebra.
el hilo de la I!1editacion ó se vá. de mala gana á
meditar ó se hace demasiado caso de visiones,
revelaciones y cosas que no son partes de ora-
cion perfecta. .

La cuarta es la tibieza en el amor de Dios,
-contraria al ímpetu y fervor de los que apete­
cen el martirio. Tambien es imperfeccion el
poco sufrimiento de los trabajos y la repugnan­
~ia en no dar cuenta de su espíritu para que.

_:sea aprobado y seguro.
La quinta manera de imperfeccion es la de,
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masia y 'mal concierto en el mucho tiempo qu
gasta en hacer las obras en que entiende. Pues.
que es imperfeccion el demasiado ayuno y tam­
bien el demasiado cuidado de la salud, llamo
imperfeccion á esta dema fa cuando no IIl'ga é.
ser causa de pecar, que en tal caso las dema­
sfas ya serán pecados mortales 6 velJiales.

La descampo tura, falta de mode5tia, da~

alguu mal ejemplo y hacer exterioridade¡:, que
(aunque no oSean malas) juzgan mal de ellas los
ignorantes, llamando la se.xta imperfeccioo.

La ~éptima sea desatencion en elcoro y en re­
zar el oficio divino, no estar en la misa, oracion
vocal, con la 8tencion que pudiere ser, aunque
esto lo mas ordinario es pecado, á 10 menos
venial.

La octava es la ociosidad, obras, palabras ()
pensamientos cuando cesa de los bueno y ad...
mite los ociosos; que el verdadero siervo de
Dios no se le ha de caer ulla hoja, y en todo
lo que hiciere ha de ir en aumento.

La nona, es la falta de obediencia, haci~ndo

de mala g-ana lo que el prelado manda, 6 juz­
ganrlo de él cosa que no sea buena, cbmo es
que quiere más á otro súbdito que no"li él, etc.,
6 discurriendo sobre lo que le mandall, que to­
das estas son imperfecciones, y por la mayor
parte pecados, y seria maS perfeccion obedecer
y callar.

Sea la décima respectos humanos, cortesa-,
Días, cumplimientos y cosas semejantes que
;¡JAlan los ~eglares: ,Gomo los vestidos delicado~
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de los que moran en las casas de los reyes, etc.
Con estas pocas palabras que he dicho de las.
imperfecciones, se conocen muchas, y tuviéra­
mos mucho que decir si hubiera tiempo.

Pero torno á advertir, que hablo aqui de es­
tas diez cosas, negligencia, vanidad, etc. y las
)Jamo imperfecciones, cuando no llegan á peca­
do mortal ni venial, aunque lo mas ordinario
es, ser pecados veniales. He notado que asi co­
mo la lepra es castigo de alguna falta pasada,_
porque Maria quedó leprosa, por haber mur­
murado de Moises, Giezi por ser propietario,
y tomar los dones de Naman Siro, y OÚas por
quererse entremeter en lo que no era su oficio,
que fué sacrificar, asi es muy ordinario casti·
gar Dios á los religiosos con imperfecciones im~

portunas, por algunos pec.ados pasados, y ue
aquí infiero, que no hay mejor medio, para qui­
tar las imperfecciones, que la verdadera y con­
tinua penitencia y contl'icion de pecadl)s ..

v.
Siete remedios contra las imperfecciones libres,.

con que el alma alcanza mayor perfecciono

Muchos remedios pudieramos traer para con-. "
tra estas imperfecciones. colegidos de lo que
Dios ordenaba para curar la lepra, mas quiero.­
(teniendo por maestro á Elíseo, que para curar
á Naaman leproso, le mandó lavar siete vecé'
en el rio JOl'dan) poner siete r~medios para la
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varse el alma. de la lepra de estas imperfeccio­
'Des, que aunque en cada uno hubiera mucho
que decir, solamente los quiero nombrar- por el
~rden siguiente.

El primero es la presencia de Dios: procu-
rando traerle siempre delante de alguna de es­
tas' cuatro maneras. La primera, presencia real
y exterior del santisimo .Sacr~mento, ? de. las
Imágenes. La segunda, mterl9r- de la lmaglOa­
cion. La tercera, intelectual con fé, La cuarta,
unitiva con amor. Que con cnalq uiera de estas
cuatro preBencias no se mueve el alma, i se

~perturba, ni cae en las imperfecciones, confor­
me aquello de David:Prol1ideoam, Dominum in.
conspectu meo semper, quoniam á dea;tris es t mi-
¡¿i,ne. commovear. .

El segundo, imitacion verdadera de las obras
y pensamientos de Cristo Jesus. Que asi c?m()
la esposa cuando se quiere ataviar y engalanar,
.Y quitar su::; feald~des y desatavias toma u,n, es·
pejo en que se mlra, asi el alma q'Je qUlslere
quitar sus imperfecciones, ponga delante de los
ojos á Cristo crucificado, y vaya imitando sus
.obras, palabras y pensamientos, pups que es
-espejo sin mancilla, :Jue con esto dijo un, Santo
del yermo á un su' dbcipulo (qllo le pidió el
.m9do con que se habia de gobernar para quitar
las imperfecciones y guardar perfectamente su
regla) que alcanzaria su deseo.

El tercer remedio es la frecuencia de los Sa­
cramentos, bUBcando confesor docto, devoto,
espiriLual y experimentado en materias de ora-
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cion, 6 algun buen maestro de e piritu con
quien tratar sus imperfecciones y el remedio
para etlas, y procurar re istirlas como si fuesen
pecados. Que con esta rE'sistencia se van qui­
tando, mediante la luz que viene de los que
tiene Dios puestos por luz del mundo, para que
descubran los rincones y mas minimos átomos
de imperft'ccion que hay en las almas, y por
sal de la tierra, quP dén sabor y sazon en las
.conciencias, quitando lo desabrido de las im­
perfecciones.

El cuarto, es la lectura de buenos libros, es-
pecialmente de libros devotos, que tratan de
perfeccionar las al mas, porque estos da n testi­
monio de Cristo y de su viJa perfecta, segun
aquellas palabras: ,crutamt'ni scripturas, quo­
niam ipsce testimonium perhibent de me.

El quinto, examen continuo de conciencia
en el cual no solamente el alma piense y eXB;­
mine los pecados mortales y veniales que hu­
hiere cometido, sino tambien Ip.s imperfecciones
(así naturales, como libres y voluntarias) en
que ordinariamente cap, Y busque remedio con­
tra ellas. Que cuando este exámen va acampa­
ñaclo del fuego del divino amor con ume toda.
la escori'll de las imperfecciones. Así como se
purifica la plata con el fuego, de que dice Da-'
vid: 19ne me examinasti, el non est inventa i'JI.
me iniquitas.

El sexto, es el ejercicio contínuo de actos in­
t~riores de amor de Dios y de las otras virtu':
des, de la mlmera que lus pudiere hacer: qua
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con esto crecen lae mismas virtudes (egun
aqnellas palabras: Oreao, Domine, adjU'oa ilIC'l'e­
aulilatem meam) y se purga el alma de las im­
peafecciones y faltas que se hallan en la poca
virtud. Fillalmente la memoria de la muerte y
de los otros ·paraderos, juicio final, infierno,
purgatorio y gloria, aprovecha mucho para
quitar los pecados é imperfl'cciones, segun aque­
llas pallibras: Memorare novísima lua el in roter­
num non peccabts. Especialmente cuando con la
memoria se va ejercitando lo que allí pasa.
Como es ir meditando. en la muerte y hacer
cuenta que se está muriendo. y bacer las mis­
mas preparaciones que haria si muriese de ve­
ras. Medita en el cielo y ejercita lo que hacen
los SantoB en la bienav nturanzn. Cuando se
medita el juicio, va respondiendo á Cristo, como
ei le fuese preguntando y examinaudo de todo
lo que ha hecho durante la vida. Con estoB
siete remeJios y Pjercicios se limpia un alma de
las imp~rfecciones voluntarias y se aprovecha
en las imperfecciones naturales, y se arma con­
tra los enemigos de la fé, y alcanza (para imitar
á la beata TRresa de Jesús) aumento de virtu­
des, desprecio del mundo, oracion perfecta, fer­
vor de raridad, rectitud de alma, vida ejemplar,

- atencion en el coro, ejercicio de vida activa,
'Verdadera obediencia, magnanimidad de cora­
zon: y lI~ga á ser hermoaa y perfecta en esta
vida, yen la otra alcanza con muchas ventajas
la bienaventuranza de la gloria. Quam miILi et
If)ObfS, etc. ~
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